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Montherlant “Maestre Santiago” 


Na vez más, en las tablas, triun- 
fa España en París, y no como 
los años precedentes, con traduccio- 


nes, La Casa de Bernarda, de Gar- 

cía Lorca, y Divinas Palabras, de 
Valle Inclán, para limitarnos a la última 
temporada, la de 1947, sino por esa invencible 
atracción de la altitud que no ha dejado 
nunca de influir sobre el gusto y genio 
Francés. 

Esta vez, el autor, Henry de Montherlant, 
ha escogido lo más alto de esa altitud. Avila 
es una ciudad cimera, una de las más altas, 
acaso la más alta de España. El aire es allí 
de una pureza, una transparencia, una lige- 
reza extraordinarias; en invierno, parece casi 
sonoro. Uno cree entonces percibir en él las 
ondas del pensamiento, las ondas del alma. 
Ese momento es el que ha escogido, a la vez 
por instinto y deliberadamente, el autor del 
Maestro de Santiago para hacer emitir a 
sus personajes tales ondas. 

Pleno enero; día gris en que flotan, flo- 
res de la estirilidad, algunos copos de nie- 
vé, y en el momento oportuno, un rayo de 
sol, tal como sólo se puede dar en semejan- 
te altura y aridez; único escape a la estric- 
ta y casi intemporánea unidad a la que se ha 
ceñido el autor. Porque, vista desde fuera, 
su obra, que resulta difícil de clasificar, 
pues el nombre de auto sacramental que le 
da el autor no le conviene, parece a prime- 
ra vista el punto extremo a que pueden lle- 
varse las famosas —y siempre imperantes— 
unidades : ningún agente exterior, un mero 
pretexto para encadenar la acción, algunos 
momentos, un lugar casi impersonal en cuyo 
centro el artista ha puesto a modo de sím- 
bolo dos aguamaniles —¿no hubiese basta- 
do uno?— con el agua más pura, el agua de 
una fuente escogida, tan helada «que que- 
ma». El fuego de la pureza: ya sabemos a 
qué atenernos, y donde estamos y con quién. 

Estamos en una de aquellas aristas que 
la historia parece alzar entre dos épocas, 
algo como el «punto puro» que el poeta ma- 
temático Valery erige entre dos momentos 
del durar del ser, dos movimientos del pen- 
sar, imagen de la historia. 1519. Algunos de 
los hombres reunidos en el palacio de don 
Alvaro Dabo estaban presentes en la ren- 
dición de Granada. El espíritu de cruzada 
que latía entonces en ellos no se ha apaga- 
do aún. Pero aquella fecha —1492—, que 
cierra una perspectiva de la historia, abre 
otra más vasta y deslumbrante: el año en 
que España, tras una lucha de ocho siglos, 
completa su unidad territorial y nacional 
es el mismo en que descubre América. Acon- 
tecimiento tan portentoso, y hasta podría 
decirse planetario, ¿habrá de ser ocasión de 
nuevo arranque, nuevo vuelo, nuevo alistar- 
se en el servicio de Dios? No. Los tiempos 
han cambiado, los hombres también. No son 
los más puros, los de más quilates que atrae 
el nuevo mundo, sino los más aventureros, 
temerarios, resueltos a jugarse a cruz o 
cara la vida. Y, naturalmente, al lado de 
éstos, los más trepadores y los más codi- 
ciosos. 

Aquí mismo, en Avila, no habrán de fal- 
tar. Rivalidades y represalias terribles los 
han alzado o están para alzarlos unos fren- 
te a otros. La sed de diyisión, encarniza- 
miento, cainismo —de seguro Unamuno no 
pretendió designar con tan cruel, tan temero- 
sa palabra una característica del alma es- 
pañola, sino humana—, herencia y resabio 
inevitables de la guerra, a lo.que parece, se 
ha desatado, no sólo en las tierras vírgenes 
de un continente inexplorado, sino en el mis. 
mo suelo de la patria. 

Avila, que ya en 1465 levantara el cadalso 
de donde, escarnecido e insultado, Enrique IV 
en efigie fué arrojado y quemado, habrá de 
levantar el año próximo —1520— el pendón 
de los comuneros, lucha tan mal conocida 
aún e interpretada que pudo ser invocada 
cual precedente por los revolucionarios de 
1936, cuando en realidad no fué sino el últi- 
mo movimiento feudal, la suprema tentativa 
de rebelión de los nobles y el clero contra el 
Gobierno unitario y democrático de Carlos V. 

Don Alvaro ha vivido entre tales fiebres 
y turbulencias. Las conoce, y el autor tam- 
bién las conoce. Hubiese podido sumergir 


en ellas a su protagonista. Hubiese podido 
poner por lo menos en boca de él largos dis- 
cursos para justificarse o defenderse. No lo 
ha hecho; no ha querido hacerlo. De cuanto 
se va tramando en torno a tal protagonista, 
de todo el drama exterior al drama, no sa- 
bemos nada, sino la tristeza del cruzado de 
antaño, la queja tierna y 
deja escapar como en sueño ese nombre de 


“su patria que murmura «con la cabeza un 


poco ladeada y pendiente en el hombro, 
como la de Cristo en la cruz»; y también 
la diferencia de calidad en las almas, por la 
que conocemos que han corrido veintisiete 
años desde Granada. Y aun de ésta no se 
nos dice sino lo escasamente necesario para 
comprender el negarse de Don Alvaro, su 
inmensa «sed de retiro» y proporcionar los 
pretextos indispensables para que progresen 
horas y personas de acuerdo con un movi- 
miento que parece tener principio y fin, pero 
que, en realidad, es algo como un girar sin 
cambiar de sitio, únicamente destinado a 
hacer que el espectador vaya más adelante, 
o, mejor dicho, más adentro, en el conoci- 
miento de las almas. 

La más exquisita de éstas, Mariana, hija 
de Don Alvaro, no parece a primera vista, 
imponerse necesariamente. Los protagonis- 
tas son hombres, y se creería que la obra 
podría, sin perder nada, limitarse a ese am- 
biente masculino. Pero no es verdad. ¡Qué 
¡uminosidad, qué irradiación la faltaría sin 
esa presencia de mujer! Sin vacilar afirmo 
que Mariana es la más exquisita figura fe- 
menina dibujada hasta ahora por la pluma 
de Montherlant. Mucho más alta que la al- 
tanera infanta de La Reine morte, mucho 
más jugosa y tierna que la misma artificio- 
sa y a veces contradictoria doña Inés. 

Pero, con Mariana, hace falta entender lo 


Retrato del Capitán Romero, Caballero del Hábito 
de Santiago, por el Greco 


que no dice, interpretar sus gestos, dele- 
trear hasta lo que le es exterior; hay que 
saber adivinar en su sed del agua más fría 
el hervor interno que la está consumiendo, 
en su pudor al no querer enterarse de los 
arranques más nobles o generosos de su pa- 
dre, su apasionada adhesión a lo que éste 
íntimamente es; en la seriedad y casi la ab- 
negación con que acoge el anuncio de la fe- 
licidad, una reserva que no hace sino velar 
la luz más pura de la lealtad, del don de sí, 
de la fe en un hombre. Y espiar ese cora- 
zón tan entero en el momento en que se abre 
como anuncio divino a un rayo de sol. 

Ese rayo, me parece que lo estoy viendo, 
tal como puede ser, o, mejor dicho, tal como 
no puede ser sino en Avila, en el escampar 
celeste de un día de enero, delgado, pálido, 
color de la cabellera del Angel de la Anun- 
ciación, hermano de aquellos rayos diaman- 
tinos, aquellos rayos de estrellas que entran 


lacerante que- 


por los cristales en la estancia en que están 
durmiendo Desdémona y supenden el cora- 
zón y la mano de Otelo; surgir inesperado 
de poesía que, a la vez que nos maravilla, 
hace, como ,en Shakespeare, dar un paso a 
la acción, o, más exactamente, hace que lo 


Henry de Montherlant 


den los espectadores en el corazón de los pro- 
tagonistas. Las lágrimas con que ese rayo 
fortuito arrasa los ojos de Mariana, acaso 
sean las más puras lágrimas de ternura que 
desde Antígona han vertido unos ojos de mn»- 
jer. Y por ellas mucho se le perdonará al 
artista. 

Mucho de lo que ha escrito contra las mu- 
jeres, de lo que no ha podido dejar de poner 
aquí mismo en boca de Don Alvaro y que 
no podía ser más cruel: «Ser padre de una 
hija, ¿es acaso ser padre?» Pero esa propia 
duda no nos hiere. Para ese caballero, ese 
noble, el problema de la paternidad consis- 
te en el perdurar. Y el perdurar, con una 
hija, no puede verificarse sino con un cier- 
to enajenarse. ¡Con qué alegría ese padre 
sin concesiones habrá de acoger la seguri- 
dad de que «ninguna sangre se mezclará» 
con la suya! ¡Con qué aceptación de lo 
justo, de lo cumplido, habrá de admitir el 
sacrificio de un joven corazón al que tantos 
rayos harán verter tantas lágrimas aún! 

Tal sacrificio, el modo como se realiza 
es lo que nos lo hace aceptable. Durante 
unos minutos ese rayo anunciador, ese rayo 
traidor ha hecho vacilar en Mariana, tan 
altiva, tan entera, el alma intransigente de 
su padre. Ha consentido en tender a éste la 
trampa que ha de arrastrarle a la aborreci- 
da América; se ha rebajado hasta la menti- 
ra. Pero, de repente, y mientras está oran- 
do para que salga bien ese excusable y casi 
inocente subterfugio, un. arranque irresisti- 
ble la arroja hacia su padre, impidiéndole 
decir lo que iba a darle a ella: la felicidad. 
Henry de Montherlant, que un momento 
antes ha sabido con naturalidad valerse de 
la poesía, logra aquí, con igual naturalidad, 
valerse de la sublimidad. El movimiento de 
Mariana, espontáneo, siendo ella quien es, 
tiene la sencillez, improvisación, irreflexión 
de lo sublime auténtico. 

Con ese movimiento, todo está dicho y 
terminado. Lo demás casi sobra. Don Alva- 
ro, conmovido, después de afirmar y repetir 
que «los hijos degradan», que la familia «por 
la sangre está maldita», reconoce de súbito 
a su hija, o, mejor dicho, se reconoce en 
ella, pone una rodilla en tierra y, ligado por 
la verdadera paternidad, la «de la elección y 
del espíritu», se alza, hace a Mariana caba- 
llero, y bajo la capa blanca de la Orden de 
Santiago, la arrastra consigo hacia el renun- 
ciar total, la pureza absoluta, el abismarse 
en Dios. 


ise es el único punto discutible de la obra 
y contra el que los lectores y espectadores ver- 
daderamente creyentes podrán protestar. La 
religión, tal como la concibe Don Alvaro, 
no es —y el autor lo reconoce— sino una 
especie de «nihilismo cristiano». Pero Dios 
no es ni puede ser «la nada», siquiera su- 
blime. Mas dejando aparte una discusión 
muy por encima de nuestro alcance, veamos 
cómo ha podido llegar el protagonista a un 
concepto del que no desconoce ni la flojedad 
ni la heterodoxia. La fuerza y novedad del 
Maestre de Santiago consiste en un resorte 
dramático aún sin utilizar y de un alcance 
psicológico excepcional : la náusea. Dios ha 
concedido al autor —perdón : al protagonis- 
ta— tal virtud «con profusión». Y también 
le ha concedido el vivir en un tiempo en que 
era, entre todas, las más necesaria. Ha co- 
nocido, servido, querido a su patria grande, 
gloriosa, heroica. Acontecimientos han ocu- 
rrido después, aparentemente trascendenta- 
les e ilustres, que han iniciado en esa pa- 
tria un estado del que conviene pesar y me- 
ditar la descripción en el propio texto y en el 
que quiere «tener la menor participación po- 
sible». 

Entendámoslo : no se indigna ni fustiga; 
juzga y quiere tan sólo preservarse. No hay 
nada en él de aquellos arbitristas que creen 
en una panacea capaz de reformar todo un 
país caído en la degradación, y que se com. 
placen en elia. No; bien sabe que el tiempo 
no remonta el propio curso, o que, de haccr- 
lo, es aparentando ir agua abajo; es reco- 
rriendo un círculo que parece línea recta y 
para volver a un determinado punto de pa:- 
tida después de tan largo intervalo que los 
hombres han perdido hasta el recuerdo y se 
creen perpetuos colones. Eso es el rodar de, 
la historia, y Don Alvaro lo sabe. Es a. la 
vez desesperado y clarividente. No espera 
nada, no cuenta con nada. Furioso, podría 
conservar alguna esperanza y dejarse arras- 
trar a la acción. La cólera es dinámica. Pero 
la lucidez sólo conduce a la abdicación. 

Esa abdicación, ese aniquilarse en Dios, 
no sólo la verosimilitud histórica, sino el ca- 
rácter del protagonista y toda su vida lo 
exigen, como acabar lógico y desenlace in- 
evitable del drama. 

Pero así como Mariana, flor rebosando ju- 
ventud, fuerza y promesa, sabe que no se 
encamina a la paz, sino a una larga lucha: 
«Vámonos a morir, sentimiento y amor, vá- 
monos a morir», dice el cruzado de Granada, 
el caballero de Avila —de Avila de los Caba- 
lleros—; sabe él también que va al combate 
supremo. La rigurosa exigencia que no le 
permite tolerar «sino la perfección» ya le ha 
enseñado que ésta no es meta que se alcar:- 
za de una vez para todas, siquiera con el su- 
crificio absoluto de uno mismo, sino una 
larga, lenta, trabajosa conquista. 

Dejando aquellas almas excepcionales en- 
caminarse hacia su destino, el más alto de 
cuantos a que podían aspirar y en cuyo ex- 
tremo vemos brillar, no la «nada sublime», 
sino la purísima luz del ser que ha logrado 
consumirse a sí mismo ciñendo la aureo!a 
de la santidad, planteémonos la espinosa 
pregunta que, desde un principio, se nos ha 
asomado a los labios : 

¿Hasta qué punto el país en que el autor 
las ha hecho nacer habrá de reconocerlas? 
¿Hasta qué punto se reconocerá en el cui:- 
dro que dicho autor hace de él? 


(Pasa a la página siguiente) 


Nuestra nueva colaboradora, la ilustre 
escritora francesa Matilde Pomés, no es 
una extraña a nuestras letras. Desde hace 
tiempo figura en la vanguardia del his- 
panismo francés contemporáneo, habien- 
do realizado una admirable labor en pro 
del conocimiento en Francia de nuestros 
escritores y poetas. Su «Antología de poe- 
tas españoles», sus perfectas traducciones 
al francés de obras clásicas, como el «Per- 
silesn cervantino, y de libros de Orte- 
ga, Miró, Valle-Inclán, y otros escritores 
españoles contemporáneos, son buena 
muestra de esa generosa labor. Amiga 
fiel de España y de su literatura, cuyos 
secretos conoce bien, Matilde Pomés, que 
acaba de dar fin a la traducción francesa 
de «Nada», la ya famosa novela de Car- 
men Laforet, prepara en la actualidad 
una «Vida de San Ignacio», que ha de 
ser llevada a la pantalla francesa. 
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LA VOZ DE GARCILASO EN DON QUIJOTE 


por ANTONIO GALLEGO MORELL 


ON Quijote es una mirada para atrás 
y una locura hacia adelante. Su dis- 
curso, que ésta es su forma de len- 
guaje, parece loa que abra el capí- 
tulo, heroico y audaz, de la historia de un 
pueblo, y otras veces parece dictar acta no- 
tarial de un acabóse, testamento de ese pue- 
blo y de su época. Incluso cuando dialoga 
con su escudero, o consigo mismo, tiene con- 
ciencia de que lo escucha la nación entera. 
Porque si así no fuese, ¿qué le interesarían 
al pobre marido de Teresa Panza, a pesar 
de que su señor le prepare para goberna- 
dor, las valoraciones literarias de Don Qui- 
jote? Y en su palabra se descubre la voz 
de Garcilaso. esa voz estremecidamente lí- 
rica, que todo poeta español siempre lleva 
dentro. Cervantes, también en esto síntesis 
nacional, se sabe su Garcilaso, breviario poé- 
tico que si no surge en el escrutinio de la 
librería de nuestro hidalgo, nunca olvidaba 
de llevar consigo el licenciado Vidrieras. 

Don Quijote recita a menudo versos del 
poeta toledano, el «gran poeta castellano 
nuestro», de cuyo olvido también se queja: 
«mal se te acuerdan a ti, ¡oh Sancho!, aque- 
llos versos de nuestro poeta...» Nuestro poe- 
ta, gran poeta castellono nuestro : asi nom- 
braba a Garcilaso el Caballero de la Triste 
Figura que tanto gustaba de ponderar y 
enaltecer. ¡Qué bien le van a Garcilaso es- 
tas palabras sin alharaca ni ditirambo ! Sólo 
nuestro poeta, aunque para Cervantes fue- 
se, probablemente, uno de los tres y medio 
que había en España. 

Por estas asperezas se camina 

de la inmortalidad al a.to asleno 

do nunca arriba quien de allí declina 
exclama Don Quijote, con versos de la Ele- 
gía I, y en el diálogo con la Sobrina. Y cuan- 
do sobre Rocinante se acerca a casa de Don 
Diego de Miranda y las «tinajas a la redon- 
da» le recuerdan el Toboso de la sin par 
Dulcinea, también tuvo a púnto versos del 
poeta toledano, en esta ocasión de uno de 
los más conocidos sonetos : 

¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas 

dulces y alegres, cuando Dios quería! 

En otras ocasiones, los versos pasan pro- 
sificados a su palabra; así, en diálogo con 
Sancho, habla de esta manera : «Levántate, 
Sancho, que ya veo que la Fortuna, de mi 
mal no harta, tiene tomados los caminos to- 
dos por donde pueda venir algún contento a 
esta ánima mezquina que tengo en las car- 
nes.» También Garcilaso había escrito : 

Mas la fortuna, de mi mal no harta, 
en la Egloga II, y 

siempre está en llanto esta ánima mezquina 
era queja del Salicio de la Egloga I. 

En la canción de Crisóstomo «donde se 
ponen los versos desesperados del difunto 
pastor» surge el 

salgan, con la doliente ánima fuera 
parejo a aquel otro verso 

echa con la doliente anima fuera 
que Albanio dice en la Egloga II. Y aqué- 
lla, luego tan traída y llevada, exclamación 
de Salicio 


¡Oh, más dura que mármol a mis quejas, 
también la escuchó Don Quijote, turbado y 
confuso, escondiéndose atemorizado bajo las 
sábanas de su lecho, la noche en que Alti- 
sidora se le presentó y habló de su proble- 
ma amoroso : «Dos días ha que por la con- 
sideración del rigor con que me has tratado, 
¡oh, más duro que mármol a mis quejas, em- 
pedernido caballero!, he estado muerta...» 
Si Don Quijote hubiese podido articular la 
lengua seguramente le habría recordado a 
Altisidora, que en sus palabras iba un ver- 
so de Garcilaso, como se lo recordó al mú- 
sico que cantó, quizá como suya, aquella 
otra octava de la Egloga III: 

Y aun no se me figura que me toca 
aqueste oficio solamente en vida; 

mas con la lengua muerta y fría en la boca 

pinso mover la voz a ti debida. 

Libre mi alma de su estrecha roca, 

por el Estigio lago conducida, 

celebrándote irá, y aquel sonido 

hará parar las aguas del olvido. 

Hurto poético que el citado músico justificó 
con estas palabras: «No se maraville vuesa 
merced deso, que ya entre los intensos poe- 
tas de nuestra edad se usa que cada uno 
escriba como quisiere, y hurte de quien qui- 
siere venga o no venga a pelo de su in- 
tento...» 

¡ Y qué bien recuerda Don Quijote aque- 
lla poesía ! : «Mal se te acuerdan a ti, ¡oh, 
Sancho !, aquellos versos de nuestro poeta 
donde nos pinta las labores que hacían allá 
en sus moradas de cristal aquellas cuatro 
ninfas que del Tajo amado sacaron las ca- 
bezas y se sentaron a labrar en el prado 
verde aquellas ricas telas que allí el inge- 
nioso poeta nos describe, que todas eran de 
oro, sirgo y perlas contestas y tejidas». Es 
la fábula de Garcilaso : . 

De cuatro ninfas que del Tajo amado 
salieron juntas... 
Y la invocación, «¡Oh, vosotras, napeas y 
driadas, que tenéis por costumbre de habitar 
en las espesuras de los montes!», también 
se asemeja a aquella otra del Albanio de la 
Egloga II: 
¡Oh návades, de aquesta mi ribera 
corriente moradoras! ¡Oh  napeas, 

Y el río de Garcilaso, el amado Tajo, o 
como Don Quijote dice en otro lugar, el 
siempre rico y dorado Tajo, también es ci- 
tado por el ingenioso hidalgo con este tono 
de afectiva posesión. Lo mismo que dice 
nuestro poeta en unos años en que tantos ha- 
bía y a tantas peligrosas confusiones se pres- 
taba la frase. Pero Garcilaso era el único 
que no despertaba envidias ni levantaba pol- 
varedas. El Caballero de la Triste Figura 
quisiera que Sancho Panza también llevase 
su Garcilaso dentro, esa voz del gran poe- 
ta castellano nuestro que alienta en la pa- 
labra de Don Quijote. Es que Garcilaso ha- 
bía pasado por la vida como nuestro Héroe : 
triste y a caballo. La tristeza de Don Qui- 
jote era reflejo de una locura provocada por 
libros de caballería. A Garcilaso, en cam- 
bio, fueron unos ojos, quizá muchos ojos, 
los que le tornaron triste hasta su embesti- 
da contra unas fortalezas que, desgraciada- 
mente, tampoco eran molinos de viento. 


LOS “METAFISICOS” EN ESPAÑA 
por FOSE A. MUÑOZ ROJAS 


ZLANCA G. Escandon y Mauricio Molho 
han emprendido y llevado a cabo fe- 
lizmente la considerable tarea de se- 
leccionar y traducir a un grupo de 

poetas ingleses del siglo xvm. Digo «grupo 
de poetas» y no «Poetas metafísicos», como 
se titula el volumen de ADONAIS, en que 
aparecen dicha selecicón y traducciones (1), 
porque, como ellos mismos confiesan, aun- 
que el tono del libro lo den poetas induda- 
blemente «metafísicos», incluyen a su lado 
otros que sólo con muchas reservas cabe 
llamarlos así, e incluso que no admiten en 
modo alguno la apelación. Pero si ello res- 
ta propiedad al título no quita interés al vo- 
lumen. Al contrario. De este modo puede 
mejor el lector español darse alguna cuenta 


Andrew Marvell (1621 - 1678) 


de lo que supuso la poesía «metafísica». 
Quien lea a Browne después de Donne, ten- 
drá inmediatamente una noción aproximada 
de las diferencias existentes en la poesía in- 
glesa del siglo xwH. Notará que el lenguaje 
de aquél no le es desconocido : le sonará su 
verso, su temática, sus imágenes. En cam- 
bio, el mundo poético de Donne, su dicción, 
sus metáforas, su tensión, le serán descono- 
cidos. Inutilmente buscará afinidades espa- 
ñolas. No le sonará esa poesía. ¿Cabe ima- 
ginar un poeta que en el apacible mundo 
poético de los garcilasianos, donde todo estaba 
aproximadamente previsto, el metro y el 
tema, la imagen y el vocablo, irrumpie- 


(1) Poetas ingleses metafísicos. Siglo XVI. 
Selección y versión de Mauricio Molho 
Blanca G. Escandón. Vol. XLIV-XLV de la 
Col. Adonais. 16 ptas. 


(Viene de la página 1.9) 


De ese autor a don Miguel de Unamuno 
le he oído en persona afirmar reiteradamen- 
te que «ningún escritor francés contemporá- 
neo, ni tal vez francés a secas» había tenido 
tanto como él la intuición de España, el sen- 
tido de lo español». No cabe duda, sin em- 
bargo, de que tan elocuente campeón habría 
de alzarse de la tumba para defender al au- 
tor del Maestre de Santiago. Amén de esa 
derogación de la ortodoxia a que hemos alu- 
dido, los españoles tendrán mucho que criti- 
car en la imagen que da de su país en los 
primeros años del siglo xv1. Pero, lo hemo5 
dicho e insistimos en ello : no se trata de un 
drama histórico. Se trata únicamente de ve- 
rosimilitud y marco cómodo y apropiado 
para un momento histórico muy diferente. 
En cuanto a los protagonistas, Montherlant 
se ha contentado con tomar de España tipos 
humanos de una calidad de alma lo bastan- 
te alta para darles los sentimientos excej)- 
cionales de que hemos hablado. Al atribuir 
al de don Alvaro «una fuerte verosimilitud 
histórica», no nos parece, a pesar de todas 
las faltas y diferencias de éste con un per- 
sonaje en carne y hueso del mismo sitio y 
época, no nos parece, repito, caer en una 
deformación imperdonable. Existe un gusto 
de lo sublime y la nada que es propiamen- 
te español. Alguien ha dicho que «nada» es 
la palabra que más veces se dice cada día 
en España. Pero tal palabra, y Montherlant 
lo sabe mejor que nadie, no es sino el envés 
de todo, de un todo tan total, que no se sa- 
tisface con nada menos que la eternidad. 
El Maestre de Santiago ofrece multitud de 
«mots espagnols» y quizá el juego de entre- 
sacarlos atraiga a algún lector. Nos limitare- 
mos aquí a un ejemplo: «Yo te di la vida, 
tú me la devuelves», dice don Alvaro a su 
hija. ¿No suena eso a réplica de cualquier 
dramaturgo “del siglo de oro? 

Sin embargo, el hondo españolismo, en el 


que no conviene ahondar más de lo que ha 
querido el autor, de una obra que ha con- 
movido y sigue conmoviendo al público pa- 
risiense de todas las clases sociales y ha 
hecho y hace que se hable de España en Pa- 
rís como no se había hablado desde el Cid 
y Ruy Blas, no consiste en ese aspecto ex- 
terior. Ni tampoco en el ambiente sobrio 
pero auténticamente evocado de una ciudad 
a la que se puede considerar como cima es- 
piritual de España. Consiste más bien, a 
nuestro parecer, sobre el plano material, en 
la desnudez y recia sobriedad características 
del estilo castellano y avilense, nada de la fa- 
cilidad mediterránea, nada de la ampulosi- 
dad portuguesa, la altura de la alta meseta 
a la que se ha podido comparar con un ara; 
y en el plano moral, la elevación e inflexibi- 
lidad intransigentes de las almas, su des- 
echar todo cuanto se aparta del camino «de 
sus más sublimes aventuras interiores», del 
vuelo hacia su meta más alta. ¿No ha escri- 
to alguien que el único medio para salir de 
Avila es el arranque hacia el cielo? 
Montherlant ha echado sobre ese vuelo 
una vestidura digna de él. Si el Maestre 
de Santiago se impone por el contenido, no 
menos se impone por la forma, y tanto el 
uno como la otra dejarán de su época un 
testimonio comprobante de que no todo ab- 
solutamente fué malo en «tiempos de náu- 
sean, tiempos que si bien no los conoció la 
España de 1519, por lo menos nos consta 
que han existido a lo largo de la historia, y 
se repiten y se habrán de repetir y no den- 
tro de tales o cuales fronteras determinada.s 


* 


Alguien, después de leer las páginas que 
preceden, nos dice que no sabe nada de la 
obra y nos ruega que la contemos. Tan 
poco hay que contar de ella, que la famosa 
Bérénice de Racine resulta, en compara- 
ción, «sobrecargada de materia». 

Don Alvaro Dabo, caballero seco, frío, 


triste, desdeñoso de riquezas y honores, al- 
tanero, vive con su hija Mariana, de die- 
ciocho años, en su casi desierto palacio de 
Avila, padeciendo por causa de su patria, 
a la que se le antoja ver corroída por la 
desgregación moral que acarrean el rela- 
jamiento, la aventura, la codicia, el des- 
precio de todo lo que es honor, verdad, jus- 
ticia y hasta de la misma vida humana. 
No ve dondequiera sino impostura y triun- 
fo de lo más bajo; su país ha llegado a ser 
para él «su más profunda humillación». 
En la vida de retiro y soledad que lleva 
con tal padre, Mariana, sin duda al salir 


de misa, ha visto a Jacinto, hijo de un ami-' 


go de don Alvaro. Con alguna mirada, los 
jóvenes han comprendido que se quieren y 
corresponden. Jacinto desempeña en la cor- 
te del joven Carlos V un cargo en que se 
distingue; pero para darle todo el realce 
posible, le haría falta una gran fortuna 
personal. Su padre no la tiene ni tampoco 
el de Mariana. A aquél —don Bernal— se 
le ocurre valerse entonces de Mariana. El 
conde de Soria, cortesano y valido del so- 
berano, vendrá a ofrecer a don Alvaro un 
cargo en América que en poco tiempo le 
habrá de hacer rico. Mariana ayudará al 
engaño. Pero en el momento en que, no 
por ambición, sino por lealtad, don Alvaro 
va a caer en éste, no pudiendo sufrir tal 
bajeza, Mariana revela a su padre el com- 
plot y se sacrifica. 

Reconociéndola por hija «de elección y 
espíritu», su padre echa sobre ella su capa 
de caballero y la arrastra consigo fuera del 
mundo. Uno y otro acabarán su vida en 
el claustro. 

Una chuscada conocida dice que, para 
hacer un cañón, basta coger un agujero y 
ponerle bronce alrededor; igualmente, pa- 
ra hacer una obra maestra, basta coger un 
poco de nada —de mada española— y po- 
nerle alrededor El Maestre de Santiago. 

Marmbe Pomés. 


se con voz que desconociera todo eso, 
que no tuviera en cuenta la suavidad o her- 
mosura de las palabras, a veces en la medi- 
da del verso o la propiedad establecida de 
la imagen? ¿Un poeta que traspasara al 
campo poético sus personalísimas experien- 
cias, sin velarlas con elementos trasplanta- 
dos de una tradición clásica, que hablara de 
sus amores sin disfrazarlos pastorilmente, 
que se dirigiera al sol que viene a desper- 
tarlo cuando está amando, directamente 
como a un entrometido, con las mismas pa- 
labras que se usarían para despachar a un 
criado indiscreto y que junto a un coloquia- 
lismo brutal trajera una metáfora extraída 
de la Escolástica, o una alusión a la Cosmo- 
grafía o a los, entonces recientes, descubri- 
mientos astronómicos? Y todo eso intensa- 
mente, pasionalmente y al mismo tiempo sin 
una especial preocupación por la belleza ex- 
terna de lo que se expresa. Un poeta de este 
tipo ha de ser por fuerza un poeta extraño 
y un poeta difícil. Y así fué Donne. Más ex- 
traño y más difícil en un medio donde el con- 
trapeso de una tradición clásica noblemente 
manejada era tan visible. Por eso la tenden- 
cia «metafísica» duró mientras se proyectó 
sobre las letras inglesas la enorme persona- 
lidad de Donne. Los demás metafísicos lo 
son menos (o lo son menos intensa y pura- 
mente que Donne), como notará también el 
lector en las traducciones de Marvell o Vau- 
ghan que aquí se incluyen. Por su parte, 
la poesía de Ben Jonson seguía, natural- 
mente, su curso, que concluiría por infor- 
mar a la poesía inglesa durante muchos años. 
Es lástima que en el volumen de ADONAIS, 
puestos a no atenerse exclusivamente a los 
«metafísicos», no aparezca ese contraste con 
los «clacisistas» lo suficientemente marcado. 
Browne es un spenceriano retrasado de no 
demasiada personalidad. Drummond, que 
la tiene mucho más acusada, es, poéticamen- 
te, un isabelino. Quizá la inclusión más in- 
esperada sea la de John Fletcher, ,que ni 
siquiera como autor dramático merece dema. 
siada estimación. Sentimos, en cambio, cier- 
tas exclusiones: la de Carew, la de Tra- 
herne, pese a la escasa importancia que pa- 
rece merecerle a los antologistas. Pero éstos 
son reparos menores, y lo menos que ha de 
concedérsele a un antologista es libertad que 
le compense de tan ingrata tarea. Más todavía 
si sobre la ingratitud de una selección pesa 
la de una traducción. 

En la selección de Donne notará el lector 
la corroboración de lo dicho arriba acerca de 
la peculiaridad de su poesía. Las traduccio- 
nes de ésta no corren con la misma facili- 
dad que las de Drummond, por ejemplo, y 
ello no es de achacar al traductor. La poesía 
en éste último hablaba un lenguaje con cla- 
ras equivalencias castellanas. Cualquier tra- 
ductor se encontrará la mitad de la tarea 
hecha, porque el castellano está más que for- 
mado para expresarse en petrarquista. En 
cambio, en el caso de Donne, sólo violen- 
tando el lenguaje traductor (como él vio- 
lenta el vernáculo) cabe llegar a esa re- 
mota aproximación que es toda traducción. 
Sólo con detrimento del original pueden tra- 
ducirse versos como los de Donne. Hay 
quizá algún punto donde los traductores han 
optado caprichosamente por una versión in- 
fiel. Por ejemplo, el segundo verso de la 
Canción, ,que carece de la intención y la 
fuerza del original. Donne, entre las cosas 
más posibles que encontrar una mujer leal, 
hallaba el de empreñar una raíz de mandrá- 
gora, cosa más difícil todavía que «arrancar 
una raíz de mandrágora estando encinta». 

En cuanto a la selección de los poemas, 
es, en general, acertada. Trae lo más repre- 
sentativo y antologable de Donne, de Her- 
bert y de Vaughan. Forzosamente, en una 
tan breve selección han de quedar fuera poe- 
mas que quisiéramos ver dentro. De Donne 
está bien represeptada su poesía amorosa de 
juventud y la sacra de los años maduros. 
Echamos de menos alguna de las Elegías 
tan características de su primera época que 
"con gusto hubiéramos cambiado por el Epi- 
talamio. La de Herbert se nos antoja breve. 
Nos deja con gana de más, aunque la selec- 
ción y las traducciones sean acertadas. Pero 
el Herbert que nos presenta el prologuista 
no se aviene enteramente con el sereno Her- 
bert que llegó a realizar el tipo perfecto del 
anglicanismo y en el que encontró lo suyo 
y en cuya paz vivió. Esa tensión entre el 
poeta y Dios no existe siempre en su obra. 
Su Dios es más a menudo Dios de amor que 
de saña. Lo que sí puede ser cierto es que 
esos poemas tensos nos conmuevan más que 
los serenos. En todo caso, el lector puede 
apreciar en estas traducciones la altura de 
una poesía que no pretendía, según pala- 
bras del propio poeta, más que «pintar los 
conflictos que tuvieron lugar entre Dios y 
mi alma hasta que llegué a sujetar mi volun. 
tad a la de Jesús, mi Señor, en cuyo servi- 
cio he encontrado ya libertad perfecta». Pero, 
¡qué implicaciones tan ricas en la sencillez 
aparente del propósito! De Vaughan echa- 
mos de menos aquel estupendo 


I saw Eternity the other night.... 
En la facilidad para decir con las palabras 
más sencillas las cosas más inesperadas nos 
recuerda Vaughan a Pedro de Espinosa. El 
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CARKIA DE BELGICA 


N día del año 1930,. mientras que la 

multitud se apresuraba en las calles 

para admirar el esplendor de los cor- 

tejos históricos, con motivo del cen- 

tenario de la independencia de Bél- 
gica, nacía en Bruselas una revista de poe- 
sía. Los augures, que habían visto morir 
tantas otras, no la predijeron una larga exis- 
tencia. Su fundador era un pintor de talen- 
to ya consagrado, puesto que diversos mu- 
seos habían adquirido sus cuadros; pero, en 
fin, era un pintor. Y luego su programa era 
demasiado ambicioso: «poesía: nada más 
que 

Los augures se equivocaron; pero tenían 
una disculpa: no conocían a Pierre-Louis 
Flouquet. Este hombre asombroso, de origen 
francés, alternativamente obrero, contratis- 
ta, publicista, pintor, es, en efecto, un bru- 
jo, y su «Journal des Poétes» ha sorteado, a 
pesar de las dificultades redobladas, todos 
los escollos, y alcanzado sus dieciocho años 
sin compromisos ni debilidades. 

Entre los milagros que realizó, el menor 
no fué el descubrimiento y la revelación de 
talentos jóvenes desconocidos. Patrice de la 
Tour du Pin, Pierre Emmanuel, Jean Cay- 
rol y tantos otros encontraron en Flouquet 
un editor entusiasta y desinteresado, pro- 
videncia de los principiantes. Porque no se 
contentó son su «Journal», sino que fundó 
«La Maison du Poéte», que publicó seleccio- 
nes de poemas, ensayos, antologías, los 
«Cahiers des Poétes Catholiques», y cuenta 
actualmente más de 300 títulos, entre los 
cuales hay obras de Unamuno, Aldo Capas- 
so, Milosz, Rilke, Andrade, Gertrude von 
Lefort. Unos mil quinientos poetas perte- 
necientes a cuarenta y tres naciones han 
colaborado en el «Journal», y el año último 
la exposición consagrada a su actividad me- 
reció el nombre de «Internacional de los Poe- 
tas», que le fué atribuído. 

Una fórmula original y simpática unió a 
los poetas de Francia'y Bélgica: alternati- 
vamente, un grupo francés y un grupo bel- 
ga asumen la responsabilidad del diario, y 
para sellar esta amistad, los poetas de los 
dos países se reúnen a menudo en alegres 
comidas. 

En fin, «La Maison des Poétes» tiene su 
Tribuna Poética, donde cada quince días los 
poetas se reúnen para oír hablar y para dis- 
cutir de poesía, en un café pintoresco de la 
vieja Bruselas. Sin locales, sin personal, sin 
capital, sin otro apoyo que una mínima sub- 
vención del Gobierno belga, tal es la obra 
que han conseguido realizar Flouquet y sus 
camaradas abnegados, entre los cuales hay 
que citar, sobre todo, a Louis Dubrau, Ed- 
mond Vandercamgien y Fernand Verhesen. 
Este equipo, al que anima la pasión de la 
poesía y el deseo de servirla, está compues- 
to de auténticos creadores que ocupan un 
puesto saliente al lado de los otros poetas 
belgas célebres, como Verhaeren, Maeter- 
linck y Odilon-Jean Perier, o que merecie- 
ron ser más conocidos, tales como Henri Mi- 
chaux, Franz Hellens, Maurice Careme, 
René Meurant, Melot du Dy, Roberto 
Coffin. 

No puedo resistirme a la tentación de con- 
sagrar algunas líneas a su obra, aun cuan- 
do sé de qué modo un breve comentario pue- 
«le ser una traición. Como no tengo ningu- 
na fe en la crítica de poemas, muy a me- 
nudo arabesco de palabras deslumbrantes y 
huecas, no expresaré aquí más que reaccio- 
nes personales. 

Flouquet es un pintor y un lírico. Pero 
también un artista exigente hacia sí mismo, 
uno de estos hombres que llevan el escrú- 
pulo hasta los límites del sufrimiento. En su 


poema «They are all gone» que incluyen los 
traductores, es hermosísimo. Crashaw re- 
presenta con Habington a los poetas cató- 
licos, entre los metafísicos. Es un poeta ca- 
tólico no sólo en el tema, sino en la expre- 
sión más irrefrenada, más barroca y colo- 
rista que la de Herbert o Vaughan. Los poe- 
tas católicos más libres en general de la ten- 
sión religiosa, daban cabida en su poesía a 
elementos más decorativos y externos. Po- 
dia groseramente calificarse su poesía de 
poesía hacia fuera, en tanto que la otra era 
hacia adentro. Señalemos de paso que con 
la excepción de Marvell los grandes «meta- 
físicos» son fundamentalmente poetas reli- 
giosos. Quizá sea la poesía religiosa ingle- 
sa la más rica del siglo xvm. De Marvell se 
incluyen Bermudas y un fragmento, bellí- 
simo por cierto, de Upon Appleton House. 
Se dejan fuera, en cambio, la tan antologiza- 
da y tan deliciosa To his coy mistress or The 
definition of Love. 

Todo esto ha sido hasta ahora un mundo 
cerrado para el lector español. Verdad es 
que la popularidad relativa de Donne y los 
suyos no es cosa de muchos años, ni en la 
propia Inglaterra, según ciertas profecías, 
es probable que dure. Pero un universo poé- 
tico tan rico, tan sugestivo y tan impar bien 
merece el noble esfuerzo que en darlo a co- 
nocer en España han empleado tan airosa- 
mente Mauricio Molho y Blanca G. Escan- 
dón. 

J. A, MuÑoz ROJAs. 


por PIERRE ALGAUX 


busca de Dios, de la Belleza y de la poesía, 
que engloba en el mismo amor, rechaza la 
tentación de los desahogos torrentosos para 
encerrar sus impulsos en cortos poemas en 
verso o en prosa. Y su arte es tal, que en 
algunas imágenes crea un estado de poesía 
que envuelve y hechiza al lector. ¡Qué reso- 
nancia tienen estos cuatro versos tan sen- 
cillos! : 


Toi aussi, Tu es poéte, ó mon Dieu, 
Sinon pourquoi aurais-Tu créé 1'Homme? 
C'est la douleur que Tu cherchais, y 
Ta paix etait trop pleine, dans Ton ciel. 


Bajo el seudónimo de Louis Dubrau se 
oculta una mujer de una inteligencia tan vi- 
va como su mirada; también es un crítico 
penetrante y un notable novelista. Su poe- 
sía es alternativamente aguda y sensible, 
jamás gratuita. A menudo, me parece, el 


Pierre-Louis Flouquet 


rostro de un poeta se revela en los primeros 
versos de sus poemas así: 


Y a-t-il si peu de mirages 
Qu'il nous faille parler d'amour? 


pero también : 


Ton visage livre aux promesses d'absence 
De w'étre defendu redevient eternel. 


Vandercammen et Verhessen están entre 
los mejores hispanistas de Bélgica. Han re- 
velado a numerosos poetas españoles y sud- 
americanos, en traducciones que por sí so- 
las les podrían valer el nombre de poeta. 
Publicaron juntos una traduciócn de los poe- 
mas líricos de Lope de Vega, y Verhessen 
es el autor de una antología de la poesía 
española contemporánea, así como de una 
introducción a la poesía colombiana de Gar- 
cía Prada. 

«Ocean» es de los numerosos e importan- 
tes libros de Vandercammen el que prefiero; 
el aliento, el ritmo del poeta se identifica al 
de los grandes mares que ha recorrido. Hay 
en él fuerza, grandeza, sentido del espacio : 


De vague en vague el desirant vos horizons 
Je me tiens entre vous et mes plus chaudes 
[ombres ; 

Je vais comme un enfant qui joue avec ur” 
[monde 

Au bord d'un etang bleu rempli de sa raison. 


De una sensibilidad poética muy fina, 
Vandercammen trajo desde sus comienzos 
al «Journal des Poétes» una colaboración 
preciosa al intuitivo Flouquet. 

Verhessen es el más joven del equipo, y 
se afirma como una real esperanza. Tiene 
el reflejo poético —y escribe excelente crí- 
tica— y también el don de la poesía. Sus to- 
mitos, que un pudor excesivo condenó a edi- 
ciones fuera de comercio, dan todos un to- 
no exacto, signo de una necesidad interior. 
«Voir la Nuit», su última obra, me impre- 
siona directamente, como el eco de una voz 
esperada. La visión del poeta se comunica 
ahí espontáneamente en una forma pura, 
desnuda y a la vez evocadora. He aquí un 
«Retrato de Hombre del Greco» : 


Dans quel visage y a-t-il tant de silence, 
Dans quel silence y a-t-il tant de regards? 


y me emociona también el poema «Vivir sin 
lágrimas, vivir sin alegrías», que termina 
con estos versos : 


Mais le silence a mise sur la vie 
Le silence est de larmes et de joies. 
D”alarmes et de proies mes mirages fragiles 
D'un calice ú reboire et d'un ciel á sauver. 


Estas escasas citas, que yo hubiera desea- 
do más largas, bastan quizá para mostrar 
la originalidad, la salud, la vitalidad de cua- 
tro poetas que han' hecho de Bruselas una 
«capital de la poesía». 


CARTA DE LONDRES 


UNQUE no lleva anejo un título here- 
ditario o heráldico, la Orden del 
Mérito, conferida este año por el 
Rey al poeta T. S. Eliot, es la más 
alta distinción a que puede aspirar 
un ciudadano británico. Goza esa 
Orden del mismo prestigio que la más alta 
de las recompensas militares, la Cruz Victo- 
ria, por la circunstancia de ser prácticamen- 
te imposible alcanzarlas sin merecerlas ple- 
namente. No hay «influencia», ni apoyo, nl 
presión, por grandes que sean, capaces de 
conseguir que se otorgue uno de esos hono- 
res a quien no sea acreedor a ellos, mien- 
tras que, como es bien sabido, los condados, 
las baronías, las distinciones académicas y 
los ascensos civiles y militares no siempre 
van a parar a quienes más los merecen. 

La Orden del Mérito no es, en modo algu- 
no, una distinción académica, aunque com- 
prende todas las distinciones académicas. Se 
confiere con menor frecuencia que cualquie- 
ra otro de los honores del Reino Unido, y 
puede recaer lo mismo sobre un estadista, 
soldado, escritor, hombre de ciencia o in- 
ventor cuyo trabajo haya sido beneficioso 
para su país o para la Humanidad en ge- 
neral. Requiere la Orden que aquellas per- 
sonas con ella investidas sean de un alto ni- 
vel de integridad moral, tacto y buen gusto, 
aparte del genio o la grandeza de que estén 
dotadas. Si hubiera estado instituida enton- 
ces, podemos imaginar que la hubiesen con- 
seguido el Dr. Johnson, Addison, Words- 
worth, Tennyson, Macaulay, Matthew Ar- 
nold, y, sin duda alguna, Milton (bajo Cron- 
well). Swift, Pope, Dryden, Shelley o Byron 
hubieran resultado demasiado faltos de tacto 
o vivos de carácter para que les hubiera sido 
concedida. 

Pues bien; todo esto es un preámbulo que 
nos lleva a ocuparnos de la asombrosa Ca- 
rrera de Eliot. Desde el gran Dr. Samuel 
Johnson, no ha habido ningún poeta que 
haya ejercido un dominio mayor, más hipnó- 
tico o más benevolente —no sólo sobre los 
gustos contemporáneos, sino sobre el ritmo 
y el idioma— que el logrado por Eliot a 
ambos lados del Atlántico. Nacido y educa- 
do en los Estados Unidos, vino a Inglaterra 
antes de la primera contienda mundial. Como 
su compatriota Henry James, se embebió 
en el espíritu europeo más que ningún otro 
de sus contemporáneos ingleses. La tempra- 
na influencia que en él ejerció Ezra Pound, 
le avudó a conocer las literaturas francesa, 
provenzal e italiana, superando pronto, en el 
conocimiento de elias, a quien le había ini- 
ciado. En los primeros poemas mostró el 
influjo de Jules Laforgue. Comenzó por es- 
cribir con el aire cínico y desilusionado de 
un hombre de mundo, en un tiempo en que 
Brooke y Flecker desencadenaban su vehe- 
mencia. Con Wyndham Lewis, Pound y Ja- 
mes Joyce formó aquel cuarteto un tanto 
incoherente que se impuso el nombre de 
the Vortex («la Vorágine»). Ocurría ello en 
los primeros años que siguieron a la guerra 
de 1914-1918. Aquellos escritores eran de- 
masiado individualistas para poder formar 
una «escuela». Tenían poco en común, apar- 
te los vínculos de mutua amistad. Poco 
tiempo después, Eliot se naturalizó como 
súbdito británico, declarándose monárquico 
y anglicano. Dirigió The Criterion, la revis- 
ta que, más que ninguna otra, sirvió para 
formar y representar (casi oficialmente) la 
modalidad cultural de Inglaterra entre las 
dos grandes conflagraciones. Muy meticuloso 
en la crítica histórica, como, por ejemplo, 
cuando escribió sus magníficas apreciacio- 
nes sobre el Dante, así como sobre Ben Jon- 
son y otros ingleses isabelinos, Eliot ha pre- 
sentado con frecuencia un aspecto de frial- 
dad clasicista, en sus consideraciones críti- 
cas, y, al mismo tiempo, un aire romántico 
v de innovador revolucionario en sus crea- 
ciones poéticas. En estas últimas, ha tendido 
más y más a una especie de éxtasis religio- 
so, en el que con posterioridad ha podido 
apreciarse la influencia de Claudel. En sus 
aspectos culminantes, esa forma de ensimis- 
mamiento puede resultar muy efectiva y 
fervorosa. Aunque en sus trabajos de crítica 
Eliot se muestra como hombre rico en ideas, 
en su obra poética hace escaso uso de ellas. 
excepto en lo que se refiere a la vanidad y 
degeneración del mundo moderno, tema al 
que alude en cada uno de sus poemas, here- 
dado quizá de los primeros puritanos que co- 
lonizaron la América del Norte. Eliot ha sido 
muy imitado, tanto en sus composiciones 
poéticas como en su labor crítica. Tuvo un 
período crítico en el que se manifestó indi- 
ferente ante la grandeza de Milton y prefirió 
la relativa mediocridad de Dryden. En esa 
preferencia fué seguido solícitamente por 
varios de los principales profesores de arte 
poética. La reciente retractación de Eliot 
en cuanto a sus opiniones acerca de Milton 
dejó a sus seguidores en posición muy difí- 
cil. Este episodio sirve para dar idea de la 
gigantesca influencia de Eliot, porque en 
ningún otro tiempo hubiera podido un crí- 
tico reducir primero y volver a elevar des- 
pués la reputación artística del segundo en- 
tre los grandes poetas de la historia litera- 
ria de Inglaterra sin incurrir en el ridículo. 
Pero esto refleja también la integridad de 
T. S. Eliot, que confiesa su error tan pronto 
como se da cuenta de hallarse en él, sin 
preocuparse de la impopularidad que ello le 
pueda acarrear entre sus más devotos parti- 
darios. Es, por tanto, un crítico en quien 
todo el mundo puede confiar y que merece 
el respeto de todos, aun de los que se en- 
cuentren en desacuerdo con él, y sus versos 
le han hecho acreedor al primer lugar en la 
poesía inglesa desde la muerte del gran poe- 
ta irlandés W. B. Yeats. Por curiosa coinci- 
dencia, el poeta W. H. Auden, nacido en In- 
glaterra, ha sido elevado a un honor similar 
en los Estados Unidos —donde se naturalizó 
en 1946—, al nombrársele miembro del Ins- 
tituto Nacional de Artes y Letras. Así, pues, 
los dos países han intercambiado dos de sus 
mejores poetas y les han otorgado una alta 
distinción casi simultáneamente. 

Una poetisa ocupa otro alto lugar en la 
Lista de Honores recientemente publicada, la 


honorable Victoria Sackville West (esposa de - 


míster Harold Nicolson). Es una prolífica es- 
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critora de versos, novelas y biografías, todo 
ello de alta calidad teniendo en cuenta la 
cantidad. Por su largo poema The Land, que 
probablemente modeló sobre Las Geórgicas, 
de Virgilio, se hizo merecedora de la estima- 
ción de todos los ingleses. Aunque resulte 
paradójico, los ingleses tienen hoy menor 
área rural que casi todos los demás paises 
de Europa; sin embargo, la poesía inglesa 
se ha inspirado generalmente en la campiña, 
cosa que es tan inexplicable como el hecho 
de que la mayor parte de la poesía francesa 
haya encontrado su fuente en la metrópoil, 
aunque París es mucho menor que Londres 
y el campo es en Francia mucho más ex- 
tenso, hermoso y fértil que en Inglaterra. 
The Land es un poema extremadamente fe- 
liz y que ha obtenido notorio éxito, y, cuan- 
do uno piensa en la dificultad de la tarea de 
escribir una larga composición poética sin 
trama alguna entre seres humanos —a lo 
largo de millares de versos referentes, sobre 
todo, a la agricultura—, hay que admitir que 
esa composición tan popular y amena es algo 
más que un mero esfuerzo de versificación. 
La designación de V. Sackville West como 
miembro de la Compañía de Honor ha sido 
muy bien acogida por sus numerosos lecto- 
res, no sólo por tratarse de la autora de 
The Land y de su secuela The Garden, sino 
por sus novelas, como Edwardians, y sus 
agudas y entretenidas biografías, como Pe- 
pita (la historia de la propia abuela de la 
escritora, que fué una bailarina española gi- 
tana) y el estudio de las dos Santa Teresas. 
Después de Pegaso, que tiene una conste- 
lación que lleva su nombre, Rocinante es 
quizá el caballo más famoso en la mitología, 
la historia y la literatura, con los históricos 
Bucéfalo, de Alejandro Magno, y Babieca, del 
Cid, disputándose el tercer lugar. Los días 
de la literatura caballeresca pasaron ya, y 
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aunque hoy se están criando mejores caba- 
llos de carrera que en ningún otro tiempo, 
contribuyen poco o nada a la historia o a la 
literatura fuera de las crónicas deportivas 
de la prensa y los anales del turf. No obs- 
tante, hace poco ha ocurrido un aconteci- 
miento que les ha recordado a muchos que 
esta época pedestre y prosaica ha producido 
dos caballos de los que cualquier otro siglo 
se hubiera sentido orgulloso, dos caballos 
que son caracteres vivos en literatura y que 
tomaron parte en la creación de uno de los 
libros más fascinadores, emocionantes y ve- 
rídicos, aparte de originales, escritos en in- 
glés: Tschiffely's Ride, por Aime F. Tschif- 
fely, obra de la que acaba de ser publicada 
una nueva edición económica. 

El acontecimiento a que me refiero fué el 
fallecimiento, a la edad de trenta y siete 
años, del caballo Patagón Mancha, triste su- 
ceso publicado por los periódicos dominica- 
les de la Gran Bretaña con largas necrologías, 
como si se tratara de la muerte de un hom- 
bre famoso. Mancha y Gato fueron elegidos 
por su jinete entre las castas más robustas 
de caballos salvajes—descendían de los ca- 
ballos de los primitivos conquistadores, ani- 
males de la mejor calidad, supervivientes de 
un clima casi polar, que, a través de las 
distintas generaciones, sólo dejaba desarro- 
llarse a los ejemplares más fuertes—. Para 
demostrar las cualidades de esa raza de cua- 
drúpedos, Tschiffely emprendió la tarea de 
hacerles recorrer miles de kilómetros de 
selva inexplorada, ardientes desiertos y es- 
carpados montes, desde Buenos Aires a 
Wáshington. Y el libro no es otra cosa que 
el relato, hecho en tono modesto, de cómo 
esa hazaña, casi imposible, fué llevada a 
cabo. Aparte del interés anejo a esta obra, 
Tschiffely, el mayor caballista viviente, ha 
probado ser un distinguido hombre de le- 
tras en libros tales como Don Roberto—bio- 
grafía de su amigo Robert Cunningham 
Graham, el brillante aventurero y escritor, 
de quien se dice que le inspiró a Bernard 
Shaw Hombre y superhombre, y en su emo- 
cionante historia de la conducta del Perú, 
Coricancha. Tschiffely, que originariamente 
era súbdito suizo, reside permanentemente 
en Londres, donde se dedica principalmente 
a la literatura, y donde ha logrado un vasto 
círculo de amigos y admiradores, tanto por 
sus dotes de conversador y su joie de vivre 
como por sus heroicas hazañas de otros 
tiempos. La muerte de su viejo compañero 
Mancha, que sobrevivió a Gato cuatro años, 
ha sido recibida por el escritor con sere- 
nidad, pues ambos corceles llevaron una 
vida muy cómoda después de su «jubila- 
ción» y los dos prolongaron su existencia 
durante muchos más años de los que, por 
lo general, vive un caballo. Y antes de dejaf 
este tipo de literatura conviene que men- 
cionemos una reciente publicación de Brian 
Vesey Fitzgerald, obra monumental y be- 
llamente ilustrada sobre la historia del ca- 
ballo inglés, libro que resulta casi tan in- 
teresante para un lego en la materia como 
para un técnico por la riqueza anecdótica 
v el interés histórico en que abunda. 
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Manuel de Falla en la isla, de JUAN MARIA 
ThHoMas. — 337 págs. Ediciones Capella 
Classica. 1948. Ptas. 30. 


El libro que sobre el autor de «El amor 
brujo» ha escrito el director de la Capelia 
Classica mallorquina cautiva desde el pri- 
mer momento; no se centra esta lírica bio- 
grafía, compuesta con admirable pulcritud 
de estilo y con graciosa oportunidad de 
datos, en la isla de Mallorca, sino como su 
autor explica, «aspira a servirse de aquella 
pasajera anécdota (la estancia de Falla en 
Mallorca) para proyectar, como en la pan- 
talla de una humilde y casi infantil linterna 
mágica, el conflicto insoluble de la vida del 
gran artista sediento de perfección...» No 
es la vida de don Manuel en Mallorca; es 
Falla visto desde Mallorca, con esa lumi- 
nosidad radiante del Mediterráneo. A tra- 
vés de las páginas que nos ofrece Juan 
María Thomas, convivimos con Falla en sus 
preocupaciones menudas en el orden de la 
vida, en sus angustias de creación, en su 
metódico trabajo, en su puntual asueto. Es, 
a partir de 1933, cuando Falla queda si- 
tuado en Mallorca; sus nervios exigen un 
aislamiento total. como nos informa Tho:- 
mas, aludiendo a una carta de María del 
Carmen, hermana del eompositor. 

Pero si Falla es el tema central del libro, 
en éste hay mucho más que la huella del 
genial músico andaluz. En el escenario ma- 
lorquín, en las celdas de Valldemosa, la 
sombra. romántica de Chopín aún hace so- 
nar los pianos y desfilan los. nombres de 
muchos artistas que dan a la isla de Ma- 
lorca una tradición musical europea de 
más de un siglo. En el volumen de Juan 
María Thomas nos informamos de noticias 
inéditas del mundo de las artes: anécdotas 
de toda índole, relaciones de Falla con pia- 
nistas, escritores, pintores y editores y la 
vida de otras latitudes se transparentan a 
través del ameno libro. 

áginas de evocación, con un tenue acet:- 
to dolorido a veces, Manuel de Falla en la 
isla será no sólo el libro encantador como 
biografía que revela en Thomas a un sen- 
sible observador, sino también obra de con- 
sulta para los que deseen conocer la faceta 
íntima de Falla. Porque Thomas huye de 
la erudición musical, y su aportación a la 
bibliografía sobre Falla se caracteriza por 
una sencilla voz de elegía, que fluye en 
prosa ágil, permitiendo que el libro se lea 
con verdadero deleite. 

GERMÁN BLEIBERG. 


Historia de la Música, de FEDERICO SOPEÑA. 

Epesa. Madrid, 1948. 

La impresión que deja la lectura de este 
reciente libro de Federico Sopeña es la de 
que su autor no se limita a describir vidas 
v a acumular datos de músicos y obras, 
sino que enfoca la historia de la cultura, 
er. general, desde el punto de vista de :a 
música. Sopeña, a los treinta años de edad 
v a los ocho o nueve que lleva dedicado a 
escribir sobre temas musicales (bien como 
crítico, bien como ensavista o glosador de 
la obra de Turina y Rodrigo, o como reco- 
pilador de los escritos de Falla), alcanza en 
su Historia de la Música la suficiente madu- 
rez para enfrentarse con tan difícil y am- 
biciosa tarea; él mismo limita tiempo y es- 
pacio de su historia: nos refiere, en cua- 
dros esquemáticos —aunque mucho más 
densos de lo que el adjetivo podría hacer 
suponer—, el papel «desempeñado por la 
música desde la aparición del Cristianismo 
hasta nuestros días y su desarrollo en el 
ámbito europeo. Ofrece su obra al grupo 
universitario que publica la revista Alférez, 
con el propósito de «encuadrar ¡a tarde de 
concierto en un mundo de cultura». 

En Federico Sopeña se aglutinan elemen- 
tos de fina crítica, que recuerdan a Adolfo 
Salazar; destellos de poética sensibilidad, 
dignos de los ensavos sobre música de Ge- 
rardo Diego y datos de erudición propios 
del profundo investigador que es Higinio 
Anglés. Con estas huellas inmediatas, ade- 
más de una fuerte personalidad, Sopeña de- 
muestra que la música ocupa su lugar er 
el complejo engranaje de la cultura, y 10s 
estilos y los géneros musicales —preferiria 
la palabra «género» a «forma», que es la 
que Sopeña emplea— van surgiendo en la 
Historia como resonancias «adecuadas 1 
cada época. 

La raíz de la música medieval está en la 
Iglesia, como las raíces de las más bellas 
artes y de varias centurias de filosofía; sin 
embargo, el autor nos advierte con acierto 
que el mundo helénico no está ausente de 
la música cristiana primitiva; en realidad, 
todo el caudal de la cultura clásica es ísi- 
milado por el Cristianismo, y a través de 
él se transmite a las generaciones posterio- 
res hasta nuestros días. La música europea 
se caracteriza durante muchos siglos por 
no poder prescindir de la voz humana; ape 
nas significa nada el sonido si no se apoya 
en palabras; música y poesía se comple- 
mentan; la emancipación del sonido o de 
la música como una sucesión de sonidos, 
combinados en acordes, y de timbres ins 
trumentales, es una conquista del siglo xvi1, 
que culmina en Juan Sebastián Bach y en 
los intrumentistas de arco de la Italia de! 
xvii. La música va no necesita de la justi- 
ficación de la palabra, y —podríamos decir— 
se hace «pura». No por ello sucumben otros 
géneros: el oratorio, Ja cantata, la ópera, 
etcétera. El siglo xIx se inaugura con el 
genio de Beethoven, que acumula toda la 
música que le ha precedido y que, a la vez, 
sirve de punto de partida para el Roman- 
ticismo. La línea tradicional de la ópera 
se quiebra en dos tendencias: la que sigue 
fiel a los modelos anteriores —la ópera ita- 
liana— y la que reacciona en un sentido 
nacional e histórico-legendario: Alemania y 
Rusia. Sopeña dedica atención preferente a 
la revolución que inicia Debussy y explica 
las manifestaciones musicales de nuestro 
siglo en todos los países europeos. El re- 
nacer de la música en España — Albéniz, 
Granados, Falla, Turina, Halffter, Esplá, 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos 'autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


Rodrigo, etc.— se comenta con explicacio: 
nes muy certeras, y Sopeña destaca la in- 
fluencia que en estos úiltimos lustros ha 
ejercido la música de un español adoptivo, 
el dieciochesco Domenico Scarlatti. 

La Historia de la Música que comentamos 
necesitaría mucho más espacio para ser me- 
recidamente estudiada; pero como no dis- 
ponemos de él, remitimos al lector a la 
obra misma, en la que, por su clara .ex- 
posición, por sus atinados juicios, hallará 
la clave de por qué crece de día en día el 
interés por la música, que es uno de los 
pilares de la civilización occidental. 


GERMÁN BLEIBERG. 
ENSAYO 


EmiLiOo ORozco Díaz: Temas del barroco. 
Universidad de Granada, 1947. 40 ptas. 


Uno de los temas más interesantes en la 
morfología de la cultura es la delimitación 
del estilo barroco. La facilidad con que se 
emplea esta denominación, y sobre todo su 
polaridad con el clasicismo, hacen del 
barroquismo uno de los comodines más in- 
tolerables en la determinación estilística de 
las obras de arte. Como afirmación previa, 
hagamos constar nuestra aversión a la Ca- 
lificación de barrocas a aquellas creaciones 
desglosadas de tiempo y de espacio en las 
cuales lo desmedido y lo dinámico sean las 
inspiraciones generadoras. No hay ninguna 
cultura que no alcance en algún momento 
de su, evolución estas exigencias de dina- 
mismo y exaltación que desborda los su- 
puestos formales de sus iniciales plantea- 
mientos. El barroquismo tiene unas preci- 
siones cronológicas firmes y unas modali- 
dades expresivas, rígidamente delimitadas 
en el complejo de la historia. Y a deter- 
minarlos y a acotar sus exigencias forma- 
les y su cauce temporal creemos que con- 
tribuirá decisivamente el libro de Emilio 
Orozco Díaz sobre Temas del barroco. Lo 
integran una serie de ensayos en los que 
palpitan las preocupaciones culturales de 
este momento, en el cual la calificación es- 
tética desborda los puros ámbitos formales 
del arte. 

¿Cuál es la modificación primera que el 
barroco introduce en la concepción de un 
cuadro? Este es el tema del primer capítu- 
lo, en el cual, con ejemplos eminentes, 
Orozco Díaz nos plantea el tema del punto 
de vista en este estilo. Y desde el Greco Y 
Valdés Leal. encontramos que una de la: 
diferencias fundamentales que existen en 
tre el barroco y los dos estilos adjuntos, el 
renacimiento. y el rococo, consiste en que en 
el barroco los primeros términos se lanzan 
sobre el espectador, en masas robustas, in- 
mediatas y actuantes. 

¿Puede identificarse el barroco con el na- 
turalismo y ser este término el que justi- 
fique la pintura de bodegones de nuestro 
siglo xv11? Es éste objeto de estudio en el 
segundo de estos ensayos, en el cual, con 
gran agudeza. Orozco Díaz nos explica este 
tema de bodegones, sencillamente por la 
ampliación del interés artístico a todos los 
seres de la Naturaleza. Frente al clasicis- 
mo, que considera al hombre como único 
sujeto digno de ser efigiado, el barroquis- 
mo recoge los objetos más humildes y los 
expresa en sus formas y esta es la carac- 
terística de nuestro arte— más concretas, 
ascéticas e individuales. Este es el secreto 
de esos bodegones cartujanos de Sánchez 
Cotan y de esos otros de tan limpio perfil 
y escuetos volúmenes de Zurbarán. Tema 
que amplía en otro ensayo al estudiar la re- 
producción amorosa de las fiores en un lien- 
zo de Sánchez Cotán. Como podríamos er- 
lazar con el sentido real y táctil de los fru- 
teros de Zurbarán su concepción de la san- 
tidad, vestida con galas del siglo y con fi- 
sonomía y actitudes de cotidiana presencia. 

Una de las ventajas de Orozco Díaz sobre 
los habituales historiadores del arte reside 
en su doble dedicación literaria y artística. 
Ello le permite aclarar las formas con alu- 
siones literarias y comprender muchas di- 
mensiones poéticas con criterios pictóricos. 
Y es este agudo tratamiento el que emplea 
para estudiar los complejos cromáticos en 
los poetas y las descripciones literarias en 
los artistas. Es esta la parte más viva y do- 
cumentada de estos ensayos, que nos ilu- 
minan la estética de nuestro siglo xv. Son 
los poetas españoles, a partir del Renaci- 
miento, los que aquí son estudiados valo- 
rándose sus preocupaciones coloristas y sus 
aficiones descriptivas de cuadros. En tres 
zonas puede dividirse la poesía. La rena- 
centista, que adjetiva con cromos de un 
valor realista sustantivo, pero subordina- 
dos estos efectos de color a las leyes rítmi- 
cas del verso, como Garcilaso y Herrera. 
Los conceptistas, que prefieren los colores 
enteros y fuertes, con contrastes agudos y 
sinfonías de color clamorosos. Y los ca:- 
deronianos, en los cuales el color tiene ya 
unas calidades morales, y estas invocacio- 
nes cromáticas pierden frescura y gracia en 
valor conceptual. Anotemos como sugestión 
interesantísima la posibilidad de que las 
Santas de Zurbarán sean retratos de da- 
mas, basado también en apoyaturas litera- 
rias. 

El tema de las ruinas y de los jardines 
en el arte y en la poesía barroca es el :ra- 
tado en el último ensayo de este libro. Tema 
de gran interés sobre todo en la poesía, en 
la cual la caducidad de las cosas y las re- 
ferencias a la jardinería son constantes de 
la lírica y del teatro. En este aspecto, la 
desproporción entre los dos mundos, el li- 
terario y el pictórico, es enorme. En tanto 
que en nuestro teatro las alusiones a rui- 
nas y jardines es constante desde Love a 
Calderón, y en la poesía, los bellos ejem- 
plos aquí reproducidos de Esquilache, de 
Céspedes, de Carrillo de Sotomayor, de Es: 
pinosa, de Caro, etc., son múltiples, las re- 
ferencias pictóricas no pueden ser más 
parvas. En esta escasez es muy apreciable 
la síntesis del tratamiento paisista en las 
escuelas valenciana y madrileña. En la 
primera por influencia italiana y en la se- 
gunda por la velazqueña,- encontramos los 
mejores ejemplos de paisajes y de decora- 
ción de ruinas. 

Clave de este importante libro es el Ca- 
pítulo inicial en el cual se plantean con 
brillantez y profundidad las relaciones en- 
tre Renacimiento, Contrarreforma y Barro- 
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co. Así enunciadas nos parece responder 
a tres etapas sucesivas cultural y cronoló- 
gicamente del arte occidental. No creemos 
que pueda identificarse en ningún Caso 
Contrarreforma con Barroco. El Barroco, 
aunque con raíces en etapas anteriores 
—inciuso en el gótico del xv—, emerge cla- 
ro y decisivo a comienzos del siglo xvH. Y 
úesde el final del Renacimiento: —1560— 
hasta esta fecha hay un período muy cohe- 
rente estóticamente al que hemos dado el 
calificativo de trentino. En el cual, como es 
natural —aunque con signo diverso—, se 
plantean los principios que han de tener su 
eclosión formal va en el período barroco. 

Los Temas del barroco es una aporta- 
ción, en suma, indispensable para la detin1- 
ción de este estilo consustancial con la ge- 
nialidad española y del que Orozco Díaz ha 
hecho aflorar algunas de sus vetas más in- 
teresantes. 

JosÉ CAMÓN AZNAR. 


CRITICA LITERARIA 
Darío FERNÁNDEZ FLÓREZ: Crítica al viento. 
Madrid, 1948. 


Hace quince años daban sus primeros pa- 
sos literarios y científicos por los ámbitos 


de la Facultad de Filosofía de la Moncloa,* 


limpios, soleados y tal vez de arquitectura 
demasiado aséptica, unos cuantos jóvenes 
que hoy: están ya ocupando los puestos de 
mando en la España de sus sueños y de mi 
preocupación. Para mí es conmovedor des- 
atar el bramante que reúne los cuatro Cua- 
dernos de la Facultad de Filosofía y Letras 
—1935-1936— y hojear los artículos, traduc-: 
ciones y notas que aquellos jóvenes, aún 
estudiantes, escribieron en ellos. Vistos a 
la distancia de trece o catorce años, apare- 
cen aquellos muchachos como un grupo 
bastante coherente. Se nota en ellos una 
sana preocupación por la exactitud, una no- 
ble aspiración por el saber. Han tenido bue- 
nos maestros. han sido escolares aplicados, 
poseen indudablemente un cierto tempera- 
mento literario. ¿Podría adivinarse, en al- 
guna medida, qué iban a ser años más tar- 
de, al llegar a su floruit, como decían los 
antiguos? ¿Catedráticos? ¿Escritores? ¿Sim- 
plemente hombres particulares, en quienes 
aquellos años de aprendizaje y aquellos pri 
meros asomos al mundo literario dejarían 
para siempre en ellos el gusto por las ideas, 
por las artes? Sin duda que de todo habría. 
Nuestra guerra civil dispersó el grupo, tal 
vez obligó a ahondar en un cierto sentido 
la ruta vital de alguno, tal vez malogró la 
vocación de unos o avivó la de otros. Pero 
ahí están, de todos modos, esos Cuadernos 
como testimonio de los nobles afanes lite- 
rarios de unos jóvenes generosos. 

El grupo de jóvenes a que aludimos lo 
capitaneaba Darío Fernández Flórez. Darío 
Fernández Flórez iba entonces para histo- 
riador. Nunca desde entonces ha desmenti- 
do en sus libros esta dedicación juvenil. 
Pero había también en él la afición —el ta- 
lento— para la creación literaria. En 1931 
va había muy joven— ensayado la narra- 
ción con Inguietud (novelas). En 1944 publi- 
có Zarabanda, una de las más característi- 


vas producciones novelescas de esta última 
década. Ahora nos llega a las manos su 
Crítica al viento, un volumen en el que el 
autor recoge sus ensayos sobre literatura 
española y extranjera. La mayor parte de 
estos ensayos críticos han sido radiados, y 
es notable que la volandera crítica, crítica 
tan al viento, al ofrecerse impresa gane en 


DARIO FERNANDEZ -FLOREZ 
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valor y nos haga preguntarnos: ¿Cómo no 
nos habíamos fijado? Porque Darío Fernán- 
dez Flórez ha tenido el acierto de conde: 
sar, como en extracto quintaesenciado, un 
saber literario, un exquisito gusto y una 
claridad de juicio insuperable, en la breve- 
dad de cada capítulo. 

Darío Fernández Flórez es un benévolo 
lector de lo español. Pero su benevolenci: 
es clarividencia. El nos hace ver eso que 
hay de bueno siempre, según Cervantes, en 
todo libro. Un poco más severo con los au- 
tores extranjeros, no por eso deja de sen 
lúcido y perspicaz en' cada caso. Leyendo 
su libro asistimos a un verdadero curso ge- 
neral de literatura contemporánea. Apren- 
demos literatura contemporánea, aprende- 
mos cortesía y aprendemos a enjuiciar ce:- 
teramente. 

Una de las promesas de aquellos Cuader- 
nos de 1935. uno de aquellos estudiantes 
aventajados de la Facultad de la Moncloa, 
ha cuajado en un admirable hombre de le- 
tras. No ha sido sólo él, sin duda, pero huy 
es a él a quien debemos alabar. 

M. CARDENAL. 


CLASICOS 


TIRSO DE MOLINA: Comedias. II. — Clásicos 
Castellanos, edición de Alonso Zamora 
Vicente y María Josefa Canellada.—Espu- 
«sa-Calpe. Madrid, 1947. 15 ptas. 


Este segundo tomo de las comedias de 
Tirso, en la edición de Clásicos Castellanos. 
comprende El amor médico y Averígielo 
Vargas, dos de las comedias más divertidas 


yo el sugestivo título «Españoles fue. 

ra de España», ha reunido don Gre- 

gorio Marañón en un volumen de 

Austral (1) tres importantes ensayos, 

que tienen de común el versar sobre 
vidas de españoles desterrados, a través del 
tiempo y de la historia. Siendo Marañón un 
maestro insuperable en el género del ensa- 
yo, quizá sea innecesario decir que se trata 
de tres pequeñas obras maestras, cuya su- 
gestiva lectura no se olvida fácilmente. El 
ensayo publicado en último lugar —«uLuis 
Vives: su patria y su universop.— era ya 
conocido por haberse publicado con anterio- 
ridad en volumen aparte. Los otros dos apa- 
recen por primera vez en libro. Se titulan : 
«Influencia de Francia en la política españo- 
la a través de los emigrados», y «El destie- 
rro de Garcilaso de la Vega». 

El tema del español desterrado atrajo a 
Marañón hallándose en voluntario destierro 
en París durante la guerra española. Si no 
recuerdo mal, en el prólogo a su «Antonio 
Pérez» nos habla Marañón de cómo le atra- 
jo el tema_y el deseo de escribir un libro 
sobre las emigraciones políticas españolas. 
Fué precisamente estudiando algunas fuen- 
tes para el mismo como se engolosinó con 
la figura de Antonio Pérez, hasta el punto 
de concentrar sobre su figura toda su aten- 
ción y ofrecernos al cabo su grandioso libro 
sobre el inquieto secretario de Felipe II. En- 
tre tanto, el tema general de las emigracio- 
nes políticas quedaba provisionalmente aban- 
donado, aunque no tanto que no concluye- 
sen las investigaciones hechas por Marañón 
en el ensayo que ahora se publica, y que, en 
su forma inicial de conferencia, fué ofreci- 
do a la Escuela de Ciencias Políticas de Pa- 
rís, en marzo de 1942. En realidad, pues, 
este ensayo es un esbozo de un libro mayor, 
que Marañón nos debe sobre el apasionante 
tema. Desde nuestro modesto rincón insular, 
incitamos al ilustre maestro a que lo escriba, 
no para añadir mayor brillo —que no lo ne- 
cesita— a su gloria de escritor, sino para que 
sirva de lección perenne —lección de vida y 
de espíritu— a los españoles. 


(1) Gregorio Marañón: Españoles fuera 
de España.—Col. Austral. Espasa-Calpe Ar- 
gentina. Buenos Aires, 1947. 


LOS LIBRO. 


No hemos dicho que el volumen se abre 
con un prólogo, en el que Marañón evoca 2 
Séneca desterrado en la isla de Córcega, 3 
exclamando : ¡ Carere patria intolerabile est! 
¡Qué sufrimiento intolerable el vivir fuera de 
la patria! Pero el dolor de Séneca por hallarse 
lejos de Roma (¿o acaso pensaba en su Cór- 
doba nativa ?), no le hace perder ni su digni- 
dad ni su firmeza de espíritu. Y escribe a su 
madre, a Evia, la inolvidable epístola que 
ha servido de consuelo a cuantos han sufri- 
do la lejanía de la patria. Hay en ese brev 
prólogo un dejo de melancolía y una nobl. 
comprensión humana hacia los desterrados 
por motivos políticos. Marañón les habla con 
los mismos —y eternos— argumentos de Sé- 
neca, con las mismas voces consoladoras. 
«Cómo Séneca —les dice— tú también pien- 
sas que es triste vivir expatriado; pero sabes 
encontrar, como él, el gesto asceta y el gar- 
bo para seguir adelante.» 

La conclusión a que llega nuestro autor 
en este problema es halagadora para la raza. 
El español desterrado sabe «conformarse y 
esperar con el mismo gesto sobrio y elegante, 
de buen lidiador de la vida en uma tarde di- 
fícil, del maestro cordobés». Y Murañón ex- 
pone las razones por las que el alma del des- 
terrado se enriquece, no sólo de experiencias 
nuevas, sino de amor a la patria con la que 
sólo puede soñar. Pero hay tamb.ón el des- 
terrado que se encastilla torpermanie en el 
espíritu de la revancha, y que sólo pará sa 
revancha vive. Los que ¿nl hacen —ufirma 
Marañón— no intervendrán jamás de modo 
profundo en el futuro de su país. Pero Jlo- 
que sepan aprovechar el exilio pare supera 
el pasado, en un sentido de continuoción > 
renovación, esos sí, estarán llamados a ser en 
su día los que dirijan la nave de su patria. 

Por otra parte, Marañón no oculta en estas 
páginas su fe en lo liberal, si bien su fe en 
el liberalismo como doctrina política empie 
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v garbosas del insigne fraile de la Merced. 
Aunque ambas habían sido reimpresis En 
la edición del Teatro Escogido de Tirso, que 
publicó Hartzenbusch en 1840, y en el to: 
mo V de la Biblioteca de Autores Españoles 
de Rivadeneyvra, no existía una edición mo- 
derna de ellas, asequible al público actua. 
La que ahora se integra en la prestigiosa 
colección de Clásicos Castellanos ha side 
realizada por dos jóvenes eruditos, Alonso 
Zamora Vicente y María Josefa Caneliada. 
el primero de los cuales prepara +: la ac- 
tualidad un extenso estudio sobre Ja13 vbra 
de Tirso 

El prólogo que lleva la edición <;. opor- 
tunamente conciso. Nos da los datos más 
importantes que se conocen sobre la vida 
de Tirsc (no tomando partido en la cues- 
tión de su bastardía, aunque reconocienúo 
lo tentador de la tesis de doña. Blanca Ge 
los Ríos), y caracteriza certeramente las Gos 
comedias incluídas en el volumen, a las 
que califica, por su dinamismo y sucesión 
vertiginosa de situaciones, de cinemategrá- 
ficas. Tampoco aceptan los editores en su 
prólogo la opinión de Cotarelo y de doña 
Bianca según la cual la protagonista de El 
amor médico tuvo un modelo vivo: doña 
Feliciana Enríquez de Guzmán, poctisa se- 
villana, autora de La tragicomedia de lus 
jardines y campos sabeos, y que estució en 
Salamanca vestida de hombre. Teniendo en 
cuenta que son muy frecuentes las mujeres 
transformadas en hombres que jueg. en 
es teatro de Tirso, bien pudo ser una coln- 
cidencia, más que un modelo vivo. 

En fin, la edición lleva nolas inmuy Opot- 
tunas, un índice de voces comentadas y es- 
tadísticas de los metros empleados por Tirso 
er. ambas comedias. Por todo esto y por el 
cuidado y el buen gusto que han puesto en 
la edición merecen Alonso Zamora y María 
Josefa Canellada el agradecimiento de los 
lectores y amigos de Tirso. 


POESIA 


CARMEN CONDE: Sea la luz. Colección «Mer- 
sajes». Madrid, 1947. : 


En este nuevo libro reúne Carmen Conde 
dos series de' composiciones, Sea la luz y 
Honda memoria de mí, dotadas cada una de 
la más rigurosa unidad de pensamiento, 
constituyendo, en realidad, dos amplios poe- 
mas, buenas muestras de la constante ambi- 
ción poética de su autora, buscando ince- 
santemente temas de inspiración nuevos y 
profundos, hondamente sentidos y febril- 
mente expresados con esa fuerza y ese arre- 
bato que han caracterizado siempre la obra 
lírica de Carmen Conde. 

En Sea la luz se ha enfrentado la poetisa, 
una vez más, con el tema de la muerte, 
pero ha tenido la noble audacia de aventu- 
rarse en simas adonde raras veces osan lle- 
gar los que han cantado este usado —y 
eterno— motivo. En 'versos casi siempre 
duros. broncos, pero de innegable fuerza 
expresiva, evoca Carmen Conde el momen- 
to angustioso de la muerte física, la des- 
composición y desaparición de la carne pe- 
recedera, la trémula comparecencia ante 


Aquel que a todos ha de juzgarnos, y lue- 
go, tras la radiante ascensión del alma por 
los espacios luminosos, el retorno a la tie- 
rra mortal para confundirse de nuevo con 
la Creación. Cualquiera que sea la posición 
que pueda adoptarse con relación al fondo 
del poema, débese reconocer la indudable 
maestría y sensibilidad que muestra Car- 
men Conde al tratar poéticamente el espl- 
noso asunto. Confieso asimismo que mi pre- 
ferencia se dirige al canto segundo, donde 
se ha conseguido una fuerte sugestión de 
atmósfera luminosa, de espacio estrellado, 
mientras que en el primero abundan los 
prosaísmos, tal vez impuestos por la mis- 
ma naturaleza del asunto, pero que desen- 
tonan algo en el claro conjunto del poema. 
La forma es aristada. escueta, como €s 
usual en Carmen Conde, más atenta a la 
energía y vigor de la expresión cue a blan- 
das delicadezas musicales. 

Acerca de Honda memoria de mí, ya se 
prodigaron en su día los elogios que mere- 
ce; pero me es grato hacer constar una vez 
más, ahora que va a ponerse al alcance de 
más amplio círculo de lectores, la notabi- 
lísima calidad, la originalidad profunda y 
delicada de este poema, donde Carmen Con- 
de se apuntó uno de los mejores tantos 
de su destacado juego poético, ese dulce 
juego al que, con tanta generosidad y en- 
tusiasmo, consagra su existencia. 

LEOPOLDO RODRÍGUEZ ALCALDE. 


VICENTE ALEIXANDRE: En la muerte de Mi- 
guel Hernández.—Cuadernos de las Horas 
Situadas, número 2. 1948, Zaragoza. 


En preciosa edición de lujo, los «Cuader- 
nos de las horas situadas», editados por Ire- 
ne y José Manuel Biecua, han dado ahora 
su segundo número con la elegía que Vi- 
cente Aleixandre ha escrito «en la muerte 
de Miguel Hernández», según reza el título 
de la composición. 

Aunque la desaparición del joven y malo- 
grado autor de El rayo que no cesa había 
despertado el conmovido entusiasmo lírico 
de muchos de sus compañeros en poesía, 
el Parnaso español no se había enriguecido 
aún con ninguna pieza de gran altura. No 
podemos seguir afirmando lo mismo después 
de leer estos versos que nos ofrecen «Las 
horas situadas. 

Como sucede en la mayoría de las obras 
de Vicente Aleixandre, una forma, si libre 
siempre justa en su elástico canon preciso, 
sirve de molde a la grandiosidad de la con- 
cepción. 

La elegía está dividida en tres partes bre- 
ves, cada una de las cuales tiene, en cierto 
modo, independencia poética, pero, al mismo 
tiempo, reunidas las tres, forman la superior 
unidad y contribuven al tono orquestal del 
conjunto. 

La coherencia de toda la producción alei- 
xandrina resplandece nuevamente en esta 
obrita. La visión que nos, presenta es una 
faceta más de ese vasto cosmos que suce- 
sivamente nos fué entregando Aleixandre 
en sus diversas obras. Hay algunos puntos 
concretos de su poemática que son como los 
núcleos alrededor de los cuales se depositan 
los más variados estratos poéticos. Así, la 
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za quizá a decaer, al menos con referencia 
a nuestro país. No olvida los pecados del li- 
beralismo, y en una página seguramente es- 
crita en un momento de desengaño y escep- 
ticismo, ha escrito lo que parece estar en 
contradicción con su fe en la libertad : que 
a los pueblos les es más útil obedecer a los 
que mandan, «aunque éstos no representen 
la justicia. Palabras que no impiden, sin em- 
bargo, que quien las ha escrito crea en la 
libertad como un eterno sueño romántico, al 
que no debemos renunciar nunca. Pero en la 
trágica crisis por que atraviesa la libertad en 
el mundo de hoy, esas palabras de Marañúr. 
parecen una adhesión a los que unen, en 
nuestro tiempo, la idea de la libertad al fren- 
te conservador, tal como se refleja esta con- 
cepción en la vida política de los países an- 
glosajones. 

Libro, pues, para ser meditado de buena 
fe. Nadie podrá negar calidad y nobleza a la 
pluma que lo ha escrito. El problema de la 
emigración política es hoy una llaga en la 
carne viva del mundo, y toda voz noble que 
contribuya a paliar esa llaga con generosi- 
dad y con amor, merece ser oída. 


* XA 


Otro libro de ensayos, sobre temas tam- 
bién netamente españoles, es el que acaba de 
publicar la Revista de Occidente con el título 
«El hidalgo y el honor» (2). A su autor, Al- 
fonso García Valdecasas, no se le conocía 
con anterioridad una actividad literaria de- 
finida. Su campo de acción parecía haberse 
limitado a la cátedra y a la política, en el 
sentido menos profesional de esta palabra. 
Por un beneficioso efecto que parece pesar 

(2) Altonso García Valdecasas : El hidal- 
go vel honor.—Editorial «Revista de Occi- 
dente», Madrid, 1948. 35 ptas. 


sobre aquellos intelectuales que han de man- 
tener ociosa su vocación política, el tema de 
este libro se aleja lo más posible de la «c- 
tualidad, y ha exigido a su autor, no sólo 


hondas meditaciones, sino largas y continua- 
das lecturas de nuestros clásicos: drama y 
poesía de los siglos xvI al xv. Pues el 
tema de este libro de Valdecasas es la con- 
cepción española del hidalgo y del honor, y 
su reflejo en nuestra literatura del Siglo de 
Oro. Sobre esta concepción profundiza el 
pensamiento del autor, analizando sutilmen- 
te sus motivaciones psicológicas y sus hue- 
llas literarias. Pero nadie debe creer que se 
trata de un libro vuelto enteramente hacia el 
pasado, como un consuelo o un olvido del 
presente. El autor no olvida declarar en el 
prólogo que la musa inspiradora de su libro 
no ha sido la nostalgia. No ha escrito sobre 
el tema para que sus cenizas contagien de 
viejo perfume a los españoles de hoy. «Desde 
su primera palabra hasta la última —leemos 
en las páginas que abren el volumen—, la 
inspiración y preocupación del libro es el fu- 
turo, el cual nunca será una reposición del 
pasado, sino un más allá del pasado y del 
presente. Un más allá que cada uno ha de 
hacer porque sea mejor». z 

Y ese futuro que preocupa a García Val- 
decasas es el futuro del hombre, el futuro del 
español. ¿Cómo podremos superar el tipo 
actual de hombre —materializado, tecnicifi- 
cado—, y lograr un tipo de hombre más.no- 
ble y perfecto que el conseguido hasta ahora? 
Este punto de partida humanista ennoblece 
la tarea emprendida por Valdecasas al escri- 
bir este libro, y buscar la imagen del hidalgo 
en el pasado con la mirada de fe y de espe- 
ranza del español de hoy, contrastando aque. 
lla imagen con la que ofrecen otros tipos 
ejemplares que han cuajado en ciertos mo- 
mentos de la historia : el cortigiano del Re- 
nacimiento italiano, el gentleman inglés, el 
gentilhomme francés, el samurai del Japón. 


Añadamos para completar el elogio de este 
libro, que su prosa es la de un escritor for- 
mado en la mejor escuela del estilo moderno : 
la que arranca de Ortega y se hace sobria y 
elegantemente natural, ajustando la frase, 
sin el más leve desentono, al hueso vivo del 
pensamiento. 


Página 5 


concepción de que lo elemental es la única 
realidad afectiva del mundo, tal vez sea la 
piedra angular que pueda explicarnos la 
actitud (tan rica en matices, por otro lado) 
de toda creación aleixandrina. Sí, la elemen- 
talidad es para Aleixandre lo único que en- 
cierra verdad, la gran verdad del universo. 
Todo lo demás sólo resulta ser fantasma ilu- 
sorio, espectro, mentira en fin. El hombre, 
para ser cantado por el autor de Sombra del 
Paraíso, necesita quedar previamente ele- 
mentalizado, asemejarse en algo al astro, 
a la flor, a la luz. Esta concepción nace de 
un profundo conocimiento del dolor y el tras- 
torno que introduce en el universo la mal- 
dad del hombre; es una reacción ante las 
apocalípticas circunstancias por las que el 
mundo atraviesa, y en definitiva ante la ge- 
neral condición humana. 

Vicente Aleixandre, en la composición de 
que tratamos, contempla a su objeto envuel- 
to en esa elementalidad a la que he aludido. 
Sólo Miguel Hernández habló 


«como flor, como mar, como pluma, Cual 
[astro». 
Nadie existe sino él. El.resto de la humani- 
dad es únicamente «ciegos restos del odio, 
:ataratas de cuerpos crueles». ¡Qué coheren- 
cia en toda la poética aleixandrina!, repeti- 
mos. ¡Qué coherencia, y al mismo tiempo, 
qué variedad! Cuando Sombra del Paraíso 
en uno de sus más breves y bellos poemas 
decía: «¡Humano: nunca nazcas!», estaba 
expresando lo mismo que ahora, en esta ele- 
gía, se desarrolla en más vastas proporcio- 
nes. También aquí se dice: 
Tierra ligera, ¡vuela! 
Vuela tú sola y huye. 
Huye así de los hombres, despeñados, per- 
Ldidos, 
ciegos restos del odio, cataratas de cuerpos 
crueles, que tú, bella, desdeñando hoy arro- 
[jas. 

Elementalización. pero también mitifica- 

ción. Si repasamos Sombra de Paraíso, ve- 
remos cómo allí todos los seres estaban ele- 
vados a mito, casi, Casi divinizados. La pa- 
ternidad, por ejemplo: El padre resultaba 
ser una especie de dios penate. También en 
este poema a Miguel Hernández podemos ha- 
llar el mismo procedimiento. El muerto can- 
tado está visto como a través de una formi- 
dable lupa que aumentara las proporciones 
reales: 
Sólo hoy su inmensa pesantez da sentido, 
Tierra, a tu giro por los astros amantes. 
Sólo esa luna que en la noche aún insiste 
contemplará la montaña de vida. 

El poema, después de atravesar por una 
zona de melancolía elegíaca (acento no muy 
usual en la poética aleixandrina, que tiende 
más a la ira que a la tristeza) termina con 
un grandioso éxtasis que consagra el fune- 
ral cuerpo de Miguel Hernández y lo ofre- 
ce a la gloria: el poeta habla a la Tierra, 
que lleva al muerto, y dice: 

Huye hermosa, lograda, 

por el celeste espacio con tu tesoro a solas. 

su pesantez al seno de tu vivir sidéreo 

da sentido, y sus bellos miembros lúcidos 
[para siempre 

inmortales sostienes para la luz sin hombres. 

Poesía verdaderamente columnaria, olím- 
pica, este cántico cue Vicente Aleixandre nos 
ha ofrecido ahora. Poesía grande, en que 
queda tocado el corazón absoluto de la be- 
lleza, tal vez como muy pocas veces haya 
sucedido en lengua castellana. 


CarLos BousoÑo. 
EPISTOLARIOS 


ZACHEL: Lettres inédites.—Présentées par 
Gabriel Laplane.—Jean Vigneau, editeur. 
París, 1947. Un vol. 234 págs., S ill. hors. 
texte. 240 frs. 


El autor, director-adjunto del Instituto 
Francés de Madrid, es persona bien cono- 
cida y apreciada en España por su bri- 
llante y ya larga labor docente y de con- 
ferenciante. No necesita, pues, que le pre- 
sentemos al público español, y si como 


Ultimo retrato de Rachel 


amantes de las letras francesas le debemos 
gratitud, no menos hemos de agradecerle 
su laboriosa e inteligente aplicación a las 
letras españolas, sus estudios sobre influen- 
cias de la Picaresca en la literatura fran- 
cesa y especialmente en la novela; sobre 
Lesage en España, sobre Prosper Merimée 
y sus interesantes artículos y crónicas so- 
bre España por cierto, tan poco conoci- 
dos y de tanto interés para el estudio de 
aquella época. 

M. Laplane, aprovechando la oportunidad 
que le brindó un coleccionista español —don 
Ignacio Bauer—, al poner a su disposición 
una serie de cartas de Rachel, nos ofrece 
este libro tan sugestivo que leerán con igual 
interés los que se interesan por el teatro 
y sus figuras, los curiosos de biografías y 
los aficionados al género epistolar en que 
descuella esa autodidacta que fué Rachel. 

Un amplio prefacio sitúa al personaje en 


su ambiente, justamente en esa época en 
la que en el teatro francés, que había bus- 
cado tumultuosamente una nueva fórmula. 
se da la paradoja de que la tragedia clá- 
sica que parecía definitivamente arrincona- 
da y sustituída por el drama romántico, 
conozca un momento de brillante esplen- 
dor y atraiga a las multitudes, de nuevo. 
por el genio de la gran actriz; ese mo- 
mento en que un Ponsard, con su Lucrecia, 
podía ofrecer la ilusión de una superviven- 
cia del género, justamente al mismo tiempo 
en que el público ahito de melodrama re- 
chazaba los Burgraves. 

Tras este prefacio se nos ofrecen las 
cartas, hábilmente engarzadas en siete Ca- 
pítulos: Rachel entre su familia y su pro- 
fesor; Giras artísticas; Rachel y la Comé- 
die francaise; Rachel y la amistad; Los 
amores de Rachel; Rachel y Ponsard; Ul- 
timo viaje. Y la obra, sin ser una biografía. 
v gracias al talento del autor, nos deja la 
impresión de una novela, no que hubiéra- 
mos leído, sino mejor, que hubiéramos 
construído con el interesante material epis- 
tolar puesto a nuestra disposición. 

Sabe, pues, el autor interesarnos plena- 
mente por ese personaje complejo que es 
Rachel —ejemplo de energía y voluntad—. 
en que se mezclan y entrecruzan vanidad. 
ambición, sentimientos delicados: grandeza 
v miseria de un personaje señero. Termina 
el libro con una melancólica carta escrita 
desde Egipto a la sombra de las Pirámides. 
Rachel, que busca en aquellos climas su 
salud consumida, evoca en esta carta un 
eco napoleónico, contempla: «Veinte siglos 
disipados en las arenas», y añade esta amar- 
ga reflexión: «Me creía piramidal y reco- 
nozco que no soy más que una sombra que 
pasa..., que ha pasado.» Cerramos el libro. 
La genial actriz que creímos frívola se nos 
entrega redimida por esta confesión. Ella. 
la que parecía haber formado en las filas 
antirrománticas, también empapada del de- 
solado «mal du siécle». 


NOVELA 


MARCIAL SUÁREZ: La llaga. Colección El La- 
garto al Sol. —Librería Clan. Madrid, 1948. 
20 ptas. 


Yo, por supuesto, no doy demasiada im- 
portancia a los géneros; pero no hay que 
exagerar. Algunas leves han de cumplir 
forzosamente los llamados géneros. En tal 
sentido. Marcial Suárez ha escrito una no- 
vela sin desviaciones ni interferencias de 
otros elementos que no sean directamente 
novelescos. Y esto es lo más de admirar 
en un escritor joven que publica su pri- 
mera novela: que parece que haya escrito 
muchas y que no se pierde en otras adhe- 
rencias: lo poemático vago, el discurso ne- 
buloso, la confesión de intimidades archi- 
conocidas, notas muy del joven. 

La destreza de narrador de Marcial Suá- 
rez es notable. Equilibra las partes, dis- 
tribuve el interés, lleva un ritmo de acción 
rápido y a la par psicológicamente denso. 
los personajes están dibujados con preci- 
sión y dureza, la naturaleza muestra su 
fondo en pinceladas breves y fuertes... El 
tipo de Juan de Escudeiros, desde «don- 
Juan» despreocupado y un tanto cínico. más 
creado por la leyenda que por la verdad, 
hasta hombre xllagado», se nos muestra 
'ón una fuerza novelesca arrolladora. Su 
dramático destino atraviesa la novela en 
episodios que nos agarran desde el prin- 
ciplo, unos como drama desgarrado, otros 
con escenas de ternura y amor. Al lado de 
Juan de Escudeiros su hermano Ernesto 
ofrece_un rudo contraste. El tarado Ra- 
monciño, naturaleza simple, animada por 
pasiones entre ingenuas y feroces que le 
llevan al crimen, es un personaje que pu- 
diéramos llamar víctorhuguesco, porque has 
en su fondo un clamor de rebeldía román- 
tico. No se trata de un caso judicial. sino 


(Continúa en la página 7) 
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Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


Acaba de publicar : 


ESPAÑA INVERTEBRADA, de JoskÉ 
ORTEGA Y GASsEt. (6.2 edición; 152 
páginas, en 8.0) Precio : 15 ptas. 
Nueva edición popular de este famoso 

análisis filosófico-histórico. 

HUMANIDAD, NACION, INDIVI- 
DUO. (Desde el punto de vista lin- 
gúístico), de Orro JESPERSEN. (284 
páginas en 8.9%). Precio: 35 ptas. 
Un original y sugestivo estudio so- 

bre los dos elementos determinantes del 

lenguaje : individuo y sociedad. Con- 
tiene capítulos tan divertidos como 

Los lenguajes de ocultación, Slangs, 

El misticismo en el lenguaje, etc. 

EL ARTE EGIPCIO, de GUILLERMO 
WOoRRINGER. (2.* edición; 188 pági- 
nas en 8. mayor, 31 láminas.) 

Precio : 10 ptas. 
Un estudio ejemplar sobre las formas 

y fórmulas de la plástica y de la ar- 

quitectura egipcias. 

Publicará « fines de mes: 

BREVE ANTOLOGIA DE LA POE. 
SIA CHINA, de Marceta DE Juan. 
(200 páginas en 

_Una síntesis de treinta siglos de poe- 
sía china seleccionada por Marcela de 
Juan y ofrecida por vez primera al lec. 
tor español. 
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UNQUE se esperaba desde hace mu- 
chos años, no ha dejado de causar 
gran satisfacción entre sus discípu- 
los y los químicos del mundo entero, 
la concesión del premio Nóbel de 

Química del año 1947 a Sir Robert Ro- 
binson. El profesor Robinson, sin ningún 
trabajo sensacional de los ¡que llegan a 
conocimiento de todo el mundo, ha inves- 
tigado en «el campo tan amplio de la Quí- 
mica Orgánica, y pocos investigadores pueden 
presentar una contribución tan extensa al 
desarrollo de esta rama de la Química. 

Sus grandes éxitos se deben a su destre- 
za para las simplificaciones geniales. Al 
despedir a uno de sus discípulos le dijo: 
«No se ocupe nunca de problemas sin im- 
portancia, aun cuando éstos sean fáciles 
de resolver; trabaje siempre de frente, nun- 
ca detrás; intente siempre avanzar de casos 
especiales a otros más generales.» Ultima- 
mente, en los Estados Unidos, discutien- 
do la química de la penicilina, sostuvo la 
idea de que, aunque los esfuerzos combi- 
nados de varios investigadores llegan a pro- 
ducir en corto tiempo grandes éxitos, es 
necesario para el desarrollo de la Ciencia 
la existencia de exploradores independien- 
tes que trabajen sin ninguna dirección ex- 
terna, por la sencilla razón de que los des- 
cubrimientos, aunque tienen que ser bus- 
cados, son, por su naturaleza, inesperados. 
Varias veces le oí decir: «La única con- 
testación a la pregunta «¿dónde hay que 
buscar?», es: en todas partes.» Esta es la 
filosofía de Robinson. 

Nació en el año 1886, y fué en la Uni- 
versidad de Manchester el discípulo pre- 
dilecto de W. H. Perkin. En el labora- 
torio de este último empezó, a la edad de 
veinte años, sus primeras investigaciones 
estudiando la estructura compleja de produc- 
tos naturales. Sus primeras publicaciones, 
en colaboración con su profesor Perkin, 
fueron sobre la síntesis de brasilina y 
hematoxilina, productos naturales que por 
oxidación dan colores brillantes. Estas 
síntesis le condujeron más tarde a las de 
las sales de pirilio, que luego culminó en la 
elegante síntesis de los pigmentos rojos y 
azules de las flores (antocianinas), cuya es- 
tructura había sido encontrada por Willstitter 
en brillantes trabajos realizados durante la 
guerra del 14 al 18. Me cupo la suerte, en 
el curso 1929-1930, de colaborar con el pro- 
fesor Robinson en la fijación de la posición 
que en los antocianos naturales ocupan 
las moléculas de azúcar en los diglucosi- 
dos. Willstátter y Karrer sostenían opinión 
contraria a Robinson. Este siempre sostu- 
vo la idea de que los azúcares estaban en 
posición 3,5 en la molécula de la agluco- 
na (antocianidina), y conseguimos probar- 
lo, por vía experimental, realizando la sín- 
tesis del cloruro de cianina (materia colo- 
rante del azulejo y de la dalia), producto 
que fué identificado con el natural, que 
amablemente nos había sido proporciona- 
do por el profesor Willstátter, de la Uni- 
versidad de Munich. 

Junto con su mujer, Lady Gertrud Ro- 
binson, que también es un químico distin- 
guido, encontró una prueba rápida para 
distinguir los antocianos contenidos en las 
flores, necesitándose para ello tan sólo unos 
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pocos pétalos. Siguiendo este método, he 
estudiado la materia colorante de las flo- 
res del azafrán (Crocus  Sativus), que re- 
sultó ser un monoglucosido de malvenina, 
y la del cantueso (Lavanda Pedunculata 
Cavanilles), en la que he encontrado un 
nuevo antociano, el 53 xilo-petunidina. 

Siguiendo la pauta trazada por los espo- 
sos Robinson, se han investigado antocia- 
nos de flores, frutos y de hojas en el oto- 
ño, de cientos de plantas, resultando este 
estudio de un enorme valor en las inves- 
tigaciones genéticas. Robinson ha encon- 
trado el origen de los pigmentos de las flo- 
res en las leucoantocianidinas, materias in- 
coloras que existen en casi todas las par- 
tes de las plantas y que por oxidación se 
transforman en antocianidinas. Después de 
las investigaciones de Robinson, esta rama 
de los productos naturales quedó comple- 
tamente terminada. 

También juntamente con Perkin empezó 
sus investigaciones sobre alcaloides, sien- 
do notable la síntesis del alcaloide del opio 
g£gnoscopina (narcotina inactiva) y el estu- 
dio de la estructura del alcaloide Harma- 
la, base indólica que puede derivarse del 
amino-ácido triptófano. La síntesis de la 
tropinona fué considerada por Willstátter 
como la más elegante de Química Orgá- 
nica. Esta síntesis fué el resultado de una 
brillante intuición, y, como otras muchas 
síntesis de Robinson, fué el ejemplo que 
sirvió de guía «a fructíferas investigaciones. 

La comparación anatómica de la arqui- 
tectura molecular de productos naturales 
condujo a Robinson a la visión de la bio- 
genesis de estas sustancias, considerando 
a los amino-ácidos y a los azúcares senci- 
llos como los primeros cuerpos constitu- 
yentes. Si de un compuesto natural es po- 
sible, por los hechos conocidos, establecer 
diferentes fórmulas, aquella que conten- 
ga esos sencillos constituyentes será la más 
aceptable. Si luego” se sintetiza el cuerpo 
correspondiente a esa fórmula y se identi- 
fica el producto así obtenido con el produc- 
to natural, la estructura quedará comple- 
tamente establecida. Siguiendo este método 
consiguió Robinson con su -colaborador 
Masson Gulland establecer la fórmula de 
la morfina, y trabajando con Perkin, la. de 
los importantes alcaloides brucina y estric- 
nina. En el Congreso Internacional de 
Londres del verano de 1946, hizo una co- 
municación dando cuenta haber encontra- 
do una relación entre la quinina (el reme- 
dio anti-malario) y una parte del esqueleto 
de la molécula de la estricnina. 


La maestría de los métodos de Robinson 
se revela en la serie de trabajos sobre la 
síntesis de los esteroides. Juntamente con 
el profesor E. C. Tood, en 1939, hizo la 
síntesis de la hormona sexual dietil-estilbes- 
trol, que se usa hoy ampliamente en medi- 


cina para el tratamiento de ciertas formas 
de cáncer. 

Desde estudiante se interesó por uno de 
los problemas fundamentales de química 
orgánica: el mecanismo de las reacciones 
orgánicas. Sus puntos de vista, desarrolla- 
dos durante el período 1920-1930, fueron 
sometidos a4 muy severas críticas, pero fue- 
ron para él un auxiliar enorme en sus tra- 


Sir Robert Robinson 


bajos de síntesis. Sus concepciones de las 
reacciones orgánicas se extendieron rápida- 
mente, y aunque sometidas a críticas, como 
hemos dicho antes, han sobrevivido. Su pu- 
blicación «Outline of an Electrochemical 
(electronic) theory of the course of organic 
reactions» se consideró desde su aparición 
(1932) como un trabajo clásico. Los puntos 
de vista de Robinson sobre sistemas conju- 
gados han sido la base de las modernas teo- 
rías del mesomerismo de Ingold y de la re- 
sonancia de Pauling. 

Durante la última guerra dirigió en Ox- 
ford un equipo de químicos para que traba- 
jasen en la estructura y síntesis de la peni- 
cilina. Casi al mismo tiempo que los nor- 
teamericanos consiguió obtener sustancias 
con actividad penicilínica. Las cantidades 
obtenidas fueron pequeñísimas, y, por lo 
tanto, no pudo saberse si había sido o no 
sintetizada la penicilina. Cuando recibió la 
medalla Frankling en el Instituto de Fila- 
delfia, en el mes de marzo del año pasado, 
dijo: «La penicilina posee una curiosa es- 
tructura retorcida, única entre los productos 
naturales, que la hace de una enorme reac- 
tividad, de tal manera, que los procesos quí- 
micos intentados para su síntesis han sido 


hasta ahora demasiado brutales. La molécu- 
la es, por supuesto, suficientemente estable 
para existir, pero fácilmente se desmorona 
de su estado de equilibrio. «Una pelota pue- 
de permanecer indefinidamente en un entre- 
paño estrecho y alto, pero si intentamos co- 
locarla allí lanzándola desde alguna distan- 
cia, se conseguirá el objeto muy rara vez, 
Nuestros procesos químicos son muy enérgi- 
cos para que podamos colocar la pelota en 
el entrepaño». 

La enorme cantidad de trabajo que antes 
hemos enumerado y el que ahora proporcio- 
na el nombramiento de presidente de la Ro- 
yal Society, le hubieran fatigado si Robin- 
son no fuera un amante de las montañas 
en las que pasa todos los años una larga 
temporada descansando, bien en Austria, 
Suiza o Noruega. Es un excelente jugador 
de ajedrez. Habiendo sido desafiado una vez 
en Oxford por un estudiante, nos dijo : «Es- 
ta vez seré batido. Es demasiado bueno 
para mí.» 

Su enorme entusiasmo por el trabajo ex- 
perimental hace que deje meses enteros sin 
redactar trabajos acabados por no querer 
separarse unas horas de sus experimentos. 
Una noche, en Oxford, después de una re- 
cepción, vestido de frac, llegó a su labora- 
torio para ver si un pigmento de una flor 
había cristalizado. A los pocos minutos bajó 
al laboratorio general, donde aun había tra- 
bajando varios de sus colaboradores, y dijo 
con entusiasmo : «Ha cristalizado». Después 
de dos horas continuaba en su laboratorio 
trabajando al mismo tiempo que silbaba in- 
cesantemente trozos de música clásica, a la 
cual es muy aficionado. Su blanca pechera 
estaba salpicada de manchas rojas, como si 
hubiese sido herido. Continuamente mani- 
fiesta : «Los profesores deben de hacer tra- 
bajo experimental a fin de no perder contac- 
to con las condiciones reales.» 

Su carrera en el profesorado la empezó en 
la Universidad de Sydney (1912), pasando 
luego por las de Liverpool (1915), St. An- 
driew (1921), Manchester (1922), University 
College Londres (1928) y Oxford (1931). Está 
en posesión de gran número de medallas y 
condecoraciones y es doctor Honoris Causa 
de las Universidades de Madrid y París. 


Acaba de aparecer el primer número de 
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Periódico internacional de cristalografía 
publicado bajo la dirección de 
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Fotografías al minuto 


Al fin la tan pregonada frase que hasta 
ahora servía de reclamo al fotógrafo de pa- 
seos y jardines, y que tanto interés encierra 
para el informador y el aficionado, parece 
que responde a la realidad de un proceso 
desarrollado por el investigador americano 
Edwin H. Land de la Polaroid Corporation 
de Cambridge, Massachusetts. 

Después de una larga labor de investiga- 
ción, Mr. Land logró establecer un revela- 
dor especial, de gran viscosidad, que en- 
cerrado en unos cartuchos de materia plás- 
tica que se disponen sobre un papel foto- 
gráfico especial, se extiende automáticamente 
y uniformemente entre la película negativa 
y el papel, al ser apretados uno contra otro 
a la salida del aparato fotográfico. 

El aparato fotográfico se diferencia poco 
de un aparato ordinario. Contiene un ca- 
rrete donde va arrollada la película negati- 
va y otro donde va arrollado el papel para 
positivas, sobre cuya cara interna se fijan, 
a intervalos regulares, unos pequeños car- 
tuchos O estuches de una materia plástica 
muy delgada, fácil de romper, que encierra 
el revelador. 

La película negativa, después de impre- 
sionada, y el papel, cuyas caras posteriores 
están protegidas contra la luz por cubiertas 
fáciles de separar, salen juntas del aparato 
fotográfico, pasando entre dos rodillos que 
al prensarlas fuertemente provoca la rotura 
de los cartuchos que contienen el revelador 
y originan su distribución uniforme. Por úl- 
timo, una cuchillas fijas permiten cortar la 
porción de película impresionada. 

El revelador está constituído por una di- 
solución acuosa de hidroquinona, sosa cáus- 
tica, sulfito e hiposulfito de sodio, cuya vis- 
cosidad se acentúa extraordinariamente con 
algún derivado celulósico soluble en agua, 
como los derivados sódicos de la carboxi- 
metil-celulosa o de la etil-celulosa. 

Los procesos de revelado de la imagen 
negativa y formación de la positiva se des- 
arrollan por reacciones simultáneas que se 
efectúan en un espacio de tiempo de un 


minuto a la temperatura ordinaria. Los fe- 
nómenos más importantes que tienen lugar 
son el revelado de la película por la enér- 
gica reducción de las sales de plata por la 
solución alcalina de hidroquinona y la diso- 
lución de los cristales de sal de plata no im- 
presionados por la acción del hiposulfito, la 
emigración de los iones plata a través de 
la delgada capa viscosa y su precipitación 
sobre el papel convenientemente preparado, 
formando así sombras correspondientes a 
las partes no impresionadas del negativo, o 
sea una positiva. 

El papel contiene una sustancia ácida que 
neutraliza la ligera cantidad de sosa cáusti- 
ca presente y que, no ha de olvidarse, no 
puede separarse en este caso por lavado. 
Análogamente, el sulfito impide la forma- 
ción de productos coloreados oscuros, y ac- 
túa como estabilizador. 

Este procedimiento consigue una notable 
economía de tiempo al eliminar las opera- 
ciones corrientes de revelado, lavado, fijado, 
etcétera, de ambas, negativa y positiva, y 
permite por otra parte conservar el nega- 
tivo. 

C. VELASCO. 


FISIOLOGIA VEGETAL 


Estudios sobre la fotosíntesis vegetal 


Los doctores Hans Gaffron, A. H. Brown 
y E. W. Fager, de la Universidad de Chica- 
go, han presentado en la última reunión de 
la Asociación Americana para el Progreso de 
las Ciencias, una interesante comunicación 
sobre el mecanismo de la formación de los 
hidratos de carbono por la función clorofí- 
lica de las plantas. Parece ser que existe un 
factor llamado «factor B», de naturaleza des- 
conocida hasta la fecha, que es el responsa- 
ble de la formación de los azúcares y almi.- 
dón que se forman en las plantas a partir 
del anhídrido carbónico y del agua por la 
acción de las radiaciones solares y de la clo- 
rofila. 

Para el estudio de esta cuestión se ha em. 
pleado un alga llamada Scenodesmus y un 
gas de anhídrido carbónico formado con el 
isótopo 14 del carbono. Este isótopo es radio- 
activo y gracias a esta propiedad se puede 
detectar sus evoluciones en la planta. Se ha 
podido demostrar así que la planta emplea 
sólo unos segundos en fijar estos átomos de 
carbono en la molécula del factor B. Una 


vez fijo el carbono en el factor B se realiza 
una evolución química que da por resulta- 
do la formación de los hidratos de carbono. 

El empleo del carbono radioactivo para el 
estudio de la función clorofílica se está lle- 
vando a cabo también en la Universidad de 
California y en el Antioch College, de Ohío. 
En estos Centros se trata de seguir la evo- 
lución de los átomos de carbono desde el es- 
tado de gas hasta que se han formado las 
sustancias orgánicas de la planta. 

Se puede prever para un futuro, quizá 
próximo, la existencia de grandes fábricas 
en las que se realizase la fotosíntesis artifi- 
cial y se lograsen fabricar productos propios 
para la alimentación del hombre a expensas 
del gas anhídrido carbónico y el vapor de 
agua. 


FISIOLOGIA 


Determinación de la vida media de los 
glóbulos rojos humanos 


SHEMIN Y RITTENBERG han estudiado la 
concentración en función del tiempo de N” 
en la hemina de un sujeto que había inge- 
rido una dosis de 66 gr. de glicina marcada 
con N”, 

La concentración de N" en la hemina fué 
aumentando hasta alcanzar su valor máxi- 
mo a los veinticinco días de tomar los isó- 
topos del nitrógeno. Después permaneció 
constante hasta los setenta días y finalmen- 
te decayó sigriendo una curva como la de 
la figura adjunta. 
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La forma de esta curva es totalmente di- 
ferente de la que se suele encontrar en los 
casos ordinarios en los que las sustancias 
se destruyen y se regeneran de un modo 
continuo; se obtienen entonces curvas pa- 
recidas a las de Gaus. La curva de la he- 
moglobina indica que la probabilidad de 


que se destruya una molécula de hemoglo- 
bina depende de su «edad». Ahora bien; no 
es posible aplicar el concepto de edad a una 
molécula y es más lógico suponer que las 
moléculas de hemoglobina «marcadas» por 
el N” permanecen en un glóbulo rojo hasta 
que éste se desintegra. Al ocurrir la desin- 
tegración, la porfirina procedente de la he- 
moglobina no se utiliza de nuevo, sino que 
se elimina. El estudio matemático de la cur- 
va permite calcular, si se admite esta hipó- 
tesis, que la vida media de los glóbulos ro- 
jos humanos es de ciento veintisiete días. 
Parece probado que la hemoglobina no se 
regenera una vez formada, lo que es una 
excepción en los procesos bioquímicos. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


— Los físicos franceses Auger, Daudin, 
Fréon y Maze han demostrado, después de 
diez años de estudio de los haces de rayos 
cósmicos, la existencia de una partícula nue- 
va que llaman meson ¿ que lleva la misma 
carga eléctrica que el electrón, pero pesa 
tres veces más. Estas partículas al nivel del 
mar constituyen la cuarta parte de los ha- 
ces de rayos cósmicos. 

—El profesor Scherrer, director de las 
investigaciones nucleares de Suiza, ha decla- 
rado que su país tiene la intención de cons- 
truir una instalación industrial de energía 
atómica cuando las Naciones Unidas decla- 
ren libre el comercio del uranio. En Suiza 
se realizan investigaciones en la Escuela 
Politécnica Federal y en las Universidades. 
Como este país no mantiene secretos algu- 
o dy existe un gran intercam- 

nformación e los 
IS on los laboratorios ex 

— Se ha anunciado oficialmente el descu- 
brimiento de importantes yacimientos Je 
uranio en Birmania central. 

— Se va a celebrar en Italia un Congreso 
que se ocupará de la «Fisiopatología de la 
reproducción animal y de la fecundación ar- 
tificial». El secretariado del Congreso está 
en Milán. 17. Via Fratelli Bronzetti. 

— La editorial francesa «Editions de la 
Flore» ha puesto a la venta un «Almanach 


des Sciences 1948», dirigido por Louis de 
Froglie, que contiene multitud de datos muy 
útiles para el hombre de ciencia. 


. 
(París) 
P. NIGGLI 
| 
| 
| 
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GABRIEL MARCEL 
EN ESPAÑA 


INSULA ha recibido la agradable visita del fi 
lósofo francés Gabriel Marcel, cuyas conferen- 
cias en la capital de España han tenido el ma- 
yor éxito. En nuestra larga charla con el ilustre 
filósofo nos ha animado a continuar nuestra 
labor de dar a conocer al público español los 
muevos aspectos de las letras francesas de hoy. 
Al sugerirle la idea de un posible Cuaderno de 
INSULA dedicado al Teatro Francés Contempo- 
ráneo, Gabriel Marcel nos ha ofrecido su cola- 
boración y su ayuda más entusiastas. 

He aquí algunas de las preguntas que le he- 
mos hecho, y sus respuestas. 


1) ¿Cuál ha sido el objeto de su viaje a 
España? » 

—Tenía desde hace mucho tiempo deseos 
de ponerme en contacto con los grandes in- 
telectuales de su país, y estoy muy satisfe- 
cho de haber podido hablar largamente con 
los señores Ortega y Gasset, Zubiri, Zara- 
giieta, Eugenio d'Ors, García Valdecasas, et- 
cétera. Tengo la impresión de que su país 
manifiesta actualmente una hermosa vitali- 
dad. He progresado en los conocimientos de 
su lengua y trato de leer en sus textos al- 
gunos de vuestros grandes autores. 


2) A causa de las dificultades de infor- 
mación no tenemos aún en España una idea 
muy clara del movimiento existencialista 
francés. ¿Querría usted resumirnos la esen- 
cia del existencialismo cristiano que usted 
sostiene y las diferencias fundamentales con 


el existencialismo de J. P. Sartre y sus 
amigos? 
—La palabra existencialismo no ha sido 


empleada antes de Sartre y estimo que no 
vale nada. No se trata, en mi concepto, de 
admitir la primacía de la existencia sobre 
la esencia. Es ésta una manera muy defi- 
ciente de plantear el problema. Yo he sido 
el primero en Francia, que ha distinguido 


Gabriel Marcel 


entre objetividad y existencia; la existencia 
está, para mí, ligada a la encarnación, es 
decir, al hecho de estar ligado a un cuerpo 
que no poseo verdaderamente, pero que soy. 
Es la condición de mi inserción en un uni- 
verso real del que yo no puedo separarme 
sino de una manera en cierto modo ficticia; 
el mundo y yo somos juntamente; yo per- 
tenezco al mundo, pero en condiciones que 
me permiten en algún modo transformarle, 
aunque no sea más que porque le juzgo. Mi 
obra es una tentativa de profundizar en el 
conocimiento de la existencia concreta y de 
sus modos, emparentada así con la de Karl 
Jaspers en Alemania. Pero esta encarna- 
ción, esta pertenencia, no se iluminará ver- 
daderamente sino a la luz de Cristo, de la 
fidelidad a Cristo, que es una fidelidad crea- 
dora, no una simple salvaguardia. 


3) ¿Cree usted que el existencialismo ha 
ejercido una influencia muy importante en 
la literatura francesa de hoy: novela, tea- 
tro, poesía? 


—NOo; la influencia de este movimiento 
es aún muy restringida, se limita a J. P. Sar- 
tre, Simonne de Beauvois y sus discípulos, 
que hasta ahora no cuentan apenas. Por 
otra parte, no creo en los ¿ismos, allí donde 
se trata de literatura y de arte auténticos. 


4) ¿Estima usted que el existencialismo 
es una moda filosófica o literaria, o bien 
una filosofía que permanecerá? ¿Cómo ve 
usted el futuro del existencialismo? 


. —Hay una boga, hay una moda que se ha 
injertado sobre una investigación filosófica 
real, pero que no vale sino a condición de 
profundizar y de renovarse. Las fórmulas 
de éxito no cuentan en Flosofía. 


Hispanic Review 
Publicada por 
The University of Pennsylvania Press 
Dirigida por los Profesores 


M. Romera Navarro y Otis H. Green 


100,— 
25, 


Suscripción cuatro números al año .... 
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Madrid 
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NOTICTAS: LITERARLAS 


ESPAÑA 

La segunda Asamblea Cervantina ha te: 
nido lugar en Madrid, celebrándose nume- 
rosos actos y conferencias. Una Exposición 
Bibliográfica Cervantina ha sido inauguro 
da con éxito en la Biblioteca Nacional. En 
la Asamblea pronunció un importante dis- 
curso el presidente de la Real Academia 
Española, Excmo. Sr. D. Ramón Menéndez 
Pidal. 

* 

El escritor francés M. Jean Baudry dió 
en el Instituto Francés de Madrid una lec- 
tura comentada de textos inéditos del poe- 
ta Patrice de la Tour du Pin. 

* 

El Instituto Británico celebró una fiesta- 
homenaje en honor del novelista ingles míis- 
“er Somerset Maugham, actualmente en Es- 
vaña. Mr. Somerset Maugham ha podidu 
comprobar la inmensa popularidad que tie- 
2en sus novelas entre los lectores españoles. 

* * * 


Ediciones Destino han publicado la no- 
vela que obtuvo el Premio Nadal de 1947, 
La sombra del ciprés es alargada, de Miguel 
Delibes, y Hospital General, de Manuel Pom- 
bo Angulo, novela finalista del Premio. A 
«“mbas novelas estará dedicada nuestra Ser 
ión «Los libros del mes» de nuestro próx 
mn número. También ha publicado «Dest* 
nos una gan Historia del cine, en dos vr 
tumenes, cuyo autor es Angel Zúñiga, uno 
de nuestros mejores críticos cinematográ: 


ficos. El Premio Nadal de novela va a ser : 


aumentado este año a 25.000 pesetas. 

Ta Colección «Adonais» ha publicado do' 
nuevos volumenes: Contemplación del tiem- 
po, de Eugenio de Nora, y Las incredulida- 
des, de Rafael Montesinos. El próximo vo- 
lumen será un libro póstumo de Bartolomé 
Lloréns, cuya muerte en plena juventud 
—evocada conmovedoramente por Dámaso 
Alonso en su discurso de ingreso en la Aca- 
demia—recuerda el caso del malogrado José 
2tis Hidalgo. El volumen llevará un pró- 
logo del poeta Carlos Bousoño, que fué ca- 
marada entrañable de Bartolomé Lloréns. 

* * 

La Coleccion Norte ha publicado una tra- 
ducción de Arthur Rimbaud, realizada por 
Francisco Tuero. El siguiente volumen será 
un libro de Germán Bleiberg: La mutua 
primavera. 

* kx 

El profesor don Enrique Moreno Báez, 
de la Universidad de Londres, ha dado una 
serie de conferencias en las Universidades 
de la región andaluza. En la Universidad de 
Sevilla disertó sobre el tema Arquitectura 
del Quijote, y en la de Granada, sobre Fi- 
losofía del «Criticón». 

* 

El poeta Dictinio de Castillo-Elejabeytia 
publicará próximamente un nuevo libro de 
versos: Argos. Poema del Mar y del Alma, 
que lleva un prólogo del profesor Valbuena 
Prat. 

% 

Con motivo de la I Exposición del Li- 

bro Extremeño que ha tenido lugar en Cá- 


ceres, se ha otorgado el Premio «Tomás Mar- 
tín Gil» a don Antonio Rodríguez Moñino 
por su trabajo «Escritores extremeños en 
las obras de Cervantes». El señor Rodríguez 
Moñino, en una de las jornadas de la Expo- 
sición, pronunció una interesante conferen- 
cia sobre «Francisco Aldana, D.c.no». 


INGLATERRA 


La Spanish Society, en colaboración con 
el King's College de la Universidad de Lon- 
dres puso en escena en el pasado marzo La 
verbena de la Paloma, de Bretón. El pro- 
grama, exquisitamente dibujado por Bonner, 
es una muestra del cuidado con que se 
montó la obra. Una suficiente nota sobre 
Bretón, redactada por Torner, sitúa La ver- 
bena de la Paloma dentro de su ambiente, 
sin concesión alguna a un falso pintores- 
quismo. El mismo Torner preparó también 
la música para el Auto del Nacimiento, de 
Gómez Manrique. La orquesta y los coros 
fueron dirigidos por Jack Sage. 

* 

Una nueva revista bibliográfica inglesa es 
«Book handbook», editada por el Book Cen- 
tre, en Londres. Aparecerá trimestralmente. 
En el primer número, «Books from the li- 
brary of Jacques Auguste de Thou», y «Tle 
rep of Robert Bage. papermaker and nove- 
ist». 


ITALIA 


Con motivo del cuarto centenario de la 
muerte de Victoria Colonna se ha publica- 
do un número extraordinario de la revista 
Italia francescana, íntegramente dedicado 
a la famosa poetisa que fué musa inspirado- 
ra de Miguel Angel, en cuyos brazos murió 
el 15 de febrero de 1547. 

* * 

El Premio Amigos del Domingo, de 200.000 
liras, creado en la reuniones semanales del 
salón literario Bellonzi, en Roma, ha sido 
otorgado a Ennio Flaiano, por su novela 
Tempo di uccidere. El Premio Viareggio, 
de 500.000 liras ha correspondido al libro 
Lettere del carcere, de Antonio Gramsci, 
muerto en 1937. 

* ko 

La Rassegna Musicale, que se publica en 
Roma, dirigida por el maestro Guido M. Gat- 
ti, publicó en el número de julio de 1947 un 
importante estudio crítico de la obra de 
Manuel de Falla, 


FRANCIA 


En la Colección «Pierres Vives», publi- 
cada por las Editions du Seuil, ha apare- 
cido en traducción francesa la novela de 
Camilo José Cela La familia de Pascual 
Duarte. La traducción, muy notable, ha sido 
realizada por el escritor Jean Viet, que fué 
profesor del Liceo Francés, de Madrid. En di- 
cha Colección figuran libros de Huxley, 
Lawrence, Eliot, Greene, etc. La misma no- 
vela de Cela aparecerá también en las edi- 
ciones del Club Francais du Livre, organis- 
mo que publica, en tirada especial para sus 
socios, los libros de mayor notoriedad. 


AS 


JULIAN 


ILIAN Marías nació en Valladolid el 
17 de junio de 1914. Desde 1919 ha 
residido en Madrid. Estudia Filosofía 
en la Facultad de Madrid (1931-36). 
Durante los años de estudiante da varios 
cursos en la Residencia de Señoritas y es 
redactor de los Cuadernos de la Facultad 
de Filosofía y Letras (1935-36). En 1933 


participa en el Crucero universitario por 
el Mediterráneo. En 1934 sigue un curso 
en la Universidad Internacional de San- 
tander. Colabora en «Cruz y Raya» y la 
«Revista de Occidente», y realiza varias 
traducciones. Discípulo de Ortega y Zubi- 
ri; en menor grado, recibe también las 
enseñanzas de Morente y Gaos. 

Desde 1941 inicia sus publicaciones de 
libros, que simultanea con algunas tra- 
ducciones y cursos en el centro privado 
Aula Nueva, del que es director. En 1944 
habla sobre Unamuno en la Sociedad de 
Geografía de Lisboa; en 1946, sobre la 
Escolástica, en la Cátedra Suárez de la 
Universidad de Granada. Acaba de reci- 
bir el Premio Fastenrath 1947, de la Real 
Academia Española, por su libro «Miguel 
de Unamuno». eL 

Julián Marías es uno de nuestros jóve- 
nes filósofos de mayor prestigio. Desde 
hace años, viene realizando una activa 
labor en el campo de la literatura filo- 
sófica, no sólo como autor de importantes 
libros originales, sino como traductor y 
comentador de textos filosóficos. A conti- 
nuación damos una bibliografía de sus 
trabajos. 


MARIAS 


LIBROS 
Historia de la Filosofía (Madrid, 1941. 
4.* edición, 1948). 
La filosofía del Padre Gratry (Madrid, 


1941. 2.* edición, Buenos Aires, 1948). 
Miguel de Unamuno (Madrid, 1943). 
San Anselmo y el insensato, y otros estu- 

dios de filosofía (Madrid, 1944). 
Introducción a la Filosofía (Madrid, 1947). 
El tema del hombre (Antología filosófica) 

(Madrid, 1943). 


Textos anotados: 
metafísica, de (Ma- 


(Madrid, 


Discurso de 
drid, 1942). 

Sobre la felicidad, de 
1943). 

Teoría de las concepciones del mundo, de 
DILTHEY (Madrid, 1944). 

Traducciones: 

A. COMTE: Discurso sobre el espíritu po- 
sitivo (Madrid, 1944). 

R. LEHMANN: Introducción a la Filosofía 
(Madrid, 1935). 

M. SCHELER: De lo eterno en 
(Madrid, 1940). 

H. H. AscHorFF: 
drid, 1940). 
MarcoY: Viaje por los 
quina (Madrid, 1940). 

El conocimiento de Dios (Ma- 


SÉNECA 


el hombre 
El dinero y el oro (Ma- 


valles de la 


La crisis de la conciencia eu- 
ropea (Madrid, 1941). 

W. SOMBART: Guerra y capitalismo (Ma- 
drid, 1943). 

. KanT: Sobre el (Ma- 
drid, 1943). 

W. DILTHEY: Introducción a las ciencias 
del espíritu (Madrid, 1945). 

P. HazaRD: El pensamiento europeo en 
el siglo XVIII (Madrid, 1946). 

Otros escritos: 

Introducáo filosofia contemporánea 
(Coimbra, 1943). 

El saber histórico en Herodoto (Leonar- 
do, Barcelona, 1946). 

La Escolástica en su mundo y en el nues- 
tro (Revista de Psicología general y 
aplicada, Madrid, 1947). 

Sobre una psicología del español 
de Ps. Y. y aplic., Madrid, 1947). 

Francisco Suárez (The Dublin Review, 
Londres, 1948). 

Prólogo a Obras selectas de 
Unamuno (Madrid, 1946). 

En prensa: 


saber filosófico 


(Rev. 


Miguel de 


Filosofía española actual: Unamuno, Or- 
tega, Morente, Zubiri (Buenos Aires). 
La Filosofía en sus tewxtos (Antología, 


Barcelona). 

Fedro, de PLATÓN (texto anotado, Buenos 
Aires). 


BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 


Cruz y Raya, números 32 y 39. 

ALpous HuxLeY: Contrapunto. 

JORGE DE MONTEMAYOR: Cancionero. 
Edición Bibliófilos Españoles, 1932. 


OFERTAS 


Cruz y Raya, número 36. 
RAFAEL ALBERTI: Poesía 1924-1930. 
Ptas.: 20. 


RAFAEL ALBERTI: Marinero en Tierra. 


Ptas. 25. 
José BERGAMÍN: Mangas y Capirotes. 

Ptas. 20. 
Juan RaMÓN JIMÉNEZ: Melancolía. 

Lo. 


ALBERT JACQUEMART: Histoire de la Ce- 
3 ramique. Etude deseriptive et- rai- 
sonée des poteries de tous les temps 
et de tous les peuples. 200 fig. sur 
bois, 12 planches gravées a leau 
forte par Jacquemart, 100 marques 
et monogrammes. Paris, 1884. 1 vol. 
Encuadernado en medio changrín 
con puntas 28 x 17,5. Ptas. 300. 
CarL Von LUTZON: Die kunstschatze 
italiens in geographisch historicher 
ubersicht. Sttugart. 11. vol. con nu- 
merosos grabados (39 x 29) cantos 
dorados, grabados y aguafuertes. 
Ptas.: 350. 

JOHN SMITH: A catalogue raisonné of 
the works of the most eminent 
ducht, Flemish and french painters. 

9 vols. en tela. London, 1829. (26 x 
16,5). Obra rara e interesantísima. 
Ptas.: 950. 


EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de la página quinta) 


de un proceso psicológico en el que los im- 
pulsos de los personajes se entrecruzan 
—tal, por ejemplo, el rencor postrero de 
Ramonciño contra Juan— en una trama ge- 
nuinamente novelesca. 

Con La llaga edita la Colección El La- 
garto al Sol, que dice Tomás Seral, su se- 
gundo libro, y en él Marcial Suárez se con- 
firma para nosotros como lo que ya sabía- 
mos que era por otra novela suya, Calle de 
Echegaray: como un novelista extraordi- 
nariamente dotado, entre otras cosas, por 
su instinto certero del interés narrativo. 


GARCÍA-LUENGO. 
DEPORTES 


Mario ZapPPa: El fútbol y su técnica. Tra- 
ducción del italiano por J. Ribes. Arima- 
ny, editor. Barcelona, 1947. Ptas. 30. 


Hoy que el fútbol ha despertado en todas 
las clases sociales un interés tan apasio- 
nado, viene a nosotros este libro de Zappa, 
correctamente traducido al castellano, con 
el propósito de servir de guía a jugadores 
y aficionados, a entrenadores y a especta- 
dores: a todo ese extenso conjunto que se 
interesa por el deporte, en el que, aunque 
parezca paradójico, no hay elementos pasli- 
vos, no hay meros espectadores y todos 
deben estar bien informados de las reglas 
y los complejos conocimientos del deporte. 

En amenos capítulos nos va mostrando 
cómo ha de ser el jugador, cómo debe de- 
purar su técnica y perfeccionar su entre- 
namiento físico para alcanzar con ello un 
mejor rendimiento con un mínimo esfuer- 
zo. El fútbol es un juego científico que ne- 
cesita de intérpretes tan capacitados físi- 
camente como de inteligencia para resolver 
en determinados momentos situaciones en 
las que no bastan la corpulencia, el buen 
chut, etc., sino un instante de inspiración 
que supere al equipo contrario. 

Otro tema de gran actualidad en el fút- 
bol, las tácticas, nos lo expone tanto sobre 
experiencias ya realizadas como en teoría. 
Claro que con este sistema técnico, de con- 
junto, se anulan las individualidades, que 
han dado tanta gloria a nuestro fútbol, como 
Zamora, Ciriaco, Quincoces y tantos otros. 

Al final nos ofrece este libro unos apén- 
dices con las estadísticas de las fuerzas 
futbolísticas del mundo: naciones afiliadas 
a la Federación Internacional de Fútbol, nú- 
mero de clubs y de jugadores, etc., y que 
muestran cuánto ha prosperado esta afición 
desde su niñez hasta la época actual. Libro, 
decimos, destinado a un amplio público, al 
que sin duda rendirá servicio y orientación. 
A ese público tan numeroso que se concen- 
tra frenético en los partidos y que se des- 
parrama luego en los medios más diversos 
—cCafé, oficinas, talleres—, discutiendo fe- 
brilmente, y a veces con desorientación, el 
partido último o los pronósticos del pró- 


ximo. 


DOS LIBROS DE CALIDAD 
EXCEPCIONAL SOBRE EL 
ARTE DE NUESTRA ÉPOCA 


José PLA: 
Vida de Manolo 
AMBROISE VOLLARD: 
Historia de un vendedor 
de cuadros 


Ediciones Destino, S. L. 
BARCELONA 


Sistemos de Control, S.A.-Medrid Borcelono 
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ACE tres años se celebraron en Lu- 
cerna unas conferencias en las que 
especialistas de las diversas ramas 
del saber exponían los adelantos, 
problemas y estado actual de su 
ciencia. Como colofón, un profesor 

de Filosofía hizo el resumen de todo lo ex- 
puesto y quedó patente cómo de todas las 
ramas salían brotes dirigidos hacia la Filo- 
sofía y cómo la Filosofía podía servir de 
camino para ir de una ciencia a otra. Aque- 
llas reuniones de Lucerna constituyeron una 
ONU (Organización de Nociones Unidas) 
muv eficaz y ejemplar. 

En el siglo x1x tuvieron tal desarrollo las 
ciencias naturales. que otras muchas ramas 
del saber —entre ellas las ciencias del es- 
píritu— se vieron impresionadas y arras- 
tradas por sus métodos. Así surgió .cierto 
materialismo y el positivismo filológico. 
Pero es muy difícil precisar hasta qué punto 
unas ciencias pueden. renunciar a los mé- 
todos de las otras. No se olvide que toda 
ciencia especial tiene dos premisas que no 
se pueden explicar dentro de sus propios 


dominios: el objeto sobre el que la ciencia 


en cuestión hace recaer sus investigaciones 
v el método aplicado para realizarlas. Ambas 
premisas, en íntima relación, sólo se pueden 
esclarecer recurriendo a consideraciones de 
orden filosófico. Estas consideraciones colo- 
can al científico-filósofo dentro de la con- 
cepción del mundo dominante en su época. 
Por eso «naturalismo», «psicologismo» o 
«idealismo», en cualquiera de sus aspectos, 
son puntos de partida de todo científico y 
puntos de enlace entre ellos. 

Así se explica la doble personalidad, cien- 
tífica y filosófica, de un Descartes, un Pascal, 
un Leibniz, el mismo Goethe, ansiosos de 
comprobar en la naturaleza lo que sus ce- 
rebros intuían o dispuestos a explicar con 
el intelecto lo que sus experimentos reve- 
laban. Así se explican las meditaciones de 
Bergson, en Durée et simultanéité. sobre los 
principios einsteinianos; o Mhitchead, ma- 
temático y filosófico; o la cita de Zubiri en 
el libro de J. Palacios, y la frecuente termi- 
nología filosófica de este libro. Así se ex- 
plica que la Filosofía repase los temas de 
la ciencia y la ciencia se abra nuevos Ca- 
minos con las intuiciones filosóficas. 


ACABA DE PUBLICARSE 


Homenaje a Cervantes 
Primer Cuaderno de INSULA 


Contiene : 


AMÉRICO CAstRO : La palabra escrita y 
el Quijote. 

JoaQUíN CASALDUERO : La composición 
del Quijote. 

WiLLiam J. ENTWISITLE: 
inglés. 

A RoDríGuEz MoÑino: El «Quijote» 
de don Antonio de Sancha. 

SAMUEL GILI Gaya: Galatea o el per- 
fecto y verdadero amor. 

FRANCISCO YNDURAIN : Relección de 
«La Galatea». 

BABELON : Cervantes y lo maravi- 
lloso nórdico. 

MariLDE Pomks : Interés del «Persiles» 

JosÉ MaxueL BLeEcUaA : Garcilaso y Cer- 
vantes. 

Joskeen M. CLauBE : La poesía lírica de 
Cervantes. 

A. ZAMORa VICENTE: La «Epístola a 
Mateo Vázquez». 

M. García BLaNco: Cervantes y «La 
cueva de Salamanca». 

Francisco López Estraba: Una posi- 
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e la Física a la Gramática 


(A propósito del libro de Palacios “De la Fisica a la Biologia””) 
por 7. GONZALEZ MUELA 


Al leer el libro de J. Palacios he tenido 
que anotar muchos párrafos que se relacio- 
nan con mi ciencia: la lingiística. Le doy, 
pues, las gracias por lo que su libro tiene 
de amable e inesperado aviso, y en corres- 
pondencia le comunico cuáles son algunos 
de esos puntos de concomitancia, vistos des- 
de mi terreno—¡con la filosofía siempre por 
medio! —. Es posible que él, mucho más 
influyente que yo, pudiera decidirse a orga- 
nizar esa ONU de que hablo al principio, lo 
cual sería de sumo interés para todos. 

I—«Los cuerpos macroscópicos, someti- 
dos a las leyes de la mecánica clásica, que 
son leyes razonables, están constituídos por 
corpúsculos que no son razonables.» (De la 
fís. a la biol., p: 15.) 

Quiero comunicar al señor Palacios que 
mi ciencia, la lingúística, tampoco termina, 
de salir del asombro que esta conclusión 
produce en nuestro terreno. Es muy difícil 
definir en nuestra ciencia lo que es mundo 
corpuscular y lo que es mundo macroscó- 
pico. Sólo diré, para su satisfacción de fí- 
sico, que el lingúiista ginebrino Ch. Bally 
nos ha liberado de la noción incierta de 
palabra, llamando semantema al signo que 
expresa una idea puramente lexical, simple 
o compleja (siempre virtual), sea cualquiera 
su forma —una radical, una palabra sim- 
ple o compuesta—, y llama molécula sintác- 
tica a todo complejo actualizado, formado 
por un semantema y uno o varios signos 
gramaticales, que él denomina actualizado- 
res, Oo en otro caso ligamentos, necesarios 
y suficientes para que el conjunto pueda 
funcionar en una frase. Es decir: este lobo 
es una molécula formada por el actualiza- 
dor este y el semantema lobo; y el seman- 
tema march- se transforma en molécula al 
añadirle la terminación -emos=marchemos. 

Igual que en la física, los lingiúistas se 
disgregan en varios grupos: los que abs- 
traen estas unidades y las consideran quími- 
camente puras (fonética, morfología) y los 
que no pueden concebirlas sino funcionan- 
do en la frase (sintaxis). En el primer caso, 
las partículas son muchas veces irraciona- 
les, aunque con ellas se quieran hacer leyes 
lógicas, como con el mundo macroscópico. 
En el segundo caso, las frases suelen ser 
racionales, pero las leyes lógicas fallan a 
veces. En esta perplejidad valdría la pena 
recomendar la solución de los cuantistas 
tipo Schródinger: «Lo que piensa es el ce- 
rebro y no cada uno de sus elementos histo- 
lógicos.» 

También se nos presenta a nosotros el 
problema de si el semantema es libre, es 
decir, independiente, si puede ser a la vez 
una molécula —unidad funcional— o si, en 
el caso de no serlo, es independiente de los 
signos que forman la molécula. (Por ejem- 
plo: march, en tú marchas, ¿es indepen- 
diente de tú y de -as?) 

Por lo que veo, sigue en vigor la solu- 
ción que da Schródinger para el libre albe- 
drío. Las lenguas indoeuropeas arcaicas 
mezclaban por lo regular léxico y gramá- 
tica y ahogaban al semantema en Ja mo- 
lécula. Cuando se dice que el latín domini 
es una palabra, «palabra» aquí es igual a 
molécula; el semantema está en la radical 
y no tiene independencia. Pero podría pen- 
sarse que las lenguas románicas, al desinte- 
resarse por las desinencias, habían liberado 
al semantema o radical. No ha sucedido tal, 
empero; por la llamada tendencia conden- 
sadora, las partículas que sustituyeron a las 
desinencias vuelven a esclavizar al seman- 
tema en mayor o menor número de casos. 

Pero ha sido de gran importancia el estu- 
dio de estos semantemas —o corpúsculos— 
para explicar el funcionamiento del lengua- 
je. Ch. Bally y su escuela llaman categorías 
lexicales a los semantemas virtuales que 
designan sustancias, cualidades y procesos 


“y modalidades y cualidades de las acciones, 


es decir: sustantivos, adjetivos, verbos y 
adverbios. Todos están predestinados a ser 
actualizados, a realizar una función en el 
discurso. Sin este requisito pueden existir 
en la mente, pero no entran a formar parte 
del lenguaje. (Como se ve, estamos en los 
límites de la física y la biología. Se puede 
arriesgar que la morfología, como ciencia 
de lo virtual, es a la física lo que la sintaxis 
—actual— es a la biología. Y aún somos 
más atrevidos manejando nuestras matemá- 
ticas rudimentarias. Observando que todo 
sintagma consiste en una relación de de- 
pendencia mutua (signo 1) establecida entre 
dos términos (a y 0) que pertenecen a Ca- 
tegorías complementarias (fórmula a x b; 
ejemplo: este vestido es rojo), podemos lle- 
gar a establecer las «asociaciones homoca- 
tegoriales», según las cuales cada término 
del sintagma está determinado por asocia- 
ciones memoriales espontáneas con otros 
términos de la misma categoría: este vesti- 
do es rojo: este vestido es largo... Este 
vestido es rojo: este libro es rojo. 
, 
Fórmula: a xb 

Y hablamos de «asociaciones homgqsintag- 
máticas» al observar que el sintagma, en su 
totalidad, está fijado memorialmente por 
otros sintagmas cuya materia la suminis- 
tran las mismas categorías: Este vestido es 
rojo: Este libro es rectangular: Este monte 
es alto, etc. 


Fórmula: a'xb' 

Espero que el señor Palacios no se ría de- 
masiado de nuestras matemáticas lingúís- 


ticas.) 

II.—Del mismo tronco que Bally procede 
otro lingúista eminente: el lingúista geó- 
grafo Jules Guilliéron, genial constructor 
del Atlas lingiiistique de la France. Le ha 
reprochado Karl Jaberg, otro eminentísimo 
especialista, «cierto espíritu matemático», la 
necesidad de la verdad absoluta, la ilusión 
de poder llegar en lingúlística a demostra- 


ciones tan decisivas como las de las cien- 
cias naturales». 

Jaberg, en su Atlas lingúístico de Italia 
y de la Suiza meridional, ha abandonado lo 


que podríamos llamar el terreno de la física - 


matemática para adentrarse en la biología. 
Los problemas que se presentaban a Gui- 
liéron eran puramente biológicos —la vida 
de las palabras—, y si no hubiera sido por 
su vicio matemático y por otro muy ini- 
portante defecto que le reprocha von Wart- 
burg, su trabajo hubiera sido perfecto. El 
paso dado por Jaberg en la biología del len- 
guaje ha sido grande: no se puede hacer 


El Profesor Julio Palacios 


la historia de las palabras, dice, sin hacer 
la historia de las cosas. Si en italiano se 
llama a la «amapola» pópol, popona, mado- 
na, etc., es porque los niños recogen los 
pétalos de esa flor haciendo una especie de 
muñequita con falda roja. 

Cuando Jaberg reúne las conclusiones de 
sus conferencias, publicadas con el título 
Aspects géographiques du langage, París, 
1936, sus frases no sonarán a nuevo a don 
J. Palacios ni a ningún físico o biólogo. 
Dice Jaberg: «La interdependencia de los 
sistemas lingiiísticos locales —de los «pa- 
tois»— es un hecho normal y constante. La 
creación individual necesita de la colabora- 
ción social. Unos grupos sostienen y fecun- 
dan a los otros. Por muy potente que sea 
un punto creador, siempre necesita de la 
colaboración de los otros puntos.» 

TI.—«Quien pretenda estudiar la física 
moderna ha de librarse de prejuicios ra- 
cionalistas y convencerse de que nuestro 
conocimiento de la realidad ha de basarse 
en postulados que tienen más de dogmas 
que entes de razón». > 

«Si esto sucede en el mundo inorgánico, 
con mucho más motivo hemos de esperar 
que el estudio de los seres vivos nos descu- 
bra nuevas maravillas, y por eso los físicos 
hemos de entrar en el cainpo de la biolo- 
gía dispuestos a ascender por un terreno 
que está por encima del nuestro» (0. C., pa- 
ginas 15-16). 

De esto también sabemos mucho nosotros 
los lingúistas. Hubo una época en que los 
gramáticos fueron tremendamente raciona- 
listas. En Port-Royal, en el año 1660, los 
gramáticos Arnauld y Lancelot publicaron 


su Grammaire générale et raisonnée. Los. 


autores creían encontrar un acuerpo per- 
fecto entre la lengua y la razón, con el pre- 
cedente de Descartes. Es la época del triun- 
fo del colectivismo social sobre el individua- 
lismo. El uso lingiiístico, lo que decía la 
gente, debía estar postergado ante los ca- 
pitostes de la gramática. Se duda del valor 
de los sentimientos, y Descartes, en su 
Traité des passions de l'áme, coloca a estas 
pasiones como algo irreal, irracional, ima- 
ginario, un oscurecimiento de la conscien- 
cia pura. El uso del subjuntivo detrás de 
verbos de pensamiento y habla, que se em- 
pleaba en el siglo xvi para atenuar una afir- 
mación o para indicar su falsedad, este uso 
queda proscrito. No se podía decir «Il croit 
que je sois mort», porque lo que se cree. 
para aquella época, no es un hecho irreal 
(expresable por el modus irrealis), sino un 
hecho de razón, de la consciencia. (Véase 
W. von Wartburg: Evolution et structure 
de la langue francaise.) 

Dándole vueltas al tema, y a pesar de los 
avances de la lingúística, Husserl ha puesto 
de moda otra vez ese viejo concepto de la 
gramática de Port-Royal. Ha resucitado la 
«gramática lógica pura», partiendo de evi: 
dencias apriorísticas, absolutas, apodícticas. 
En este terreno que Husserl propone se 
están ya dando importantes pasos, y en Es- 
paña van a empezar a darse con la crea- 
ción de una cátedra de «Gramática general». 
No me parece mal que alguien empiece a 
estudiar, con los adelantos de las técnicas 
modernas, «las primitivas estructuras de 
significación, los primitivos tipos de enlace 
y articulación, así como las leyes en ellos 
fundadas de las operaciones de complexión 
y modificación de las significaciones», como 
dice Husserl. Tampoco quiero analizar aho- 
ra las posibles causas de una vuelta al ra- 
cionalismo en algunos sectores —esto sería 
interesante para tratarlo en nuestra ONU—. 


Lo que sí quiero indicar es que, al lado de 
estas tendencias, una buena serie de inves- 
tigadores se está lanzando al estudio de 
una lingúística de lo irreal, de lo ilógico, 
la gramática irregular, como se dice. 
Aparentemente son irreconciliables estos 
dos puntos de vista: el de los gramáticos 
lógicos puros y el de los gramáticos de lo 
ilógico. La reconciliación es imposible si 
ambos métodos se hacen cerrados e intran- 
sigentes. Pero de nuevo tenemos que dar 
las gracias a las sugerencias de los físicos, 
los cuales —¡sublime paradoja!— nos vuel- 
ven a hablar de metafísica, como en los 
buenos tiempos de Aristóteles. «Lua expe- 
riencia —la contemplación directa de la na- 
turaleza— no es suficiente... A los datos sen- 
soriales, se añade todo un complejo de ele- 
mentos metafísicos al postular hipótesis y 
hacer uso de uno de los órganos principa- 
les del aparato intelectual: la imaginación» 
(R. Menéndez: En torno al «Esquema físico 
del mundo» de Palacios. INSULA, núm. 27). 
Ya estamos de acuerdo: las intuiciones de 
la imaginación lanzan a la experiencia —niña 
inocente, incauta e ingenua— en busca del 
comprobante, y la experiencia nos aporta 
lo que sólo la imaginación del hombre de 
ciencia puede valorar en todo su interés y 
trascendencia. Es un método de vaivén: 
1.2, la luminosa idea; 2.9, verificación (pa- 


labra molesta, tal vez falsa aquí) por la ex-. 


periencia; 3.9, vuelta a la luminosa ide:, 
que, como en el arte, se ha transformado 
va de idea en obra. 

Ya no sé si hablo como físico o como gra- 
mático. Pues sobre el comentario de R. Me- 
néndez y los tres puntos del hallazgo cien- 
tífico deducidos por mí encajan perfecta- 
mente estas palabras de un maestro de 
gramática: «El método estilístico se ha de 
basar —imprescindible punto de partida— 
en la intuición y ha de llevarse a cabo por 
el análisis. Tal vez sea lo más característico 
de este análisis su carácter microscópico, 
de extraordinaria minucia, implacable» (Dá- 
maso Alonso: Sobre la enseñanza de la filo- 
logía española. Rev, Nac. de Educac., febre- 
ro 1941.) 

Sería muy complejo buscar las razones 
de estos paralelismos. Se trata seguramente 
de un círculo vicioso, que ya hemos indi- 
cado: razones filosóficas apoyadas por la 
ciencia experimental y ciencia, lanzada por 
la filosofía, en busca de la experiencia. 
Círculo vicioso en el más puro sentido de 
la palabra: los hombres más elevados se 
divierten con estas cosas, tienen estos vicios. 

Interesaría que un filósofo terciase en 
esta cuestión y nos ayudase a comprender 
estos paralelismos. El encontraría segura- 
mente cuna bonita palabra-resumen en la 
que se encerrase el nombre de la Weltan- 
schauung que tan paralelamente hace ope- 
rar a los científicos del espíritu y a los de 
la naturaleza. 

De momento —y dada mi absoluta y ver- 
gonzosa ignorancia de la física y de las 
matemáticas— me divierte saber (otra vez 
el vicio) que la física ha entrado en un 
nuevo período de surréalisme. 
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argentina. 145 págs. Buenos Aires. Pese- 
tas 7. 

MEYNELL: 15 poems. 24 págs. London. Pese- 
tas 26,25. 

MIRÓ: Our Father San Daniel. Trad. al in- 
glés. 288 págs. London. Ptas. 26,25. 

MoGG: For this: alone € other poems. 16 

, páginas. Ptas. 29,75. 

MOHRT: Montherlant, «Homme Libre». 243 
páginas. París. Ptas. 17. 

MONTESINOS: Las incredulidades. Poesías. 
84 págs. Ptas. $8. 

MOORE: The glass tower. Poesías. 127 págs. 
London. Ptas. 29,75. 

NAVARRO Tomás: Cuestionario lingúístico. 
Fonética, morfología, sintaxis. 116 págs. 
2.2 ed. Buenos Aires. Ptas. 8. 

NORA: .Contemplación del tiempo. 72 págs. 
Col. Adonais. Ptas. $. 

NORIEGA VARELA: D'o Ermo. Poesías. 240 
páginas. 4.2 ed. Ptas. 20. 

O'CONNOR: The common chord. Cuentos. 
226 págs. London. Ptas. 29,75. 

PALMER: Everyday sentences in spoken En- 
glish. 128 págs. London. Ptas. 15,75. 

PEEL: In the country. Poems. 49 págs. Lon- 
don. Ptas. 17.50, 

PENGUIN News WRITINGS,- núm. 32. Ed. by 
J. Lehmann. 160 págs. London. Ptas. 3,50. 

Poe: Aventuras de Arturo Gordon Pym. 
214 págs. Buenos Aires. Ptas. 10,50. 


" POESÍAS VARIAS DE GRANDES INGENIOS ESPAÑO- 


LES, compil. por Josef Alfay, librero zara- 
gozano del Siglo de Oro. Ptas. 25. 

POoNGE: Le parti pris des choses. S6 págs. 
Lagny s/Marne.:Ptas. 12,50. 

Pore-HENNESSY: A jade miscellany. 60 págs. 
London. Ptas. 26,25. 

Against the linghtning. 55 págs. 
London. Ptas. 21. 

Price: The vogue of Marmontel on the Ger- 
man stage. Berkeley. Ptas. 20. 

PRIESTLEY: The long mirror. Theatre. Pese- 
LaS. 

PRIESTLEY: Día radiante. Novela. 454 págs. 
Ptas. 40. 

REaD: A world within a war. Poems. 50 pá- 
ginas. London. Ptas. 21. 

REVISTA DE FiLoLOGÍA HISPÁNICA: Buenos 
Aires. Colección completa. Ptas. 350. 

ROBERTS: Poems. 54 págs. London. Ptas. 21. 

ROSTREVOR HAMILTON: Death in April « 
other poems.. 46 págs. London. Ptas. 12.25. 

Ruskin: The King of the Golden River. 64 
páginas. London. Ptas. 7. 

SANcTIS: Ensayos sobre la crítica. 151 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 16. 

SHAKESPEARE: King Lear. 133 págs. London. 
Ptas. 4,50. 

SHAKESPEARE: The Tempest. 115 págs. Lon- 
don. Ptas. 4,50. 

SNOW: The light and the dark. A Novel. 
392 págs. London. Ptas. 36,75. 

SPITZER: La enumeración cáótica en la poe- 
sía moderna. 98 págs. Buenos Aires. Pe- 
setas 8. 

STIRLING: La pronunciación del idioma in- 
glés. 165 págs. London. Ptas. 26,25. 

Le témoin invisible. Poesías. 75 
páginas. Lagny s/Marne. Ptas. 12,50. 

Thomas: The poems of the countryman. 
Poesías: 72 págs. London. Ptas. 21. 

TORRINHA: Gramática portuguesa. 229 págs. 
6.2 ed. Porto. Ptas. 12. 

VIVANTI: Le bocche inutili. Dramma in 3 
atti. 189 p. Milano. Ptas. 6. 

WARNER: The museum of cheats. 220 págs. 
London. Ptas. 29,75. 

Z1EGLER: Journal d'un mois. 168 págs. Neu- 
chátel. Ptas. 22. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


BAUDIN: Pascal. Les Libertins et les Jansé- 
nistes. 294 págs. Neuchátel. Ptas. 32. 

3RINTON: Nietzsche. Trad. 263 págs. B. Aires. 
Ptas. 32, 

CARR: Nationalism and after. 73 págs. Lon- 
don. Ptas. 12,25. 

CHANGING (The) NATION: A contact book. 
London. Ptas. 17,50. 

CONDE: El saber político en Maquiavelo, 
277 págs. Ptas. 45. 

ENRIQUES: Problemas de la ciencia. 304 pá- 
ginas. B. Aires. Ptas. 28. 

ENRIQUES: Problemas de la lógica. 2362 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 28. 

ERNST: Helvetia mediatrix. SO págs. Neu- 
chátel. Ptas. 
Fenece: Instituciones de Derecho Procesal 
Penal, Resumen de los 3 vols. Ptas. 60. 
FERREIRO:, El arrendamiento de la propie- 
dad urbana. 45 págs. Ptas. 75. 

Hicks: Valor y capital. 422 págs. México. 
Pesetas 36. 

HoBHOUSE: Liberalism. 254 pág 
Pesetas 12,25. 

HockinG € others: Preface to philosophy. 
Textbook. 508 págs. N. York. Ptas. 43,75. 

IHERING: La lucha por el derecho. 105 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 14. 

IHNERING: La posesión. Teoría simplificada. 
87 págs. B. Aires. Ptas. 14 

INNITIÉ (L') Dans le nouveau monde par son 
élove. 245 págs. Neuchátel. Ptas. 19,20. 

KIERKEGAARD: Temor y temblor. 142 págs. 


D+ 


Buenos Aires. Ptas. 16. 


. London. 


LAPLACE: Ensayo filosófico sobre las probabi- 
lidades. 225 págs. B. Aires. Ptas. 24. 

LoYyARTE: De mi amada tierra. Cuadros, ti- 
pos, costumbres y paisajes. 195 págs. Pe- 
setas 20. h 

Luce: Immaterialism. A lecture. 16 págs. 
London. Ptas. 7. 

MCCLEARY: Race suicide? 126 págs. London. 
Pesetas 21. 

MARSHALL: Principios de economía. 738 pá- 
ginás. Ptas. 125. 

MISES: Omnipotent government. 288 págs. 
New Haven. Ptas. 75. 

MUTHER: Producción en serie. 469 págs. Bue- 
nos Aires. Ptas. S 

PARETO: Manual de economía política. 527 
páginas. B. Aires. Ptas. 88 

PECHIONI: Los contratos a favor de tercero. 
376 págs. Ptas. 65. 

PecryY: Nota conjunta sobre Descartes y la 
filosofía cartesiana. 347 págs. B. Atres. 
Enc. Ptas. 42. 

Ras: El retrato grafológico en 6 lecciones 
con 87 ej. gráficos. 60 págs. Ptas. 10. 

Rossy: El tercero fiscal y las responsabili- 
dades subsidiarias ante la Hacienda. Pe- 
setas 60. 

Ruck: Schweizerisches Staatsrecht. 182 pá- 
ginas. Zúrich. Ptas. 40. 

RUGGIERO: La filosofía contemporánea-Ale- 
mania - Francia - Inglaterra - América - 
Italia. 431 págs. B. Aires. Ptas. 72. 

RusseLL: Power, a new social analysis. 328 
páginas. London. Ptas. 26,25. 

SAMMELBAND von Vortrágen die 1936-1937 im 
Deutschen Verein f. Versicherungswissen- 
schaft gehalten worden sind. 172 p. Ber- 
lín. Ptas. 17,40. 

SAMSON: Old age in the new world. 60 págs. 
London. Ptas. 15,75. 

SCHOPENHAUER: El mundo como voluntad 
y representación. 1014 págs. B. Aires. Pe- 
setas 100. 

SPENGLER: El hombre y la técnica y otros 
ensayos. 149 págs. B. Aires. Ptas. 7. 

SUNDAY MissaL (My). 351 págs. ed. by R. R. 
Stedman. London. Ptas. 12,25. 

TWENTIETH CENTURY EDUCATION. 655 págs. 
New York. Ptas. 150. 

TwvYMaAN: Apprenticeship for a skilled tra- 
de. 70 pág. London. Ptas. 17,50. 

ZAPPA: El fútbol. Su técnica. Su espíritu. 
133 págs. Ptas. 30. 


BELLAS ARTES 


CALVARI BRETONI, present. di E. Waquet. 40 
fotogr. Ptas. 35. 

CARRINGTON: Popular art in Britain. 31 págs. 
32 lám. London. Penguin. Ptas. 7. 

CASTELOS DE PORTUGAL: Distrito de Leiria. 
241 págs. Lisboa. Ptas. 17,50. 

CATÁLOGO ILUSTRADO de la Exposición Ante- 
cedentes, Coincidencias e Influencias del 
Arte de Goya con estudio preliminar por 
E. Lafuente Ferrari. 378 págs. 38 lám. 
Ptas. 300. 

COOPER: The modern potter. A review of 
current ceramic ware in Britain. London. 
Ptas. 21. 

Correrla: Vasco Fernandes, mestre do reta- 
bulo da Sé de Lamego. 153 págs. Coimbra. 
Ptas. 10. 

COoUuRaJo: Los orígenes del arte gótico. 174 
páginas. B. Aires. Ptas. 18. 

Febuchi: La casa por dentro. 194 págs. 222 
dibujos, 39 fotogr. Ptas. 100. 

FéLix KeLLY. Paintings by. Introd. by H. 
Read. 41 lám. London. Ptas. 36,75. 

Finippo With S colour plates « an 
introduction. London. Ptas. 7. 

FONTAINEBLEAU, le chateau de. Carpeta de 
fotografías. París. Ptas. 50. 

GONCALVes: Estatuaria lapidar no museu Ma- 
chado de Castro. 269 págs. Coimbra. Pe- 
setas 12. 

Goss y SCHAUFFLER: Brahms. Un maestro 
en la música. 206 págs. B. Aires. Pese- 
tas 10,50. 

GRABER: Edgar Degas. Nach eigenen u. 
fremden Zeugnissen. 242 págs. Basel. Pe- 
setas 56. 

HacGaRr: English pottery figure 1660-1860. 
40 lám. London. Ptas. 21. 

HeNDY: Spanish painting. London. Pese- 
tas 29,75. 

HuntLEY: British film music. 247 págs. Lon- 
don. Ptas. 61,25. 

LinpsaY: Addled Art. (Crítica del modernis- 
mo en el arte). 65 págs. London. Ptas. 21. 

OLMER: Perspective artistique. 295 págs. Pa- 
ris. Ptas. 37,50. 

Ortiz Muñoz: Sevilla en fiestas. Antología 
fotográfica de L. Arenas. Pról. de J. M. Pe- 
mán. 351 págs. 208 fotogr. Ptas. 240, 

ROTHENSTEIN: An introd. to English pain- 
ting. 150 págs. London. Ptas. 52,50, 

STRAWINSKY: Poética musical. Trad. de E. 
Grau. Pról. A. Salazar. 164 págs. B. Aires. 
Pesetas 14. 

StrupY (The) or INDIAN ART. A lecture. 15 pá- 
ginas. London. Ptas. 12,25. 

SUuBIAS GALTER: El arte popular en España. 
623 págs. 493 lám. Ptas. 550. 

Thomas: Dípticos para Coro Mixto. 80 págs. 
Pesetas 30. 

WHERRET: Composition. 63 págs. How To 
Draw It series. London. Ptas. 10,50, 


WORRINGER: La esencia del estilo gótico. 
Trad. por García Morente. 173 págs. Bue- 
nos Aires. Ptas. 40. ; 

UNDERWoob: Masks of West Africa. 49 págs. 
London. Ptas. 21. 

VELÁZQUEZ, sechs farbige Wiedergaben nach 
Gemálden'aus dem Prado-Museum. Einf. 
v. J. Ortega y Gasset. 23 págs. VI lám. 
color. Bern. Ptas. 63. 

Zúñica: Una historia del Cine. 2 vol. 338 
fotogr. Ptas. 300. : 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


Actas Y MemMOoRIas de la SocieDaD ESPAÑOLA 
DE ANTROPOLOGÍa, ETNOGRAFÍA Y PREHISTO- 
RIA. Homenaje a J. Martínez Santa-Olalla. 
Madrid, 1946-47. T. XXI y XXIT. Suscrip- 
ción anual. Ptas. 50. 4 

BARNARD: A 17th century country gentle- 
man. Sir F. Throekmorton, 1640-80. 99 pá- 
ginas lám. Cambridge. Ptas. 36,65... 

BELL: Fernao Lopes. Trad. de l'inglés. 64 
páginas. Coimbra. Ptas. 5. 

BENNETT: Mr. Pepys « his musique. 47 pags. 
Oxford. Ptas. 7. 

CarcaNo: El General Quiroga. B. Aires. Pe- 
setas 13. 

CHURCHILL: The Dawn of Liberation. War 
speeches. 327 págs. London. Ptas. 43,75. 

CortÉs: Breve compendio de la sphera y 
de la arte de navegar. Reedición facsímil 
de la obra de s. 16. Ed. numerada. Pese- 
tas 100. E 

COosTER: Baltasar Gracián, trad. del fran- 
cés. 380 págs. Ptas. 60. 

CREUSEN: Religiosos y religiosas. 313 págs. 
Ptas. 40. 

DeLGaDO: Paracelso. 116 págs. B. Aires. Pe- 
setas 10. 

DOCUMENTOS INÉDITOS PARA La HISTORIA DE 
EspPaÑa. publ. por el Dugue de Alba y 
otros. 5 vol. tirada limit. Cada vol. Pese- 
tas 75. La colección: Ptas. 375. 

Duncan: British shells. 32 págs. 16 lám. 
Penguin. Ptas. 7. 

GEER: Sveriges Naturrikedomar. 332. págs. 
Stockholm. Ptas. 50. 

GONELLA: The Papcy and world peace. 214 
páginas. London. Ptas. 43,75. 

HermiDa BaLabo: Vida del VII Conde de 
Lemos. 221 págs. Ptas. 30. > 

JOHNSON, by S. C. ROBERTS: A lecture. 23 pá- 
ginas. London. Ptas. 7. 

KNIGHT: Cumean Gates. A reference to the 
sixth «Aeneid». 190 págs. Oxford. Pese- 
tas 26,253. 

LÓPEZ: Lope de Aguirre el Peregrino... 333 
páginas. Caracas. Ptas. 

MADELIN: Los grandes servidores de la Mo- 
narquía. 169 págs. B. Aires. Ptas. 20. 

MARAÑÓN: Españoles fuera de España. 164 
páginas. B. Aires. Ptas. 7. 

MENÉNDEZ Y PELAYO: Historia de los Hetero- 
doxos Españoles. 8 vol. B. Aires. Pese- 
tas 341.70. 

MILLauU: Descripción de la Prov. del Río de 
la Plata, 1772. 149 págs. B. Aires. Ptas. 7. 

MONNER Sans: Pirandello. Su vida y su tea- 
tro. 184 págs. B. Aires. Ptas. 10. . 

NORMAN: Memoires of Ch. D. Sherbern. 202 
páginas. London. Ptas. 52,50. ws 

PERAMAS: 1732-93, La República de Platón y 
los Guaranies. 221 págs. B. Aires. Ptas. 36. 

PÉREZ OLIVARES: La mezquita de Córdoba. 
Pesetas 50. 

PHELPS: Living writers. 157 págs. London. 
Ptas. 29,75. 

POLOGNE, 1919-1939. V. I: Vie politique et 
sociale, 590 págs. Ptas. 84. V. II: Vie éco- 
nomique, 712 págs. Ptas. 96. V. III: Vie 
intellectuelle et artistique, 712 págs. Pe- 
setas' 112. 

PORTUGAL 1940. Album Comemorativo. Texto 
y láminas. Ptas. 53. 

REYNOLD: La formación de Europa. II: El 
mundo griego y su pensamiento. 376 pá- 
ginas. Ptas. 65. 

RILKE: Rodin. 62 págs. London. Ptas. 26,25. 

SÁNCHEZ-ALBORNOZ: La España Musulmana. 
2 VOL. 220. 

SEIGNOBOS: Historia comparada de los pue- 
blos de Europa. 376 págs. B. Aires. Pese- 
tas 40. 

STAEL: Diez años de destierro. 214 págs. 
BB. Aires. Ptas. 10,50. 

STEIN, Sir Aurel. A monography. 20 págs. 
London. Ptas. 7. 

SUCHARD: Un voyage aux Etats-Unis d'Amé- 
rique. Notes d'un touriste en 1824. 215 pá- 
ginas. Neuchátel. Ptas. 24. 

TALLADA PAULI: La guerra económica. (His- 
toria de la segunda guerra mundial.) 236 
páginas. Ptas. 60. 

THomaS: Manuel de Falla en la Isla. 341 pá- 
ginas. Mallorca. Ptas. 30. 

TREVELYAN: Grey of Fallodon. 393 págs. 
London. Ptas. 36,75. 

VIGNAUD: Cristóbal Colón y la leyenda. 192 
páginas. B. Aires. Ptas. 24 

WyYTHE: La industria latinoamericana. 359 
páginas. México. Ptas. 43,50. 

ZEKERT: C, W. Scheele. Gedenkschrift zum 
150 Todestad. 57 págs. Wien. Ptas. 13,80. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ANDREWS: Midwifery for Nurses. 246 págs. 
9.2 ed. London. Ptas. 26,25. 

BreLL: A pocket obstetrics. 148 págs. Lon- 
don. Ptas. 26,25. 

BLUMER, ed.: The theraupetics of internal 
diseases. 5 gruesos vols. New York. Pese- 
tas 1.500. 

Kruir: La hormona masculina. 301 págs. 
México. Ptas. 20. 

MURRAY: South African butterflies. 195 pá- 
ginas. London. Ptas. 87,50. 

NICHOLLS: Tropical nutrition «€  dietetics, 
370 págs. 2.2 ed. London. Ptas. 96,25. 

PreEscoTT €£ PROCTOR: Food technology. 630 
págs. London. Ptas. 96,25. 

RENSEIGNEMENTS  SCIENTIFIQUES  D'HYGIENE, 
MEDECINE € :«BIOLOGIE, núm. 1. Publ. por la 
Ligue des Soc. de la Croix-Rouge. 51 págs. 
mecanogr. Berne. Ptas. 28. 

ROWBOTHAM: Anaesthesia in operations for 
goitre. 101 págs. Oxford. Ptas. 37,75. 
SPOFFORD: Neuro-anatomi. 110 págs. London. 

Ptas. 43,75. 

Topb: Medical aspects of growing old. 164 
páginas. London. Ptas. 52,50, 

WHITE: Los cromosomas: 147 págs. B. Aires. 
Ptas. 20. 
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CIENCIAS FISICAS, MATL- 
MATICAS, TECNICA 


BAUER: Handbuch der Hufbeschlages. 240 


páginas, 5.2 ed. Berlín. Ptas. 23. 

BLAKE: Plumbing. 367 págs. 3.4 ed. Lon- 
don. Ptas. 42. 

BRUHAT: Optique. 776 págs. Paris. Ptas. 250. 


BuRrRr .W. LeEYsoN: Plastics in the world of . 


to-morrow. London. Ptas. 36,75. 

CABLE y otros: La ciencia-motor y engra- 
naje en un mundo que nace. 2 vols. B.ue- 
nos Aires. Ptas. 72. 

CARLE: With the watchmaker at the bench. 
243 págs. 5.2 ed. London. Ptas. 36,75. 

CASTRO YÁÑEZ: Nomenclátor de materias 
plásticas. Ptas. 18. 

CHAMBER's technical dictionary. 975 págs. 
London. Ptas. 73,50. 

CooksoN: New methodes f. sheet metal 
work. 207 págs. London. Ptas. 43,75. 

CORNELL: Heating €: ventilating f. architecs 
€ builders. 56 págs. London. Ptas. 27,75. 

EMMONSH Principles of economic geology. 
London. Ptas. 78,25. 

FEBRER: Astronomía elemental. 732 págs. 32 
láminas. En rústica, ptas. 185; en tela, 
ptas. 200. 

GUINLE: A modern Spanish-English € En- 
glish-Spanish technical dictionary. 311 
páginas. London. Ptas. 63. 

HEDLEY: The basis of sheet metal drafting. 
118 págs. London. Ptas. 21. 

HILDEBRAND: Die Entwicklung der selbsttá- 
tigen Einkammer-Druckluftbremse bei den 
europáischen Vollbahnen. 84 págs. Ber- 
lín. Ptas. 49. 

JONES: Applied industrial mathematics. 342 
páginas. New York. Ptas. 80. 

KAUFMANN: The protective gear handbook. 
298 págs. London. Ptas. 105. 

Kyb: Variable-pitch propellers. 76 págs. 
London. Ptas. 21. 

Lewis: Principles of chemical engineering. 
N. York. Ptas. 96,25. 

MARTÍNEZ STRONG y otros: Cuadernos de 
mineralogía descriptiva. T. II. Ptas. 45. 
METTLER: Biegeschwingungen eines Stabes 
mit kleiner Vorkrimmung... 63 págs. Ber- 

lín. Ptas. 24,50. 

Norris: Experimental organic chemistry. 
233 págs. London. 3.2 ed. Ptas. 31,50. 

PALOMAR: Aglomerados de hormigón hidráu- 
lico. T. I. 481 págs. Ptas. 140. 

PERKINS € BARTON: Radio communication. 
311 págs. London. Ptas. 43,75. 

RoBinNs: The story of water supply. 207 pá- 
ginas. London. Ptas. 63. 

SaNcHo: Introducción al estudio de la Quí- 
mica nuclear. 292 págs. Ptas. 110, 

SMITH: Gas turbines € jet propulsion for 
aircraft. 122 págs. 3.2 ed. London. Pese- 
tas 43,75. 

SoIL SURVEY PROCEDURE «€ its applications 
in road construction. Ptas. B 

STANDARD METHODS of analysing iron, steel 
€ ferro-alloys. 93 págs. London. Ptas. 26,25. 

'TROCKNUNG u. Entwásserung von Konhle... 
80 págs. Berlín. Ptas. 12,25. 

VINE: Aircraft hydraulics simplified. 48 pá- 
ginas. London. Ptas.. 12,25. 

WANKE: Zur Berechnung stáihlernen Brúc- 
ken... 34 págs. Berlín. Ptas. 15,30. 

WYBROW: Electrical £« wireless equipment 
of aircraft... 189 págs. London. Ptas. 29,75. 

YOUNG: Automobile electrical equipment. 
352 págs. 3.2 ed. London. Ptas. 63. 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


Se ha puesto a la venta el número 23 
de «MONEDA Y CREDITO» que con- 
tiene entre otros originales los siguien- 
tes artículos : 


El Derecho como superador de antago- 
nismos, Justus WILHELM HEDEMAN, 
Profesor de la Universidad de Berlín. 

La reconstrucción económica de Gran 
Bretaña, FERNANDO ESCRIBANO. 

La energía nuclear, José Luis GRAs- 
Ser, Ingeniero de Caminos. 

La Hacienda pública Keynesiana, Lu- 

cas BELTRÁN FLórrZz, Profesor ad- 
junto de Economía Política y Ha- 
cienda Pública de la Universidad de 
Barcelona. 

La inflación, por A. V. Pardo. 

" las habituales secciones de Informa- 
ción económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar : 20,— ptas. 


Suscripción anual : 


Dirección : Barquillo, 1. 
Administración : León Sánchez Cuesta, 


librero.—Desengaño, 10. Madrid. 


«Moneda y Crédito» la obra, 
SEVILLA A COMIENZOS DEL 
SIGLO XII 


El tratado de Ibn Abdun sobre la vida 
urbana y los gremios sevillanos. 


En breve se publicará en la colección 


Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 
E. Levi-Provencal 
Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nueva refe- 
rencia al texto árabe, por 


Emilio García Gómez 


de las Reales Academias Española y 
de la Historia 


RIE AS 


BRASS 


JIMÉNEZ PASTOR, ARTURO: Historia de la Li- 
teratura Argentina.—Buenos Aires. Edi- 
torial Labor, 1945. Dos vols. 570 págs., con 
86 ilustraciones. 

Los países de la América hispana pre- 
sentan facetas comunes en lo literario y 
también propias y originales. Dos centros 
culturales presidieron la vida literaria de 
las Indias, Lima y Méjico. Pero la Indepen- 
dencia y el Romanticismo, es decir, el par- 
ticularismo romántico, dieron lugar a una 
floración de lo característico regional, ya 
nacional. Este particularismo, afianzado con 
el transcurrir del tiempo, condujo a una 
expresión literaria autóctona y nacional, 
sobre la que muchas veces se han super- 
puesto corrientes literarias universales. 

El papel director de las minorías cultas 
en la independencia de Hispanoamérica, la 
compenetración del esfuerzo propiamente 
literario y la acción cívica han hecho del 
escritor un apóstol civil, como acertada- 
mente señala Jiménez Pastor. Esta circuns- 
tancia y Otras también extraliterarias plan- 
tean problemas que un historiador de la 
literatura difícilmente puede soslayar. 
¿Hasta qué punto ciertos libros hispano- 
americanos están dentro de la literatura? 
Pero ¿podríamos conocer el desarrollo his- 
tórico de las literaturas hispanoamericanas 
sin tener en cuenta lo que no es total- 
mente literario? 

El señor Jiménez Pastor, catedrático de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Bue- 
nos Aires, ha trazado una Historia de la 
Literatura Argentina en la que no todo es 
literatura, pero sí ayuda a comprenderla. 
Su libro es una exposición amena e inte- 
resante del arte literario en la Argentina. 
Las notas bibliográficas reflejan un: atinado 
criterio de selección. Recomendamos el libro 
del señor Jiménez Pastor a quienes deten- 
gan los cuatro gruesos volúmenes de Ri- 
cardo Rojas sobre la misma materia. 

ARTURO DEL HoYo. 


RAFAEL OLIVAR BERTRAND: Bodas reales 
entre Francia y la Corona de Aragón.— 
Edit. Alberto Martín. Barcelona, 1947. 
68 ptas. 


El profesor Olivar Bertrand, de la Uni- 
versidad de Barcelona, ha escrito un libro 
muy sugestivo sobre un tema histórico con- 
creto: la política matrimonial de los prín- 
cipes de Aragón y Cataluña con respecto a 
Francia durante la baja Edad Media. Qui- 
siéramos que fuera más frecuente en los 
libros de historia esta manera humana y 
amena de presentarnos los hechos, tal como 
lo hace en este volumen el profesor Olivar 
Bertrand. Sin salirse un momento del ri- 
gorismo científico que el tema exige desde 
el punto de vista histórico—documentación, 
amplia bibliografía—, el autor traza un cua- 
dro vivo de la época, sazonado con la anéc- 
dota, el trozo de diálogo, el detalle coti- 
diano, el ambiente, en fin, que sirve de mar- 
co al hecho histórico evocado. Nos presenta 
así el panorama de los enlaces efectuados 


y frustrados entre Francia y Aragón duran-. 


te el siglo XIV, como una tregua galante 
y cortesana en la tan manida enemistad 
tradicional de Aragón y Francia en la Baja 
Edad Media. 

El volumen, que pertenece a la colección 
El Mundo y los Hombres, de la Editorial 
A. Martín, está presentado con agradables 
láminas que ilustran el interesante texto. 


Luis LóPEZ ANGLaDa: Destino de la espa- 
da.—Ediciones Espadaña. León, 1947. 


En una futura antología de poesía mili- 
tar no podrá prescindirse de este bello libro 
de Luis López Anglada, que continúa la tra- 
dición española de poetas pertenecientes a 
la carrera militar, como Garcilaso y Aldana, 
y tantos otros de nuestro Siglo de Oro. Las 
virtudes características de la poesía de Ló- 
pez Anglada —perteneciente al grupo de la 
revista leonesa Espadaña desde su funda- 
ción—, riqueza metafórica, gracia nueva y 
clásica a un tiempo de la imagen, se unen 
aquí con el brío y el tono heroico que le 
presta el tema del libro. Anglada humaniza 
a veces con indudable gracia poética los 
materiales bélicos, por ejemplo en dos so- 
netos tan perfectos como «A una ametralla- 
dora» y «A un cañón de costa». Dentro de 
la línea neoclásica a que pertenece esta poe- 
sía, y en la que pueden ser antecedentes 
Adriano del Valle y el Alberti de «Cal y can- 
to», este libro viene a afirmar las induda- 
bles dotes de poeta que posee su autor. 


ANTONIO COLÓN: Cante amargo. —Sovilla, 

1947. 12 ptas. 

Este primer libro de versos de Antonio 
Colón sigue la línea del neopopularismo an- 
daluz, que arranca de García Lorca, Fer- 
nando Villalón y Rafael Alberti. La influen- 
cia más decisiva me parece que es la de 
Lorca, aunque asimilada con dignidad. El 
libro está formado principalmente por ro- 
mances, aunque hay dos poemas de verso 
largo, que quizá sean los mejores del libro: 
el titulado «El encuentro» (que evoca el en- 
cuentro de los hermanos Machado, al morir 
Manuel, en el cielo de ambos) y el poema 
«A la muerte de Manuel de Falla». 


ENRIQUE MORENO BÁEZ: La poesía de Juan 

Ramón Jiménez. .—Moguer, 1948. 

Editado a expensas del Ayuntamiento de 
Moguer, patria chica del poeta, este folleto 
contiene un estudio del profesor Moreno 
Báez sobre la obra de Juan Ramón, cuyas 
características acierta a analizar con clara 
visión y certera síntesis. La evolución de 
la poesía de Juan Ramón Jiménez está 
penetrantemente trazada por el profesor: 
Moreno Báez. a quien debemos con estas 
páginas uno de los estudios más interesan- 
tes que se han escrito sobre el gran poeta 
de Moguer. * 

Juan Sabiña: Mexicanas. —Ediciones Medi- 

terrani—Méjico, 1947. 

Contiene este libro 16 poesías, tres narra- 
ciones y una silueta de «Azorín». Quizá lo 
mejor son las poesías, canciones y romances 


de acendrado sentido lírico, y de imágenes 
acertadas. Destaquemos las tituladas «La 
mujer dormida» y «Atardecer en el valle de 
Méjico». La evocación de «Azorín» es intere- 
sante anecdóticamente, y está escrita con 
prosa suelta y fácil pluma. El autor no pa- 
rece ser un escritor profesional, por lo que 
es más de elogiar la dignidad literaria de su 
libro. 


EDUARDO M. TORNER: El folklore en la es- 
cuela.—Losada.—Buenos Aires, 1M6. 


El movimiento en favor del folklore en la 
escuela ha alcanzado en todas partes un 
desarrollo extraordinario. Su cultivo en la 
educación está plenamente justificado por 
razones estéticas, intelectuales y nacionales. 
Nada hay, en efecto, más próximo al niño 
que la expresión popular en el canto, la 
danza y el juego espontáneos. En esta obri- 
ta del profesor Martínez Torner se ofrece 
una cuidada seiección de las principales ma- 
nifestaciones folklóricas, para que el profe- 
sor pueda adaptarlas en su escuela con efi- 
caces resultados. Claridad en la exposición 
y buen gusto en la elección de los fragmen- 
tos folklóricos son las principales virtudes 
de este precioso libro del ilustre especialista 
que es su autor. 


COURNOT : Consideraciones sobre la mar- 
cha de las ideas y de los acontecimientos 
en los tiempos modernos. Tomo 11. Ma- 
drid.—Editora Nacional, 1947. 30 pesetas. 


La Editora Nacional acaba de publicar el 
tomo II de esta famosa obra de Cournot, en 
una excelente traducción de Juan Domín- 
guez-Berrueta. Este tomo comprende los li- 
bros IV, V y VI de la obra de Cournot, que 
corresponden al siglo xvmi, al xix y a la Re- 
volución francesa, respectivamente. Hay que 
agradecer a la Editora Nacional la presenta- 
ción al público español de una obra ya clá- 
sica, muy útil históricamente. 


MALLART CUTÓ, JosÉ: El mundo económico- 
social que nace. Guía de adaptación a las 
necesidades del tiempo presente. Madrid; 
e Vimar. 1947. 214 págs.; 20 ptas. rúst. 
lHustr. 


José Mallart Cutó —del Comité Interna- 
cional de Organización Científica y del Con- 
sejo de la Asociación Internacional para la 
Justicia y la Paz—, trata de informar con 
este libro, patrocinado por la Cámara Ofi- 
cial de Industria de Madrid, sobre las solu- 
ciones que se anuncian para resolver los pro- 
blemas planteados en la actualidad. Divide 
su trabajo en dos partes: una expositiva, 
otra bibliográfica. Mérito de Mallart es haber 
basado su obra en publicaciones, norteame- 
ricanas e inglesas principalmente, de muy 
reciente aparición. 


ANa MARÍA GARASINO: Historia de una ez- 
presión. Paraná (Rep. Argentina), 1947, 
s/p. 

Este libro de la escritora argentina Ana 
María Garasino es una autobiografía limita- 
da a la infancia y a la adolescencia de la 
autora, que nos cuenta en páginas muy atrac- 
tivas sus primeras impresiones de niña y 
de mujer. La autora explica en un prólogo 
el propósito que le ha animado a escribir 
este libro: hacer la historia de su expresión, 
la prehistoria —diríamos— de su vocación 
literaria. Y lo ha conseguido en un libro 
ameno, que respira sinceridad y una sens1- 
bilidad muy femenina. 


E. H. Youna: Chatterton Square.—Jonat- 
han Cape. London, 1947. 9s. 6d. 


r 

Esta novela, que ha sido seleccionada por 
The Book Society, nos muestra las vidas pa- 
ralelas de dos familias de la burguesía bri- 
tánica, vecinas de Chatterton Square, en 
Upper Radstowe, una ciudad provinciana 
del Oeste de Inglaterra. El autor traza un 
retrato lleno de simpatía y delicadeza de 
esas dos familias, escuchando con afectuo- 
sa fidelidad los diálogos familiares de mari- 
dos, mujeres, madres-y niños. 
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Ultimas obros de gran éxito: 


EL ARTE RADIOFONICO.—Robert 

S. Kieve. 
Volumen de 344 págs. —Encuaderna- 
ción en tela y rústica con sobrecu- 
bierta. En tela, ptas. 40,—. En rús- 
tica, ptas. 35,—. 

LA TAQUIGRAFIA EN DIEZ LEC- 
CIONES.—Mariano Almela Costa. 
Volumen de 128 págs.—Encuaderna- 
ción en rústica, ptas. 15.—. 

LA TECNICA DE LA FELICIDAD. 
Manuel Segura. 

Volumen de 224 págs.—En- 
cuadernación en rústica, ptas. 12,50. 

MUJERES HISPANICAS.—Gracián 
Quijano.—Volumen de 86 págs.— 
Con profusión de dibujos.—Encua- 
dernación en cartoné, ptas. 8. 

NOTAS DE UN VIAJE POR IN- 
GLATERRA.—Pedro Muguruza. 
Edición en magnífico papel couché 
con fotografías y dibujos de las im- 
presiones arquitectónicas recogidas 
por el ilustre arquitecto P. Muguruza 
a través de un viaje de estudio por 
Inglaterra.—Volumen de 80 páginas. 

Ptas. 20,— 

JOAQUIN RODRIGO.—Federico So- 
peña.—Volumen de 144 págs.—En- 
cuadernación en rústica, ptas. 10,— 

ARTE DE BALLESTERIA Y MOA- 
TERIA (1644).—Alonso Martinez de 
Espinar. 

Joya de bibliófilo escrita por el ba- 
llestero del Rey Felipe IV, conte- 
niendo todas las reglas del arte ve- 
natorio, y prólogos del Duque de Me- 
dinaceli y Conde de Yebes.—Reim- 
presión de 650 ejemplares numera- 
dos. —Volumen de 524 págs., con 
grabados.—Encuadernación en piel, 
estampado en oro ptas, 350,—. Idem 
en piel, estampado en seco ptas, 300. 

CUENTOS DE LA PISTA.—Parnasi- 
llo Literario Circense. Ñ 
Volumen de 372 págs. Profusión de 
dibujos.-——En tela, ptas. 45,—.En rús- 
tica, ptas. 35. 

PLENITUD.— Lili Alvarez. 

Volumen de 184 págs.—Encua- 
dernado en rústica, ptas. 15,—. 

LAS ETAPAS DEL AMOR.—P. Gar- 
cla Figar. 

Volumen de 204 págs. —Encuaderna- 
do en rústica, ptas. 12,—. 


EN PRENSA 
HISTORIA ILUSTRADA DE LA 


IGLESIA.—Georges de Plinval y 
Romain Pittet. 


Colección “Problemas” 
Dirigida por J. Gallego Díaz 
Publicado: 


Problemas de cálculo de pro- 
babilidades 
por J. GALLEGO DIAZ 
Ptas.: 25,00 


VOLUMENES EN PRENSA 


Problemas de Análisis, por J. Rey Pas- 
tor y J. Gallego Díaz. 

Problemas de Algebra, por J. Barina 
y J. Gallego Díaz. 

Problemas de Topología, por T. R. Ba- 
chiller. 

Problemas de Mecánica, por J. Galle- 
go Díaz. 

Problemas de Cristalografía, por J. Ga- 
rrido. 


Problemas de Geometría Analítica,. 


por J. Gallego Díaz. 


Problemas de combinatoria, por Luis. 


Bravo Gala. 

Problemas de Geometría infinitesimal, 
por J. Gallego Díaz. 

Problemas de Geometria del Triángu- 
lo, por F. Cebrián. 

Problemas de Geometría descriptiva, 
por C. Benítez Ayala y J. Gallego 
Díaz. 

Problemas de Geometría proyectiva, por 
F. Gaeta y J. Gallego Díaz. 
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OBRAS GENERALES 


BIBLIOTECA APOSTÓLICA VATICANA: I libri edi- 
ti dalla A Vaticana 1885-1947. 183 
áginas. Lire S. P. 

Spansk-Dansk Ordbok. Vol. (la 
obra comprenderá 5 yols.). Kr. D. 20. 

CARPET ANNUAL 1947. Yearbook £ directory 
of the world's carpet industries «€ trade. 
Ed. by Tysser. 159 págs. ilustr. 20s.. 

CuancG: A concise English-Chinese dictiona- 
ry. $ 3,95. 

FERRARI: Onomasticon. Repertorio bio-bi- 
bliografico degli scrittori italiani dal 1501 
al 1850. 708 págs. Lire 4.500 


Gano: Le biblioteche. Corso di biblioteco- 


nomia. 323 págs. Lire 800. 
HAWKINS: Spanish handbook for mariners 
é: travellers in Latin America. $ 2,50. 
MILLER, ed.: Winchester's screen encyclo- 
paedia (for the film industry). 21s. 
NAUTICAL (The) ALMANAC  ASTRONOMICAL 
EPHEMERIS for the year 1948... 634 págs. 
10s 


Rabro. Who's Who. 1947. C. Andrews ed. 416 
páginas. 25s. 
WHITAKER'S AÁLMANACK 1948. 


LITERATURA, LINGUISTICA 


ARBO: Cervantes. 526 págs. Lire 1.000. 
AVELINE: Plus vrai que soi. Portrait de l'au- 
teur par B. Mahn, 62 págs. Frs. f. 120. 
BHBAGAVADGITA, ed. por S. Radhakrishnan. 

10s. 6d. 

BIHONDOLILLO: Sommario di storia della let- 
teratura italiana. 120 págs. Lire 200. 
Bosco: Monsieur Carre Benoit á la cam- 

pagne. 362 págs. Frs. f. 200. 
CÁMARA D'ALMEIDA MATTOS: A poesia mo- 
dernista em Portugal. Esc. 10. 


Camus: Noces. 102 págs. Frs. f. 80. 


CAPELA e SiLva: Linguagem rustica no con- 
celho de elvas. Esc. 20. 

Cassou: Reflexions sur le commerce des 
hommes. fFrs. f. 195. 

CASTIGLIONE: Il libro del Cortigiano. 552 pá- 
ginas. Lire 800, 

CHABANON: La poétique de Charles Péguy. 
258 págs. Frs. f. 250. 

CHAMBERS: The novels of Virginia Woolf. 
110 págs. 6s. : 

CHristTY £ Others: World literature: an 
anthology of human experience. 11.146 
páginas. $ 5,50. 

DEMOSTHENES: Plaidoyers politiques. T. IV, 
texte établi et trad. par G. Mathieu. 213 
págs. Frs. f. 275. 

Diniz: Poesías. Escs. 25. 

DoisyY: Le théatre francais contemporain. 
286 págs. Frs. f. 180. 

DUARTE: Um esquema do cancioneiro po- 
pular portugués. Escs. 7,50. 

DUMESNIL: Gustave Flaubert, l'homme et 
Poeuvre. 3.2 ed. 540 págs. S. P. 

FERNANDES: Questoes da lingua patria. Vo- 
lumen Escs. 25. 

FULLER, ed.: Thesaurus of anecdotes. 504 
páginas $ 1,98. 

GANzOo: Langage. 36 págs. Frs. f. 56. 

GASPAR SIMOES: Liberdade do espirito. En- 
sayo. Escs. 35. 

GyYps TaLrs coll. by D. Yates. 12 8. 6 d. 

HERNANI CIDADE: Licoes de cultura e lite- 
ratura portuguesas. II vol. Escs. 30. 

HUMBERT € Berguin: Histoire illustrée de 
la littérature grecque. 470 págs. Frs. f. 410. 

HUERTAS García: Ortografía de la lengua 
española. México. $ $. 

JAMESON's: The Black Laurel. Novel. 10s. 6d. 

Karka: An interpretation of his works by 
H. Tauber. J8s. - 

KRONENBERGER, ed.: The pleasure of their 
company. An anthology of civilized writ- 
ing. 25s. 

MARIVAUX: Théatre complét. T. I. 370 págs. 
París. 

MATTHIESSEN: 
phase. 9s. 6d 

MEREDITH MUSTARD: The lyric «ycle in Ger- 
man literature. 288 págs. $ 3. 

MONTESQUIEU, 1689-1755. Introd. € choix par 
B. Grothysen. 156 págs. Frs. s. 5. 

NERUDA: Residence on earth é: other poems. 
Trans]. by A. Flores. 15s. 

O'CONNOR: Form of modern fiction. $ 4,75. 

OuLp: The international P. E. N. London. 

PAPINI: Rittrati stranieri. 265 págs. Lire 350. 

PAPINI: Santi e poeti. 300 págs. Lire 500. 

PapPinI: Un uomo finito. 401 págs. Lire 350. 

PELLERÍN: Anthologie des poetes suedois. 
17 págs. Frs. f. 150. 

Pinto: Diccionario de sinónimos. Escs. 60. 


Henry James: the major 


¿PLAUTE: T. VII, texte établi «€ trad. par 


A. Ernoust. 203 págs. Frs. f. 200. 

PLUMLEY: An introductory Coptic gram- 
mar. 196 págs. 15s. 

PusHkxin: Tales of the late Ivan Petrovich 
Belkin. 103 págs. 7s. 6d. 

RABELAIS: Gargantua et Pantagruel. Texte 
établi £« annoté par P. Grimal. 2 vols. Cada 
vol. Frs. f. 198. 

Remizov: On finit lescalier. 355 págs. Fran- 
cos f. 198. 

Rerz, Cardinal de: Propos sur les hommes 
et le gouvernement des hommes. Fran- 
cos f. 165. 

SALINAS, Pedro: Zero. Transl. from the Spa- 
nish by E. Turnbull, with Spanish origi- 
nal. 37 págs. $ 2. 

SANDSTROM: The dancing giant. A novel 
about the Spanish painter Goya. London. 

SCHONE: Vie et mort des mots. 135 págs. 
Francos f. 60. 

SHAKESPEARE SURVEY IT. A. Nicoll ed. London. 

SHOOTING MAN's BeEDsIDE Book. Coll. of coun- 
try essays $ true stories of days in the 
open air. 10s. 6d. 

SIKELIANOS: Roémes. Trad. de R. Levesque. 
235 págs. Frs. f. 250. 

SITVELL, O.: Great morning. 15s. 

SPEARHEAD: Ten years experimental writing 
in America. 21s. 

SwANN: An intermediate English course 
for foreign students. 4s. 6d. 

ThauvLow: Les sept roses de Haakon Hald. 
229 págs. Frs. f. 160. 

TZARA: Terre sur terre. 66 págs. Généve. 

UtLivi: Antología della poesia lirica italia- 
na dell'Ottocento. 472 págs. Lire 600. 

VICINELLI: La letteratura d'Italia. 331 págs. 
Lire 450. 

VINCENT CARROLL: Two plays. 8s. 6d. 

WATLING: Sophocles. The Theban plays. 186 
páginas. Penguin. 1s. 
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LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 29 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GON, CIENCIAS SOCIALES 


ADLER: Studies in analytical psychology. 

ALIMENA: La colpa nella teoria generale del 
reato, 250 págs. Lire 800. 

AMERICANO: The new foundation of Inter- 
national Law. A Latin-American's ap- 
proach to Int. Law based on the ideals of 

the atlantic Charter. 137 págs. 12s. 6d. 

ARMSTRONG: An introd. to ancient philoso- 
phy. 15s. 

BARNARD: A short history of English edu- 
cation from 1760 to 1944. 418 págs. 18s. 

BARRY: An introd. to the Criminal Law in 
Australia. 10s. 6d. 

BARTH: Ideología y verdad. México. ] 

BATTAGLINI-VASSALLI: La nuova legislazione 
penale. Vol. II. T. 2.2 160 págs. Lire 300. 

BracH: Hormones € behaviour. 382 págs. 
$ 6,50. 

BrarD: Fundamentos económicos de la po- 
lítica. México. 

BECKER: Der zivilrechtliche Rechtsschutz im 
Marken. Muster u. Patentrecht unter Be- 
riicksichtigung der Wettbewerbsgesetze. 
Francos s. 10. E 

Bipbou: Energametrie. Determination scien- 
tifique du travail humain... 102 págs. 
Francos f. 250. A 

BiciaviI: La «piccola impresa». 174 págs. 
Lire 400. , 

BOocHENSsxK1I: Petrus Hispanus. Petri Hispani 
summulae logicales quas e cidice manus- 


cripto Reg. Lat. 1205 edid... 144 págs. To- 


rino $. P. s 

BowLE: Western political thought. 472 págs. 
21s. 

BRONSTEIN y otros: Basic problems of phi- 
losophy. 752 págs. N. York. 

BROWN: Applied economics. Asupects of the 
world economy in war and peace. 

CLINICAL (The) TREATMENT OF THE PROBLEM 
CHILD. 393 págs. $ 3,50. 

CADRES NOUVEAUX, METHODES NOUVELLES. A la 
recherche des techniques pédagogiques. 
94 págs. Frs. f. 85. 

CARRARO: Il mandato ad alienari. 1894 págs. 
Lire 900. 

CARRE DE MALBERG: Teoría general del Es- 
tado. México. 

CARRITT: Ethical « political thinking. 

CoLIN € Capitant: Cours élémentaire de 
Droit Civil francais. T. I. 11-e ed. 1.144 
páginas. Frs. f. 800. 

ComMBES: Essai sur la critique de Ruys- 
broeck par Gerson. T. I. 900 págs. Rran- 
f. 750: 

CONTE: Storia e arte nell'unita dello spi- 
rito. 159 págs. Lire 320. 


-CRISPIGNI: Diritto Penale italiano. Vols. I 


y II. 2.2 ed. cadaV. Lire 1.000. 


DARWIN: The golfer's manual. 30s. 

DEsHateSs: Psychologie du suicide. 371 pá- 
ginas. Frs. f. 360. 

Dr NapPoni: Tommaso Campanella-filosofo 
della restaurazione cattolica. 540 págs. 
$ 4,75. 

DIRINGER: City region € regionalism. 342 
páginas. $ 4,75. 

DIRINGER: The alphabet. A key to the his- 
tory of mankind. $ 12. 

DRAKE € DRAKE: A human relations case- 
book for executives € supervisers. 187 
páginas. $ 2,50. 

Du BurG: La stupidité humaine. Ses causes 
et ses effets. 251 págs. Frs. s. 9,60 

EBENSTEIN: La teoría pura del Derecho. 
México. 

ENCYCLOPEDIA OF THE SOCIAL SCIENCES. 8 vols. 
Libras 18. 

EsTEY: Ciclos económicos. México. 

Evans € BARNELL: Teoría de la inversión. 
México. 

EXTON: Audiovisual aids to instruction. 
Training methods used during the war by 
the Army € Navy. 357 págs. $ 4. 

FERGUSON: Historia de la Economía. México. 

FIELDING: Strange superstitions € magical 
practices. 286 págs. Ss. 6d. 

FIRSOFF: The unity of Europe. Realities « 
aspirations. 12s. 6d. 

FLorI0: Tl mare territoriale e la sua deli- 
mitazione. 116 págs. Lire 600. 

GAMA E CASTRO: Novo (O.) Principe, ou o 
esvirito dos governos monarquicos. Es- 
cudos 40. 

GARRIGOU-LAGBANGE: La synthése thomiste. 
733 págs. París. S. P. 

GEMELLTt: TI] Francescanesimo. 545 págs. Li- 
re 900. 

GESELL: The childfrom five to ten. 475 pá- 
ginas. 18s. á 

GUYENOT: Les problemes de la vie. 283 pá- 
ginas. Frs. f. 340. 

Hessen: Existenz-Philosophie. Frs. s. 5.50. 

Hewrrr: Public International Law. A select 
bibliogranhv of English works 1918-1947. 
London. $. P. 

Hsu: Under the ancestor's shadow. Study 
of the social structure of one small town 
in Yunnan Prov. China. 288 págs. $ 3.75. 

Husson: Les transformations de la respon- 
sabilité. Etude sur la pensée juridique. 
537 págs. Frs. f. 500. 

Huxtey, T. H. « Julian: Evolution and 
ethics, 1893-1943. 12s. 6d. , 

JENNINGS: Princivbles of local government 
law. 340 págs. Ss. 6d. 

JUNG: Symbolik des Geistes. Studien Psy- 
chische Phinomenologie. Frs. s. 22. 

KAPLAN; ed.; Encyclopedia of vocational 
guidance. 2 vols. S 18,50. 


KNOLL: Leistung u. Beanspruchung. Organ- 
tátigkeit u. Abveichungen unter dem Ein- 
fluss sportlicher Betátung... Frs. s. 30. 

KNOwLES: The living organism (teachers 
£« pupils). 290 págs. 10s. 6d. 

LALANDE: Vocabulaire technique et critique 
de la philosophie. 5.2 ed. aumentada. Pa- 

LALOIRE: Les relations sociales aú sein des 
entreprises. 220 págs. Frs. f. 330 

LARRABEE: Guía del conocimiento. México. 

Lewis: A handbook of diplomatic € poli- 
tical Arabic. 72 págs. 4s. 6d. 

Pérsico: Trattato generale sulle assicura- 
zioni marittime. 2 vols. Génova. S. P. 

PIERRO-Bocci: La legislazione del lavoro dal 
1943 al 15 marzo 1947. 314 págs. Lire 500. 

PRAGER: Il diritto attraverso i secoli. 86 
páginas. Lire 280. 

Romano: Frammenti di un dizionario giu- 
ridico. 215 págs. Lire 600. 


BELLAS ARTES 


AUBERT: La sculpture francaise au Moyen 
Age. En rústica. Frs. f. 950. 
ARTE DE ONTEM E DE HoJkE. Dirigido por RR. 
de Spirito Santo y E. Malta. Escs. 350. 
ARQUITETURA CONTEMPORÁNEA NO BRASIL. Vo- 
lumen Il. Escs. 300. 

BARGELLINI y Matteucci: Fiori d'arancio. 
194 págs. Lire 1.500. 

BERGSTROM: Old glass paper-weights. 42s. 

BUKOoFZER: Music in the Baroque era. 30s. 

CalROLa: Arte italiana del nostro tiempo. 
100 láms. negro y color. Ptas. 750. 

CAMERON: Sound « the documentary film. 
168 págs. 16s. 

CAMON AZNAR: La arquitectura plateresca. 
2 vols. $ 16,50. 

CHarwoob BURTON: Spain poised. An et- 
cher's record. $ 10. A 

COLLIER: A film in the making. 102 págs. 6s. 

CoLrI: Le cinema et ses hommes. 376 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

CURWEN: Processes of graphic reproduc- 
tion in printing. 143 págs. $ 4,50. 

DANISCHEWSKY, ed.: 25 Years in Film. 94 
páginas. London. S. P. a 

Demus: Byzantine mosaic decoration. £ 2,2. 

DIMANp: Muhammadah art. 347 págs. $ 5. 

ENcIso: Designs € devices of anciens Me- 
xico. Introd. « individual plates in Spa- 
nish with English translations. $ 7,50. 

PRENCH CATHEDRAL WiIiNDows of the 12th e: 
13th centuries. 34 p. il. $ 5. 

Patterns « principles of Spanish 
5. 

HuntTLeY: British technicolor films. 18s. 

JAMES € HIGGINS: Fundamentals of pho- 
tographic theory. 290 págs. $ 3,50. 

KRAMRISCH: The Hindu Temple. Photogr. 
by Burnier. 2 vols. Calcutta. S. P. 

LANE: Pottery Mesopotamia, Egypt «€ Per- 
sia. 32 págs. $ 5. 

LAsTEYRIE: T'architecture  religieuse en 
France á l'époque gothique. 2 vol. $ 17,50. 

LASTEYRIE: L'architecture  religieuse en 
France á l'époque romane. 2.2 ed. 85 págs. 
$ 12,50. 

es Brahms. Master Musician Series. 
(8. 6 

LoewY: La natura nell'arte greca. 22 págs. 
Lire 600. 

LURCAT: Tapisserie francaise. 112 págs. En 
rústica. Frs. f. 275. 

MANTELLI: Tre secoli di musica europea. 
216 págs. Lire 390. 

NEILSON BAXTER, etc.: Film review, VI. Pen- 
guin. 1s. 

A: Pour connaítre la dentelle. London. 
2s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ARCHIVO del General Porfirio Díaz. Memorias 
y documentos. Pról. de A. M. Carreño. 
México. P. M. 18. 

ARGENSOLA: Conquista de México. 380 págs. 
10. 

ATTLEE, Mr. by R. Jenkins. London. S. P. 

AUDIAT: Ainsi vecut Victor Hugo. 353 págs. 
Frs. f. 190. 

BAESCHLIN : 
s. 65. 

BARGELLINI: La donna italiana nel tempo 
antico. 104 págs. Lire 500 

BARTHOLD: La découverte de l'Asie. Histoire 
de Vorientalisme en Europe et en Russie. 
Trad. du russe. 367 págs. Frs. f. 450. 

BATALHA : Numismatica (A) na exposicao de 
ouriversaria. Escs. 25. 

serios A Histoire de France. Nouv. ed. Frs. 

BELL: Christian Huygens €: the development 
of science in the 17th cent. 220 págs. 18s. 

BETz: Rilke in Paris. Gespriiche mit Rilke. 
Frs. s. 12,80. 

BOoLLERY: Léon Bloy, origines, jeunesse et 
formation. Paris. S. P. 

BoscaNa: Chinigchinich: a historical ac- 
count of the origin, customs « traditions 
of the Indians at the missionary establish- 
ment of S. Juan Capistrano, Calif. $ 15. 

BURN: Down Ramps. The saga of the Eighth 
Armada. 264 págs. fotogr. 18s. 

BURNE: Strategy in World War IT. 91 págs. 
maps. $ 1,75. 

3URNS: The first Europe. A study of the 
establishment of Medieval Christendom, 
A. D. 400-800. 258. 

CADOUX: Philip of Spain and the Nether- 

lands. 266 págs. 18s. 


Lehrbuch der Geodásie. Frs. 


CARON: Manuel pratique pour l'étude de la 
Révolution Francaise. 324 págs. Frs. f. 400. 

CASTELLA: Strawinsky. 220 págs. Lire 200. 

CaTLIN: In the path of Mahatma Gandhi. 


Cuaix-RuY: Barres, éducateur. 112 págs. 


Frs. f. 35. 
CHAPPLE: Principles of anthropology. Prox. 
publ 


CLARK: Archaeology and society. 237 págs. 
2.2 ed. 10s. 6d. 

COHEN: The meaning of human history. 
313 págs. $ 4. 

DáÁviLa: Rincones mexicanos. P. M. 15. 

De Lacy O'LEARY: How Greek science pas- 
sed to the Arabs. 10s. 6d. 

DoBB: Soviet economic development since 
1917. 18s. 

DUMOULIN DE LaAPLANTE: Histoire générale 
synchronique. T. II, de 622 apres J. C. a 
lVépoque contemporaine. 481 págs. Frs. f. 
379. 

ENGLEBERT: Vie de- St. Francois d'Assisse. 
454 págs. Frs. f. 390. 

ESCLASANS: Miguel de Unamuno. B. Aires. 

FaLs: The second World War. A short his- 
tory. 15s. 

FOESTER: I'Europe et la questions alleman- 
de. Trad. de Vallemand. 435 págs. Frs. f. 
210. 

FoLzT: The masquerade in Spain. $ 4. 
FRIEDLANDER: La sociedad romana. -México. 
GANDH1. the autobiography. of. 752 págs. 21s. 
GobechorT: Histoire de J'Atlantique. 366 págs. 

En rústica. Frs. f. 300. 

GOEBBELS DIARIES, The Transl. « ed. by L. 
Lochner. 21s. 

Gorz: Geografía de Colombia. México. S. P. 

GONNARD: La conquéte portugaise. Décou- 
vreurs et économistes. 162 págs. Frs. f. 150. 

GORDON CHILDE: The dawn of European ci- 
vilization. 28s. 

HEIDSIECK: Rayonnement de Lyautey. Frs. 

HeEINRICH: Fragmentos desconocidos del Có- 
dice de Yanhuitlan y otras investigaciones 
mixtecas. P. M. 6. 

HiLLs: Formation of the continents by con- 
vection. 107 págs. 7s. 6d 

HORHOUSE: Fox. 12s. 6d. 

HUNTINGTON: Las fuentes de la civilización. 
México. S. P. 

JOHL: The U. S. commemorative stamps of 
the 20th century. 2 vol. $ 10. 

KASSNER: Das neunzehnte Jahrhundert. 
Frs. s. 14,50. 

LIBRARY ATLAS, ed. bv G. Philip. 32s. 6d. 

Lys: A treasury of American superstitions. 
S 5. 

Lucas: Ancient Egvptian materials « in- 
dustries. 3.2 ed. 25s. 

McDonNarD: Henry Wallace, the man « the 
myth. 187 págs. 8 2,50. 

MaAcHaDo: Vasco de Gama na historia e na 
epopeia. Escs. 10. 

PAPINI: L'uomo Carducci. 200 págs. Lire 400. 

TarDI: La lecture des cartes célestes. 30 
vágs. Frs. f. 100. 

TILMAN: Mount Everést 1938. An official ac- 
count of the 5th expedition. 15s. 

Van Ess: Meet the Arab. 228 págs. 12s. 6d. 

VELASCO Y MENDOZA: Historia de la ciudad de 
Celaya. 

e: Put yourself in Marshall's place. 

WINLOCK: The rise and fall of the Middle 
Kingdom of Thebes:. 174 págs. 30s. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ABDERHALDEN:  Medizinische Terminologie. 
Worterbuch der gesamten Medizin u. d. 
verwandten Wissenschaften. 640 págs. 
Frs. 32: 

ACWwWorTH: Butterfly miracles mysteries. 
128. 60. 

ADVANCES IN MILITARY MFDICINE, Andrus é 
nthers. ed. 2 vol. £ 12,50. 

ANDERSON £ Others: Pharmacologv € expe- 
rimental theraneutics. A survev for 1941- 
1946. 376 vágs. $ 6.50. 


BERTAND: Faune de France. XLVIIT. Hymé- 
tanthédoides. 496 págs. Paris. 
P 


Bryce: Komnendiuim der tovischen Gehirn- 
296 págs. 
Free. 

Brie: The treatment of heart diseases. 
176 váss. Philadelmhia. S. P. 

Broce v otros: Un vroche parent de la pe- 
niecilline, la tvrothricine. Fabrication €: 
annlication .. 198 náss Frs. f. 3250. 

BresTriN+*  Mustrative electrocardiography. 
2a ed.S 6 

Brecere: Kurze Klinik der Ohren-Nasen- 
nd Halekrankheiten. 514 váges. Fre. s. 54. 

Brvyraw:* The louse. An account of the lice 
which infect man. their medical imnor- 
tanre £ control. 184 náss, 2,2 ed. $ 3.25. 

CARMICHAEL € DEARBORN: Reading and vi-. 
sual fatigue. $ 5. 

CATTANEO: Oftalmoangioscopia. 636 págs. Li- 
re 5.500. 

COLLECTED PAPERS OF THE MAYO CLINIC, 1948 
vol. 950 págs. S. P. 

CORRADETTI: Introduzione allo studio dei pro- 
pr parassiti dell'uomo. 100 págs. Lire 

COWARD: The biological standardisation of 
the vitamins. 231 págs. 2.2 ed. 16s. 

CRANE: The genetics of garden plants. 299 
págs. 3.2 ed. 16s. 

CYRIAx: Rheumatism and soft tissue inju- 
ries. 410 págs. 42s. 

DaAkeERs: Modern gardening. 21s. 

Davis: Hearing « deafness. A guide for lay- 
men. 511 págs. S 5. 

DIAGNOSTISCH-THERAPEUTISCHES HANDBUCH der 
Ars Medici. 1446 págs. 1948, Sa ed. Frs. 

Dowr. ING: The 
Prox. publ. 
EHRENWaLb: Telepathy « medical psycho- 

logy. 212 págs. S 3. 

ERSTBAUMANN: Sterilisation u. sterile Auf- 
bewahrung Spritzen u. Hohlnadeln. 
2,2 ed. Bern. S. P. 

FeERRaRiS: Patologia et terapia vegetale. 
5.4 ed. Lire 2.200. 

FERREIRA DE MIRA: Historia da medicina 
portuguesa. Escs. 90, 

FITZWILLIAMS: Cancer of the 


págs. 25s. 


acute bacterial diseases, 


breast. 206 
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FOURNIER: Le livre des plantes médicinales 
et vénéneuses de France. T. 1. Frs. f. 800. 
"GaTes: - Human ancestry from 'a genetical 
point of view. 438 págs. $ 7,50. 
GALDERALY: Nuove armi contro la tubercu- 
losi. La streptomicina. 40 págs. Lire 60. 
GIOVANNI: Sintomi e sindromi di encefalo- 
ipofisaire da trauma cranico. 106 págs. 
Lire 2300. 
HeEGNER: Invertebrate zoology. 570 págs. 22s. 
Hess: Vegetative Funktionen u. Zwischen- 
MMS: Insect natural history. *16s. 
JOHNSON: New biology. Penguin. ls. 
Lyows: Atlas of peripheral nerve injuries. 
348 págs. Philadelphia. S. P. 
MAccIoTTrTA: di patologia placentare. 
358 págs. Lire 1.5 
MCKENNA: Madera. trends in dermatology. 
410 págs. 42s. 
Mar AXLINE: The inner dynamics of chil- 
dhood. 379 págs. $ 5,50. 
MAEGRAITH: Malaria «€ 
30s. 
MARFORI: Trattato di farmacologia e tera- 
pia. 1000 págs. Lire 3.500. 
MiLaN1: Esplorazione radiologica del cer- 
vello. 192 págs. Lire 1.200. 
MINNITT «€ GILLIES: Textbook of anaesthe- 
tics. 7th ed. Edinburgh. Si. 


blackwater fever. 


MUIR: Manual of leprosy. 17s. 6d: 

MULLER: Pathoistologie der Záhne unter 
besonderer Bericksichtigung des Perio- 
dontiums. 200 págs. Frs. s. 22. 


NeEWw 1917 TRANSACTIONS OF THE NATIONAL TU- 
BERCULOSIS ASSOCIATION. 500 págs. $ 3. 

OrrT: Die Sauna. Frs. s. 15. 

Ove MOLLER: Pharmakologie. Als theoretis- 
che Grundlage einer rationellen Pharma- 
kotherapie. 744 págs. Frs. s.'48. 

PARISH: Bacterial € virus diseases. 7s. 6d. 

PARKES: "An introd. to genetics «. cytogene- 

" tics. 596 págs. $ 5. 

PozzaNn: Sull'infarto attivo e passivo dell'in- 
testino. 64 págs. Lire 250. 


SIMON: Trattato di farmacologia. 1232 págs. 


2.4 ed. Lire 4.070. * 

STRASSER: Ischias. Kritische. Sichtung v. 
Diagnose qu. Therapie. 150 
s. 8,50 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALLARD: Cours d'aéronautique. Aérodyna- 
mique. 326 págs. Frs. f. 1.670 

€ KeELLawWaY: Radio receivers € trans- 
mitters. 20s. 

ANGERER: Technische Kunstgriffe bei phy- 
sikalischen Untersuchungen. 228 págs. $ 5. 

BACHMAN: Technique of experimental elec- 
tronics. 252 págs. S. P. 

BAKER, ed.: Modern workshop technology 
450 págs. 28s. 

BARTON: Fundamentals of aircraft structu- 
res. 350 págs. N. York, S. P. 


BATESON: Economy of timber in building. 
Ts. 6d. 
Beck: Velocity-modulated thermionic tubes. 


184 págs. 15s. 
BEYNON: La structure 
ges. 106 págs. Frs. f. 3 


des allia- 


DILMAN: Chemical « a plated finishes. 
30s. 

BOILEAU € ZARINOLI: Le chauffage thermo- 
dynamique, au mazout et par accumula- 


tion. 64 págs. Frs. f. 210 
BootH: Fourier technique in X-ray organic 
structure analvsis. 112 págs. 16s. 6d. 
BRANCARD: Le dépannage des recepteurs 
modernes de T. S. F. 205 págs. 3.2 ed. 
Frs.*f. 250. 

BRaAY: Non ferrous production metallurgy. 
587 págs. $ 6. 
BRITISH  ELECTRODE 

1s. 
BURK € GRUMMIT, eds.: 
ture. 216 págs. $ 4,50. 
CARR: Electric power stations. Vol. I. 36s. 


CLASSIFICATION. 24 págs. 


Chemical architec- 


págs. Frs. 


CHEMICAL PUBL. C.*: Colloid science. A sym:- 
posium. $ 6. 

CUSHMAN: Improving supervision, 234 pá- 
ginas. $ 2,90. 

DAESCHLER : Elektrotechnische Grundlagen 
z.Radio-u. Schwachstromtechnik; 1. Teil. 
160 págs. Frs. s. 10. 

DaLLa VALLE: The industrial environment 
« its control. 239 págs. $ 4,50. 

DICKINSON: Electrets. 32 págs. $ 2,50. 

DISERENS Veredlung der  Textilfasern. 
Band I. Frs. s. 87,50. 

DRAKE: The Aircraft Mechanic Series: Air- 
craft Woodwor;, 197 págs. $ 3,50. Aircraft 
Welding, 254 págs. $ 4,00. Aircraft Engi- 
nes, 260 págs. $ 5,90. Aircraft Sheet Metal, 
233 págs. $ 5,50. 

DRUCE: Rhenium: 
7s. 6d. 

DubreY: Light metals in structural enginee- 


Dvi-Manganese. 96 págs. 


ring. 226 págs. $ 6,00. 
ELSEVIER'S Encyclopaedia of organic che- 
mistrv. Comprenderá 20 vol. Vol. XIII, 


1265 págs. Ptas. 1.656. Vol. XIV, 711 págs. 
Ptas. 954. 

FAHSBENDER : 
DOS. 

FOUILLE: , Problemes 
Pusage des ingénieurs. 
Frs. f. 680.- 

GLAESSNER: Principles of micropaleontology. 
312 págs. $ 6. 

GONSETH € RUErr: Analytische Geometrie 
der Ebene. Frs. s. 18. 

GUEBEN: Phénomenes radioactifs et introd. 
á la physique nucléaire. 262 págs. Frs. 

GUENTER «€ Others: 
I. 433 págs. $ 6. 

HANSEN: Modern timber design. 312 págs. 
2.2 ed. $ 4,75 


Residential lignting. 269 págs. 


d'électrotechnique a 
294 págs. 2.2 ed. 


The essential oils. Vol. 


HANSEN: Timber engineer's handbook. 891 
págs. $ 10. 
HARTMAN: Colloid chemistry. 572 págs. 2.2 


ed. $ 6,50. 


HICKINBOTTOM : 
pounds. 25s. 

HobGE € PEboE: Methods. of algebraic geo- 
metry, 448 págs. 30 s. 

HUNTER: Standard design: of reinforced brid- 
ges. 21s 

IS Lighting handbook. $ 7,50. 

INDIA RUBBER WORLD. Angre- 


dients f .rubber. 2.2% ed. $ 5 

JAMES: The optical principles of the diffrac- 
tion X-rays. 63s. 

JAMES: Theory of 
nágs. $ 5. 

KERCHOVE: International maritime dictiona- 
rv... together witch equivalents in French 
« German. 953 págs. $ 10. 

KIEFFER € HoOoTOP: Met tallurgie- des poudres. 
392 págs. Frs. f. 1.680. 

RAEHENBUELA: Circuits « machines in elec- 
“trical engineering. 2 vol. Cada uno $ 4,25. 

KRAUS € SLAWSON: Gems € gem materials. 
325 págs. $ 4. e 

LESCUYER: AppareiHage € usinage dés ma- 
tieres plastiques. 4136 págs. Frs.. f.: 1.380. 

LEVENS: Nomog1 “aphy. 184 págs. $ 

Les ciments expansifs et Pautócon- 
trainte du beton. Frs. s. 4,50. 


MCCULLOUGH Electric motos maintenance. 
126 págs. $ 2. 

McLAcHLAaN: Modern operational calculus 
with applicattions in technical envia 
tics. 218 págs. 21s. 

MCNAIR: The analvsis fe '"mentation ac vids. 
32 págs. $ 7,50. 

MAILLART: Brúcken u. 
FPrs.. s. 25, 

MARSH: Textile 
manua!. 32s. 

MASTERMAN « others: 
freesing. 278 págs. S. 

MERINDIANI: Lav orazione delle materic plas- 
tiche. 300 págs. 2.2 ed. Lire 1.000. 

STEWART « Others: The national paint dic- 
tionary. 704 págs. 3.2 ed. $ 7,50 


Reactions of organic .com- 


servomechanisms.. 389 


Konstruktionén. 
science. An introduction 


Principles .of' food 


RESEÑAS BREVES DE LIBROS EXTRÁNJEROS 


Davies, J. S.: From Charlemagne to Hitler. 
A short Political History of Germany.-— 
London,. Cassel,” 1948. 261 págs. 12 cheli- 
nes, 6 ps. Tela. 


Como quien pasa la palma de su mano 
por un mapa en relieve, así Davies pasa 
la suva por la historia, rasando las cimas 
de la política alemana desde hace más de 
un milenio. Breve historia política de Ale- 
mania subtitula el autor a este libro; pero 
política en el sentido liberal. La sucesión 
de los hechos culminantes permite a Davies 
calar. adentrarse en profundidad, en las 
causas que presuntamente las motivaron. 
Se esté o no de acuerdo con los procedi- 
mientos del autor, Frcm Charlemagne to 
Hitler es un intento laudable de explicar el 
fenómeno político alemán, cuyas consecuen- 
cias está sufriendo ahora Europa. La bre- 
vedad y el interés de los capítulos —-Co- 
mienzos de la Nación Alemana, El Sacro 
Romano Imperio, La Reforma. La Guerra 
de los Treinta Años, Crecimiento de Pru- 


sia, La Alemania de Napoleón, la de Met- 
ternich, la de Bismarck, La Alemania Im- 
pecial, Weimar, Advenimiento de Hitler, 


Desarrollo y caída del III Reich... actúan 
de modo irresistible sobre el lector. Ciertas 
afirmaciones de Davies se prestan a contro- 
versia. Pero siempre queda a salvo su sano 
propósito de iluminar el carácter y Ja con- 
ducta de la nación alemana. 
A. 
Louis CAzaMIaN: Symbolisme et poésic. 
Lexemple anglais. — Editions de la Ba- 
conniere, Neuchatel, 1947. 
antiguo profesor de la 
franceses 


Lous Cazamian, 
Sorbona, es uno de los críticos 
que mejor conocen la literatura ¿inglesa 
(recordemos sus dos últimos libros: La poé- 
sic romantique anglaise y "humour de Sha- 
kespeare). En este volumen que comenta- 
mos hoy, Cazamian sostiene la tesis audaz, 
sin duda, de que el espíritu del simbolismo 
—a pesar de que como escuela literaria 
murió hace tiempo— pervive aún en el co- 
razón de la poesía moderna. Cazamian llega 
a más: a afirmar que todo verdadero poeta 
es un simbolista, aun sin saberlo. Para apo- 
vo de esta tesis, el autor ahonda en un 
ejemplo: el de la poesía inglesa desde el 
comienzo del siglo xv, comentando nu- 
merosas Citas tomadas de poetas ingleses. 
El libro de Cazamian está lleno de interés 
para quien se preocupe de estos proble- 
mas de la poesía. 


C. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


Publicará en 1948: 
Col. «Cahiers du Rhone» 
NOEL DEVAULX : Le pressoir mystique. 
MartTIN : Transfiguration. 
MARCEL RAYMOND : Génies de France. 
Col. «Littéraire Nouvelle» 
ROLAND DE RENEVILLE: L experience 
doéltique. 
ALEXANDRE 
pagnole. 
Loys Masson : Chansons paralleles., 
PIERRE Jean Jouve : Préfaces et divers. 
Col. «Etre et Penser» 
J. Criuoe PiGuer:; Découverte de la 
nusique. 
D. BurGer : Saint Augustin, 
NX. Losskvy: Conditions de la 
ibsolue. 
Wavree : 1.0magination du réeel. 
(¡FORGES MOTHER: Déterminisme el 
liberté. 


Muraxas : La nouvelle es- 


morale 


Jaimes, English Book Iustralion 
1800-1900.—London; Penguin « Book. 
1947. 72 págs. + 16 ilustr. f. de t.; cart. 


En pocas páginas, Philip James hace la 
historia del libro ilustrado en Inglaterra 
durante el siglo XIX. Aparte de las dieci- 
séis ilustraciones fuera de texto, este libri- 
to incluye abundantes reproducciones de W. 
Blake, Millais, Doyle, D. G. Rossetti, Gra- 
ne, Housman, Cruikshank... Con una nota 
sobre las técnicas empleadas en la ilustra- 
ción en el siglo xIX y otra bibliografía fina- 
liza Philip James su atrayente librito. 


An Introduction to En- 
Cassell, 1947. 
t.; tela. 


ROTHENSTEIN, JOHN : 
glish  Painting.—London; 
150 págs. + 46 ilust. f. de 


En esta «Introducción», Rothenstein, di- 
rector de la Tate Gallery, escribe la histo- 
ria de la pintura inglesa, desde la Edad Me- 
dia a Whistler. La pintura de retratos de 
la época Tudor, la del tiempo de los Es- 
tuardos, la: vuelta a la pintura popular con 
Hoggarth, los cuadros de historia, los gran- 
des paisajistas y acuarelistas ingleses, los 
prerrafaelistas, es decir, la general evolu- 
ción de la pintura inglesa, escasamente re- 
presentada en nuestras colecciones, es segui. 
da por Rothenstein con la ayuda de firmes 
y sobrios criterios. Dedica integramente un 
capítulo a la acuarela, delicado género pic- 
tórico en que los pintores ingleses tanto han 
destacado. Las reproducciones que acompa- 
ñan al texto, todas en negro, fieles y repre- 
sentativas. 


Nakr, WERNER: La idea del Estado en la 
Edad JLoderna. Wersión del alemán por 
Felipe González Vicen.—Madrid, Edicio- 
nes Nueva Epoca. 1947. 179 págs. 

tercero de la colección 

«La obra del espiritu», dirigida por el pro- 

González Vicen, y a la que pertene- 
cen, además, La esencia del Cristianismo, 
de Romano Guardini, y la Introducción a la 

Sociología, de Hans Freyer. 

El título de la obra de Naef, en alemán 
Staat und Slaatsgedanke (Estado y Concep- 
to de Estado) ha sido libre —aunque acer- 
tadamente— traducido por el profesor Gon- 
zález Vicen. 

El Estado, según Kjellen, es una forma 
vital, por tanto, histórica. ¿Hasta qué pun- 
to —se pregunta Naef— abarca y penetra 
el Estado la vida? ¿En qué medida esta- 
taliza la existencia terrena? ¿Hasta dónde 
se fija el Estado deberes y derechos? La 
relación del Estado, forma vital, con los sec- 
tores vitales humanos, por no ser siempre 
igual, constituye en sí un problema histó- 
rico. Al estudio de este problema y al de 
la sucesión de las formas estatales en la 
Edad Moderna, dedica Naef las páginas de 
este libro. 


Este libro es el 


1esor 


H. 


W. W. Jacops: 
tan todas. 
Arimany, 


Profesor en lios. Me gus- 
Un hombre enamorado es un... 
editor.—Barcelona, 1947. 


novelas del humorista inglés 
Jacobs han sido publicadas en la colección 
Aldebarán, que edita Arimany. El proyecto 
de este editor de dar a conocer al público es- 
pañol la serie de novelas humorísticas de 
Jacobs obtendrá probablemente éxito, porque 
este novelista, que no puede ser más que 
británico, tiene excelentes cualidades lite- 
rarias y un irresistible sentido del humor. 
sus personajes son peligrosos competidores 
lel Jeeves : de Woodhouse. Actúan con serie- 

| d, topada con los di- 


Estas tres 


de esta serieda 


vertidos lances, saca Jacobs los más cómicos 
efectos. Humor a la inglesa, sin duda, pero 
al que pocos sabrán resistir si se entregan 
a él sin prejuicios. 


ReEGINALD G. 
res.—John 


6s. 


He aquí una breve e interesante historia 
de la alfarería inglesa, escrita por un espe- 
cialista en la materia, que la estudia desde 
1660 « 1860, o sea los dos siglos en que este 
arte se desarrolló en Gran Bretaña y alcan- 
zó un alto grado de perfección. Al ensayo 
histórico de Mr. Haggar acompañan unas 
bellas reproducciones de figuras, la mayoría 
de ellas existentes en el Hanley Museum y 
en el Victoria and Albert Museum de Lon- 
dres. 


HacGar : English poltery figu- 
Tiranti Ltd.—London, 1947. 


GEORGE OR WEI L: The English people; 
C.MarsDE: The English at the side. 
Colección Britain in Pictures, editada por 
W. J. Turner.—Collins, London, 1947. 


Dos nuevos volúmenes de la interesante 
colección Britain in Pictures. En el primero, 
(George Orwell nos da un panorama del pue- 
blo inglés, de sus condiciones morales y de 
su idiosincracia política, dedicando otros ca- 
pítulos al idioma inglés, al sistema británico 
de clases sociales y al futuro del pueblo de 
la Gran Bretaña. El segundo, The English 
at the side, es una breve historia de los prin- 
cipales balnearios y playas de moda británi- 
cas, desde 1730 en que un establecimiento de 
baños fué inaugurado en Scarborough hasta 
nuestros días. Escrito con gracia y muy rico 
en datos curiosos, este volumen, como el an- 
terior, está inteligentemente ilustrado con 
numerosos grabados y fotografías. 


VICENTE HUIDOBRO: Antología. Editorial Ziz- 
Zag. Santiago de Chile, 1945. 24 ptas. 


La muerte del gran poeta chileno Vicente 
Huidobro da actualidad a esta antología de 
su obra, formada por Eduardo Anguita, au- 
tor también del interesante prólogo y de las 
notas. Anguita sitúa bien en este prólogo 
a la figura extraña y poderosa de Huidobro, 
fundador en París del movimiento ereacio- 
nista, que tanto influyó en nuestro Gerardo 
Diego. La presente antología sigue un orden 
cronológico en la selección de los poemas y 
ensayos, y comprende piezas de todos los 
libros de Huidobro: de poesía, ensayo, no- 
vela y teatro, incluso fragmentos de sus mu- 
nifiestos creacionistas. Nos ofrece, pues, un 
panorama bastante completo de la obra de 
Huidobro, sin dejar fuera su poesía escrita 
en francés, que se acompaña de versiones li- 
terales en castellano. Es, pues, un libro +.» 
gran interés, tanto más cuanto que los libros 
de Huidobro son hoy inencontrables en Es- 
paña. 

Hepplezwhite furniture 
London, 1947. 7s. 6d. 


El editor londinense Tiranti, especializado 
en libros de arte, ha publicado este intere- 
sante volumen, que reproduce 80 dibujos del 
libro The Cabinet-maker and Ubpholsterer . 
Guide, publicado en Londres en 1788, y cuyo 
autor, George Hepplewhite, fué uno de los 
más famosos decoradores ingleses de mue- 
bles de su época. Los dibujos están reprodu- 
cidos a gran tamaño, decorando sillas, me- 
sas, camas y otros muebles saseros. El libro 
lleva un prefacio explicativo de Mr. Raiph 
Edwards, quien hace destacar la mezcla de 
sentido práctico y de gracia artística que 
sabía dar Hepplewhite a los muebles deco- 
rados por él. 


designs. —Tiranti.— 


REVISTA DE REVISTAS 


Espadaña, núm. 33, León.—Poemas de. Car- 
los Edmundo de Ory, Victoriano Crémer, 
Juan de Leceta, Arcadio Pardo, José Vega 
Merino y Francisco C. Leonardo. Crítica 
por Eugenio de Nora (sobre «Cinco som- 
bras», de Eulalia Galvarriato), y de Victo- 
riano Crémer (sobre varios libros de. poe- 
sía). 


Life and Letters, abril de 1948. AO: 
Número dedicado íntegramente a la lite- 
ratura de Jamaica, con originales de Geor- 
ge Campbell, Claude Thompson, Vivian L. 
Virtue y otros poetas y escritores de esta 
isla. Un artículo sobre «Los poetas de 

bibliografía de libros sobre Jamaica. 

A de número 28, Madrid.—Alfonso de Cos- 
sío: «Espacio y tiempo en la novela de 
Cervantes»; Michele Federico Sciacca: 
«Catolicismo social y sociedad católica»; 
Eduardo Alastrúe: «La paleografía y sus 
métodos»; Antonio Pastor: «Breve his- 
toria del hispanismo inglés»; Paul We- 
rrie: «Jean Paul Sartre y, su teatro exis- 
tencialista»; Eduardo Herrera Lasso: 
«Orientación actual de los estudios sobre 
Ibercamérica en los Estados Unidos». No- 
tas, reseñas comentarios. 

Cántico, número 4, abril, Córdoba.—Poemas 
de José A. Muñoz Rojas, Antonio de 'So- 
lís, Leopoldo de Luis, José García Apari- 
cio, Juan Bernier, Rafael Laffon, Pablo 
García Baena, Mario López, Luis Felipe 


Vivanco, Julio Aumente, Juan Bautista 
Bertrán, S. J., Jacobo Meléndez, Ricardo 
Molina; traducciones de poemas de Pierre 


Emmanuel y Charles Peguy (por R. M.. 
Notas y crítica, por Ricardo Molina. 

Poetry Quarterly, Spring 1948, Londres.— 
Un estudio de Anthony Curtis sobre «John 
Heath-Stubbs: a symbolist poet»; Rug- 
gero Orlando: «Eugenio Montale» (con 
versiones inglesas de poemas de Monta- 
le); poemas de Mervyn Peake, Tessa M. 
Sillars, Nicholas Moore, W. S. Graham, 
Derek "Stanford, Seán Jennett, Jack Lind- 
say, etc. 


Finisterre, abril 1948, Madrid.—Angel Val- 
buena Prat: «En el centenario de Tirso 
de Molina»; Antón G. Pegis: «Gilson, lá 
verdad y la historia»; José M.a Valverd: 
«Primer poema de amor»; Ledesma Mi- 
randa: «Sixto y Sexto, sucesivamente»; 
Luis Legaz: «Vitoria y Suárez y nos- 
otros»; Zunzunegui: «En torno a un gran 
acuarelista literario»; J. A. Tamayo: «La 
rosa y el judío»; M. Garcia Pelayo: 
«1848». 


Oxford University Press 
LONDON 


Ultimas publicaciones 


MURRaY: From the League 
15s. 
Essays MAINLY ON THE NINETEENTH 
CENTURY, presented to Sir Humprey 
Milford. 15s. 
NOEL V. HaLE: 


Education for Music; a skeleton plan 
of research into the development of 
the study of music as part of the 
organized plan of general education. 
12s. 5d. 
H. Joachim : 
Logical studies. 185. 
R. L. GOODSTEIN : 
A Text-book of mathematical analy- 
sis. The uniform calculus and its 
applications. 30s. 
W. L. FERRAR: Higher algebra. 
17s. 6d. 
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